
  

  
    Editado por HARLEQUIN IBÉRICA, S.A.


    Núñez de Balboa, 56


    28001 Madrid


    © 2012 Margaret Way, Pty., Ltd. Todos los derechos reservados.


    TIERRA DE NADIE, N.º 2457 - mayo 2012


    Título original: Master of the Outback


    Publicada originalmente por Mills & Boon®, Ltd., Londres.


    Publicada en español en 2012


    Todos los derechos están reservados incluidos los de reproducción, total o parcial. Esta edición ha sido publicada con permiso de Harlequin Enterprises II BV.


    Todos los personajes de este libro son ficticios. Cualquier parecido con alguna persona, viva o muerta, es pura coincidencia.


    ® Harlequin, logotipo Harlequin y Jazmín son marcas registradas por Harlequin Books S.A.


    ® y ™ son marcas registradas por Harlequin Enterprises Limited y sus filiales, utilizadas con licencia. Las marcas que lleven ® están registradas en la Oficina Española de Patentes y Marcas y en otros países.


    I.S.B.N.: 978-84-687-0121-9


    Editor responsable: Luis Pugni


    ePub: Publidisa

  


  CAPÍTULO 1


  HABÍA llegado la primavera y en el ambiente flotaban aromas de renovación. Las azaleas, los rododendros y una increíble variedad de bulbos, maravillosos lirios, iris, jacintos, perfumadas rosas, dorados narcisos florecían en los parques y jardines. Una sensual fragancia impregnaba la ciudad como el delicado tul de una novia. El cielo tenía el lustre azul del ópalo, y algunas nubes algodonosas lo salpicaban aquí y allá.


  Genevieve Grenville caminaba prácticamente dando saltos de alegría desde que su vida había entrado en una buena racha después de haber tocado fondo. Pero eso era el pasado y mantener una actitud positiva y sentirse afortunada era lo que marcaría su futuro. Pronto incluso olvidaría las humillaciones de ese pasado que ya empezaba a difuminarse.


  Convertirse en una autora reconocida, que en aquel momento iba a ver a su agente literaria y buena amiga, Maggie MacGuire, con lo que estaba convencida de que sería un bestseller, había sido la clave de su transformación. Estaba segura de que a Maggie le iba a encantar el borrador final de Amantes y perdedores. Ella la había acompañado a lo largo de todo el proceso, incluido el desastroso momento de su vida privada que había estado a punto de acabar con cualquier rastro de seguridad en sí misma.


  Su opera prima, Secretos del pasado, había sido su tabla de salvación. La copia que llevaba consigo resonaba en el interior de su bolso con el movimiento de sus enérgicas zancadas, y sentirlo contra el costado aumentaba su confianza en sí misma. A los veintisiete años, ya se había hecho un hueco en el mundo literario. Y con la segunda parte, Amantes y perdedores, esperaba mantenerlo y ampliarlo.


  Las críticas de Secretos del pasado había sido excelentes: Un debut de primera… Ha surgido una nueva estrella literaria… Y mejor aún había sido conocer las opiniones de sus lectores. Después de todo, uno escribía para ser leído y en más de una ocasión había sido no sólo un placer, sino una maravillosa experiencia que alguien le dijera que la lectura de su libro le había ayudado a superar una crisis personal.


  Genevieve era una experta en crisis personales.


  Secretos del pasado había causado el suficiente impacto como para llevar un adhesivo de una conocida revista que lo recomendaba como MAGNÍFICA LECTURA. ¿Qué mejor reclamo podía haber tenido? El éxito le había llegado en el momento en que más lo necesitaba.


  Su prometido, el hombre al que había confiado la felicidad de su futuro, había caído en la peor de las tentaciones: acostarse con su hermanastra, Carrie-Anne.


  ¡Carrie-Anne, que iba a ser su dama de honor! ¡Y cuando Mark y ella estaban a punto de casarse! Durante un largo tiempo pensó que nunca lo superaría, y cada vez que recordaba aquel acto de traición seguía sintiendo un dolor en el pecho, además de no conseguir borrar la imagen de ambos desnudos en la cama. Había hecho que perdiera algo que no creía que consiguiera recuperar: la confianza en el ser humano.


  Pero ya había superado el peor momento. Escribir se había convertido en un refugio y había asumido que el dolor y la desilusión eran una parte esencial de vivir. De haber sido más desconfiada, habría intuido el potencial destructivo de la delicada y rubia Carrie-Anne.


  La excusa que le dio Mark fue la gota que colmó el vaso: «Fue un momento de locura, Gena. Es a ti a quien amo, pero Carrie-Anne siempre intenta arrebatarte lo que tienes, y en parte ha sido tu culpa. ¡Deberías haberme dedicado más tiempo a mí y menos a tu libro!».


  ¡Menuda justificación! Ella siempre le había dedicado tiempo, pero el mimado y consentido Mark quería una mujer como su madre, que hablaba como un personaje de la era victoriana y estaba siempre pendiente de su marido y de su adorado hijo único. En una ocasión la señora Reed se había referido a ello como «un noble sacrificio».


  La excusa de Carrie-Anne, expresada con su precioso rostro contraído en una mueca de remordimiento, había sido: «Han sido las hormonas. ¡Ya sabes lo peligrosas que son!». A lo que ella había contestado con sarcasmo: «La próxima vez lánzate al vacío, a ser posible sin paracaídas. Y llévate a Mark contigo».


  No había excusa posible para un comportamiento tan despreciable.


  Su cita con Maggie estaba programada para las tres de la tarde y ella era siempre puntual. Cuando llegó, había dos nuevos aspirantes esperando. Acudir al despacho de Maggie era similar a ir al médico y uno tenía que asumir que tendría que esperar. Rhoda, la recepcionista de Maggie, una mujer corpulenta e inexpresiva, le dedicó tal mirada de desaprobación que cualquiera habría pensado que había llegado tarde o que había cometido el pecado mortal de presentarse sin cita previa.


  –Buenas tardes, Rhoda –saludó Genevieve a la dama de hierro, con una espléndida sonrisa.


  Sin molestarse en responder, Rhoda le indicó que tomara asiento. Era evidente que nunca ganaría el premio a la mejor recepcionista del año, pensó Genevieve, quien tras saludar a los dos aspirantes se sentó al otro lado de la sala para sacar del bolso Secretos del pasado y volver a contemplarlo. Le gustaba la portada, en la que se veía a una hermosa mujer con la cabeza inclinada, encima de su seudónimo: Michelle Laurent, que había elegido por ser el nombre de soltera de su abuela paterna, de origen francés.


  Aparecía en grandes letras encima del título, y el diseño era tan atractivo que el libro llamaba la atención. De hecho, de camino a ver Maggie, lo había visto en diversos escaparates ocupando un lugar prominente.


  Había escrito Secretos del pasado de noche, cuando todavía enseñaba Lengua y Francés en Alma Mater, un prestigioso colegio para niñas. Había disfrutado mucho de sus años de enseñanza tras terminar la universidad, pero en cuanto había alcanzado el éxito literario, había podido dedicarse a escribir exclusivamente. La ayuda de su adorada Michelle había sido esencial para ello.


  Grandmère Michelle le había enseñado francés desde pequeña; siempre le había dado afecto, la había apoyado y animado. Desafortunadamente, había muerto súbitamente por una serie de complicaciones tras una gripe, poco antes de que Genevieve concluyera el manuscrito de Secretos del pasado, para el que los consejos y recomendaciones de Michelle como lectora habían sido fundamentales. Maggie decía a menudo que Michelle era mejor editora que ella, y Maggie era considerada la mejor en el mundillo literario.


  Al morir su abuela, Genevieve había decidido usar su nombre como seudónimo a modo de homenaje, así que sus lectores la conocían como Michelle Laurent.


  Su padre la había dejado a su cargo al morir su madre, Celine, en un espantoso accidente de tráfico cuando Genevieve tenía diez años. Pasaron varios años antes de que su desolado padre se casara con Sable Carville, una mujer divorciada de la alta sociedad. Sable había aportado al matrimonio no sólo el glamour y la fama, sino a su adorable hija, Carrie-Anne, que pronto adoptó el apellido de su nuevo padre, Grenville.


  Así que se convirtieron en las dos niñas Grenville. Una, Genevieve, alta y desgarbada, con una melena pelirroja indomable y el rostro cubierto de pecas; y otra, la preciosa CarrieAnne, con una aspecto siempre perfecto gracias a la ayuda de su madre, quien no había mostrado el mismo interés en dedicar tiempo a una hija adoptiva que no encajaba en la descripción de «bonita».


  Sólo su padre, un abogado de prestigio, había intuido que llegaría el día en que el Patito Feo, se convertiría en un cisne, a imagen de su madre.


  Un joven de pelo tupido y encrespado con mirada intensa salió del despacho de Maggie sacudiendo la cabeza con gesto de incomprensión. Por la mezcla de enfado y confusión que irradiaba, era evidente que acababa de enterarse de que, incomprensiblemente, su valioso manuscrito no había sido elegido para el premio Booker. Maggie lo despidió en la puerta con un animoso:


  –No te des por vencido, Colin –que sonó como una palmadita en la espalda y que hizo reír a uno de los aspirantes.


  Maggie saludó a los dos hombres con un gesto de la mano y dedicó a Genevieve una amplia sonrisa.


  –Adelante, Gena.


  Y esta la siguió al interior.


  El despacho de Maggie era espacioso. Estaba enmoquetado en beis y el centro lo ocupaba una magnífica alfombra oriental. El escritorio era una pieza magnífica de caoba. Frente a él había dos butacas de cuero color crema y, en el otro lado de la habitación, había un rincón de estar con un sofá y varios sillones en torno a una mesa de cristal. Tres de las paredes estaban forradas por estanterías repletas de libros encuadernados en cuero y con los títulos repujados en oro.


  El retrato de un hombre con aspecto digno ocupaba un lugar preeminente a la espalda de Maggie, como si pudiera mirarla por encima de su hombro. La gente asumía que se trataba de un retrato de familia, pero después de un par de copas, Maggie había confesado a Genevieve, tras hacerle jurar que no se lo contaría a nadie, que lo había comprado porque le recordaba a Richard Dale, el famoso jugador de críquet de Nueva Zelanda, cuando estaba en su mejor momento.


  Maggie se sentó tras el escritorio, que estaba como siempre tan desordenado que Genevieve se preguntó cómo podía trabajar en aquel caos. Genevieve se sentó, dejando el bolso a sus pies y Maggie se puso las gafas que no usaba en público porque era demasiado coqueta.


  –Esto es una bomba, Gene –dijo, dando una palmada sobre el voluminoso manuscrito–. Lo he disfrutado muchísimo, como lo harán tus lectores. Es una historia fantástica, un gran romance, muy conmovedor, con reflexiones sutiles y giros muy ingeniosos.


  Genevieve sintió que el corazón le daba un salto de alegría.


  –Me alegro de que te haya gustado, Maggie. Sabes cuánto te debo.


  –Puede que un poco –admitió Maggie–. Pero eres una escritora nata.


  –La verdad es que escribo desde que tengo uso de razón.


  –Es evidente –Maggie sonrió. Al contrario que Rhoda, sonreía constantemente–. ¿Y qué vas a hacer ahora?


  Genevieve se acomodó en la butaca.


  –Creo que voy a tomarme un descanso. Quiero cambiar de escenario. Quizá durante seis meses. Sabes que he pasado una racha muy intensa. Primero con la muerte de mi abuela y luego con la ruptura de mi compromiso.


  –Has tenido suerte de librarte de él –bufó Maggie, que nunca se reservaba la opinión–. Por muy guapo que fuera, era un traidor. ¡Por no mencionar a Carrie-Anne! –concluyó Maggie, alzando las manos.


  –Ya no me importa, Maggie –dijo Genevieve, aunque una doble traición no se superaba con facilidad.


  –Como te he dicho en otras ocasiones, de menuda te libraste. Imagínate que te hubiera sido infiel después de casados. Te aseguro que me dan ganas de llorar. A los hombres les asusta el éxito de las mujeres, querida –confesó por enésima vez–. Lo sé por propia experiencia.


  Maggie se había casado dos veces y se había divorciado otras tantas. En aquel momento miraba a Genevieve con expresión especulativa mientras clavaba sus perfectos dientes, producto de una costosa ortodoncia, en el labio inferior.


  –¿Te plantearías ir a las tierras del interior para cambiar de escenario? –preguntó como si asumiera que la respuesta sería negativa–. Te alojarías en una de las granjas más famosas del Channel Country, donde viven algunos de los terratenientes más prominentes del país. Podría pedírselo a otra persona, pero he pensado que a ti te gustaría. Podrías disfrutar de unas vacaciones, cargar las pilas y quizá encontrar inspiración.


  Genevieve experimentó uno de sus habituales golpes de clarividencia. No sabía qué los causaba, pero había acabado por interpretarlos como un sexto sentido.


  –¿Me estás ofreciendo unas vacaciones de trabajo, Maggie? –preguntó con una calma que contradecía un leve tensión en su rostro.


  Aunque no le pasó desapercibida, Maggie fingió no notarlo.


  –Exactamente –tras una pausa, añadió–: Solo si quieres, claro. Para ti sería pan comido, y se trata de un lugar apasionante.


  –¿Vas a contarme de qué se trata? –preguntó Genevieve, aunque había adivinado la respuesta. Por algo había heredado la capacidad visionaria de Michelle.


  –Claro, querida –Maggie bajó la mirada para dar unos segundos a Gena–. Uno de los miembros de la familia Trevelyan, Hester Trevelyan, que ha sido lo bastante lista como para no casarse, quiere un escritor que le ayude a escribir la historia de la familia. Pretende remontarse al periodo colonial y puede que quiera desenterrar su ilustre pasado de Cornualles. Richard Trevelyan emigró y se asentó en el sur de la colonia de Australia a mediados de mil ochocientos.


  Genevieve hizo un gran esfuerzo para dominar su agitación.


  –Lo sé. Tras el cierre de las minas de cobre y estaño en Cornwall muchas familia de mineros emigraron al Nuevo Mundo en busca de una nueva vida. Todavía nos referimos a la península de Yorke, en el sur de Australia, como «Pequeño Cornwall».


  –Exactamente –exclamó Maggie–. Los Trevelyan de Cornwall poseían minas de estaño y de cobre, pero Richard Trevelyan era el último de varios hermanos y quiso abrirse camino. Así que emigró a Australia para fundar una dinastía. Por lo visto, luego se interesó más por el ganado que por la minería, aunque creo que la familia conserva numerosos intereses en la industria minera. Además de terrenos, hoteles y líneas de transporte por aire, tren y carretera. El heredero ahora mismo es Bret Trevelyan, sobrino nieto de Hester Trevelyan. Supongo que Bret es diminutivo de Bretton. De él sabemos que tiene treinta años, está soltero y es uno de los solteros de oro del país. En cierto momento estuvo prometido con la hija de otra familia de grandes terratenientes, los Rawleigh, pero se ve que el romance fracasó. Sus padres se divorciaron cuando era un adolescente. Creo que fue una separación muy poco amistosa. La madre huyó con un amigo de la familia. El padre, que nunca volvió a casarse, murió en un absurdo accidente en la granja. Por lo visto a un invitado se le disparó el rifle al trepar una valla. No conozco toda la historia. Hay un hermano menor, Derryl, y una hermana, Romayne, que se casó hace dos años con el heredero de la naviera Ormond, ¿lo recuerdas? Todos los medios se hicieron eco de la boda.


  –Lo recuerdo –dijo Genevieve con voz queda. Lo sabía todo sobre la familia Trevelyan.


  –La granja es gigantesca. Está en el límite con el desierto de Simpson –continuó Maggie–. Los aborígenes lo llaman Djangala, aunque no sé lo que significa. Además, la familia posee otras granjas de ganado en Queensland, en el Northen Territory y en Kimberley. Así que son millonarios y están muy orgullosos de su herencia –Maggie se apoyó en el respaldo, todavía intrigada con la reacción inicial de Gena, que estaba tentada de definir como de alarma–. La señora Trevelyan está cerca de los ochenta años, pero disfruta de buena salud.


  Genevieve se concentró en respirar pausadamente confiando en no trasmitir la turbación que sentía.


  La primera vez que había oído nombrar a los Trevelyan fue en una conversación entre sus abuelos, cuando tenía doce años y ellos pasaban unos días en su casa coincidiendo con su cumpleaños. Iba a entrar en la habitación a anunciarles que la cena estaba lista cuando oyó la voz de su abuela y se quedó paralizada. Aun siendo tan pequeña reconoció en ella una profunda angustia, como si el episodio de su vida del que estaba hablando le hubiera causado un espantoso tormento.


  Aquel día Genevieve había descubierto que un doloroso pasado remoto podía revivirse con la misma intensidad en el presente.


  Su abuela contaba un acontecimiento de su juventud que le había causado un trauma tan profundo que todavía lo recordaba vivamente. Genevieve escuchó aun sin pretenderlo, porque no habría podido moverse por más que lo hubiera intentado. Mirando por la rendija vio que su abuela lloraba desconsoladamente, y la escena la había marcado para siempre.


  Después, no se había atrevido a preguntar quiénes eran los Trevelyan, y tuvo que averiguarlo por su cuenta años más tarde. No tenía la menor intención de contarle la historia a Maggie porque sabía que no pararía de hacerle preguntas. Pero de lo que estaba segura era de que iba a aceptar la oferta, porque nunca más en su vida se le iba a presentar una oportunidad como aquella para conocer a Hester Trevelyan.


  CAPÍTULO 2


  Dos semanas más tarde


  CADA noche Genevieve tenía pesadillas que en lugar de desvanecerse de día, como la mayoría de los sueños, permanecían en su mente. No dudaba de que la causa era la inesperada irrupción en su vida de la familia Trevelyan.


  La prima carnal de su abuela materna, Catherine Lytton, había muerto trágicamente en la granja Djangala a finales de los años cincuenta. Había pasado suficiente tiempo como para que Genevieve tuviera la seguridad de que no la relacionarían con ella; además, acudiría con su nombre real, por lo que tampoco la identificarían como la autora Michelle Laurent. Aunque le había costado, había conseguido convencer a Maggie de que no mencionara su floreciente carrera literaria. Era esencial poder ir de incógnito, y una vez se aseguró de conseguirlo, organizó el viaje.


  El escándalo no había afectado a la familia Trevelyan porque la muerte de Catherine se registró como un desgraciado accidente. Ansiosa por disfrutar de las espectaculares vistas, se había acercado en exceso a lo alto de un terreno escarpado, la tierra había colapsado bajo sus pies y había caído al vacío. Tanto los Trevelyan como la policía concluyeron que se había tratado de un accidente.


  Nadie mencionó que acababa de recibir la proposición matrimonial de Geraint Trevelyan, de la que solo sabía su prima Michelle por una carta en la que se lo contaba llena de entusiasmo.


  Trevelyan había acabado casándose con Patricia Newell, la que siempre se había asumido que sería su esposa. Catherine había acudido a la granja como la mejor amiga de Patricia, a la que había conocido en sus años de internado.


  Las ruedas del destino habían vuelto a girar. Geraint Trevelyan era el abuelo de Bret Trevelyan. Al padre de Genevieve, que habría estado dispuesto a estrangular a Mark y a Carrie-Anne con sus propias manos, le pareció bien que su hija aceptara el trabajo, convencido que le ayudaría a olvidar, y que conocer a una de las dinastías pioneras del país representaba una gran experiencia. Desconocía las motivaciones reales de Genevieve porque la parte Grenville de la familia nunca había conocido el secreto de la abuela. Sin embargo, Genevieve había decidido que no podía dejar pasar la oportunidad de averiguar la verdad sobre los últimos días de vida de Catherine. Desde los doce años se moría de curiosidad por resolver el misterio.


  ¿Habría sido la muerte de Catherine un mero accidente? ¿Habían ocultado algo los Trevelyan? ¿Tenía algo que ver el «accidente» con un triángulo amoroso? La gente era capaz de cualquier cosa por amor.


  Las viejas fotografías que conservaba mostraban a las dos mujeres como físicamente opuestas. Catherine era alta, con el cabello rubio, ojos azules y piel de porcelana. Patricia era menuda, robusta, con los ojos y el cabello oscuros. En las fotografías, tomadas entre los dieciséis y los veintiún años, parecían dos chicas alegres e inocentes.


  Derryl Trevelyan, el menor de la familia, iba a recogerla en la puerta de su casa para llevarla al aeropuerto donde esperaba el avión privado de la familia que los llevaría a Djangala. Casi era la hora y Genevieve se miró por última vez en el espejo.


  Había conseguido convertirse en un estereotipo de mujer intelectual, ratón de biblioteca y sin ápice de frivolidad. Maggie le había permitido leer la carta de la señora Trevelyan, en la que exigía una mujer trabajadora, nada glamurosa, y metódica, dispuesta a trabajar jornadas interminables porque, dado el estado de su salud, sus horarios eran variables. Aunque disfrutaría de tiempo libre, debía tener claro que su visita era, en esencia, para trabajar, y que debía tratarse de alguien a quien no le asustara el aislamiento que podía experimentarse en Djangala. En definitiva, una mujer sobria y consciente de la tarea a la que se comprometía.


  Tomando en cuenta esa información, Genevieve había intentado estar lo menos favorecida posible. Llevaba su tizianesca melena recogida en un tenso moño, el mínimo maquillaje posible y una camisa de seda de un discreto color chocolate; y en lugar de sus habituales vaqueros ceñidos, se había puesto unos pantalones tostados y unas botas del mismo color. Para enfatizar el aspecto académico había encargado unas gafas sin graduación.


  De no estar tan tensa, se habría reído de sí misma. Pero saber que iba al escenario en el que Catherine había acabado sus días dejaba escaso lugar al humor.


  Un hombre joven, elegante aunque vestido informalmente, se apoyaba lánguidamente en la puerta del copiloto de un coche de alquiler.


  –¿Genevieve Grenville? –preguntó, mirándola de arriba abajo sin disimular su desilusión.


  –Así es –dijo ella con amabilidad–. ¿Te importa ayudarme con el equipaje?


  –Claro –dijo él tras un breve titubeo, como si se considerara por encima de algo tan servil.


  Genevieve se lo agradeció, le pasó la maleta mayor y tomó la menor.


  –¿Eso es todo? –preguntó él.


  –Sí –contestó Genevieve, fijándose por primera vez en su rostro y descubriendo que era muy guapo. Tenía la piel tostada, el cabello oscuro y ojos entre marrones verdosos–. Si necesito algo, haré que me lo manden.


  De camino al aeropuerto hablaron poco, pero él se dignó a preguntar a qué se dedicaba.


  –Soy profesora.


  –¿Profesora? –repitió él, sin poder disimular lo aburrido que le parecía.


  –Al menos hasta hace poco tiempo. Me gustaba, pero he decidido concentrarme en la escritura.


  –Con eso no creo que hagas mucho dinero –comentó él con desdén.


  –Puede que no –replicó ella, sorprendida con su arrogancia.


  –Y tú ¿eres ganadero? –más bien parecía modelo y no tenía el tipo de rudeza que hubiera esperado en un hombre dedicado a la tierra.


  –Bret es el jefe de la granja –dijo él, sarcástico–. Yo soy el segundo hijo, la oveja negra.


  –¿Eso te importa?


  Él la miró de soslayo, como si la evaluara.


  –No me cambiaría por él por nada del mundo. Ser el jefe significa demasiado trabajo y responsabilidad. Y todos sabemos que, si no se disfruta de tiempo libre, uno se convierte en un aburrido. Tampoco querría ocuparme de las finanzas de la granja. Bret es el cerebro.


  Lo que a él le libraba de toda responsabilidad, pensó Genevieve, que dudaba de que Bret fuera tan aburrido como lo pintaba. Las palabras de Derryl le sirvieron para intuir el tipo de relación que mantenían los hermanos. Bret debía de ser el fuerte, el amo de Djangala.


  –¿También tenéis una hermana, no? ¿Romayne? –comentó, notando al instante que se trataba de un tema sensible–. Es un nombre precioso. Poco frecuente.


  –Veo que te has documentado.


  –Un poco. Voy a pasar varios meses en la granja.


  –Para trabajar con la querida tía Hester –dijo él, enfatizando con sarcasmo la palabra «querida»–. Se le ha metido en la cabeza documentar la historia de la familia Trevelyan, pero como no es escritora, te necesita. Solía tocar muy bien el piano, pero ahora, afortunadamente, tiene artritis y lo ha dejado. A veces tocaba durante horas y horas.


  –¡Qué lástima! –dijo Genevieve–. La música hace mucha compañía. ¿Te llevas bien con tu tía?


  Derryl dejó escapar un teatral suspiro.


  –¡Es imposible! La tía Hester es una sargenta. No me extraña que a pesar de la dote que habría aportado al matrimonio, ningún hombre quisiera casarse con ella. Se comporta como si fuera la gran duquesa Anastasia. La única persona a la que escucha y a quien quiere es a Bret. Seguro que él hereda su fortuna, aunque no la necesite –concluyó Derryl sin poder disimular su rencor.


  Genevieve aprovechó para seguir tirando de la cuerda.


  –Pero seguro que también os quiere a ti y a tu hermana.


  –Supongo. Romayne está felizmente casada, gracias a Dios. En la familia no ha habido demasiada suerte con el amor. La tía Hester nunca nos prestó ninguna atención. Romayne es la viva imagen de nuestra madre. ¿Te han hablado de ella?


  –No, Derryl –comentó ella con prevención–. Solo sé que cuando vuestro padre murió estaban divorciados.


  Él se encogió de hombros.


  –Puesto que te vas a enterar de todas manera… Mi madre se escapó con un amigo de la familia. Mi padre se quedó con la custodia, aunque por lo visto mi madre suplicó que le dejara quedarse con Romayne. Él le dijo que se olvidara. Por su parte, era inconcebible que Bret fuera a vivir con ella. Era el heredero, el deseado primogénito de mi padre. Ya de niño Bret era consciente de cuál era su destino.


  –No suenas particularmente contento con la parte que te ha tocado.


  Derryl hizo una mueca despectiva.


  –No es fácil escapar. Bret administra el dinero de la familia. A veces me siento atrapado. Al menos a Romayne le proporcionó una generosa dote, aunque se aseguró de que su marido no pudiera tocarla. Romayne tiene el futuro asegurado, por eso besa el suelo que Bret pisa.


  Si inspiraba tanto amor, Bret Trevelyan no podía ser el monstruo que Derryl dibujaba. Genevieve cambió de tema para referirse a temas más generales. Era evidente que Derryl se consideraba una víctima y sentía lástima de sí mismo.


  Incluso a distancia, Bret Trevelyan irradiaba carisma. Al ver el coche, se separó de un grupo de hombres con los que charlaba y fue hacia ellos. Era alto y delgado, pero tenía los hombros anchos y exudaba virilidad. Tras el grupo de ganaderos, Genevieve vio un avión que reconoció como un Beechcraft King Air. Uno de los clientes de su padre era un magnate que acababa de comprarse el avión de ocho plazas, y Genevieve sabía que costaba millones. También sabía que era el avión más sólido del mercado, que podía despegar y aterrizar tanto en asfalto como en pistas de tierra, además de poder operar bajo condiciones meteorológicas extremas.


  De cerca, la similitud entre los dos hermanos era evidente, aunque Bret tenía un halo de dignidad del que carecía su hermano, y Genevieve lo encontró extremadamente atractivo. Tenía la dureza de la que carecía su hermano.


  –¿Genevieve Grenville? –preguntó en un tono que invitaba a confiar en él al instante.


  Era algo más alto que su hermano, por encima del metro ochenta. Y lo más perturbador era que la miraba con los ojos negros más brillantes que había visto en su vida. Genevieve era una de esas personas que lo primero en lo que se fijaba eran los ojos. Y los de Bret la miraban con una intensidad que le hizo sentir que podía leer sus pensamientos, lo que, de ser cierto, pondría fin a su visita. Apenas cumplidos los treinta años, era perturbadoramente guapo, con una elegancia natural y unos labios sensuales, además de una estructura ósea perfectamente equilibrada. Su aire de autoridad correspondía a alguien mucho mayor, y no era habitual encontrarlo en un hombre de su edad a no ser que fuera alguien verdaderamente excepcional.


  Fue un shock darse cuenta en cuestión de segundos de que se sentía atraída por él, lo que resultaba completamente inapropiado porque la haría vulnerable. Al otro lado de la atracción, tal y como había descubierto Catherine, se hallaba el abismo.


  Hizo una breve pausa para concentrarse.


  –Genevieve o Gena, como prefieras.


  Se estrecharon la mano y Genevieve se estremeció al sentir el contacto de sus yemas callosas contra el dorso de la suya. Un cosquilleo le recorrió el brazo y le sacudió el corazón. Se trató de una sensación extraordinaria, y Genevieve supo al instante que se trataba de un hombre que podía inspirar sentimientos más profundos que ningún otro hombre que hubiera conocido.


  –Me gusta Genevieve –dijo él con un breve destello en los ojos. Tenía la voz más profunda y grave que su hermano, pero la misma educada entonación–. ¿Es tu primera visita a las tierras del interior?


  –He visitado Uluru y Olgas, también Katajuta, pero hace muchos años. Supuso una experiencia inolvidable, que me gustaría repetir.


  –Seguro que podemos organizarlo –dijo él amablemente–. Ahora será mejor que embarquemos –dirigió una mirada hacia su hermano, que los observaba con interés–. ¿Derryl, puedes traer el equipaje de Genevieve? Cuanto antes despeguemos, mejor.


  La respuesta indefinida de Derryl sonó teñida de irritación. Era evidente que encontraba esas tareas humillantes.


  Genevieve apenas podía contener su excitación. Iniciaba un viaje que podía llevarla a hacer un descubrimiento extraordinario. Fuera o no una aventura peligrosa, ya había comenzado.


  Aunque sospechaba que numerosas mujeres caerían rendidas a los pies de Bret Trevelyan, a ella no le sucedería, porque cada segundo de su estancia en Djangala pensaría en Catherine y en cómo había encontrado la muerte en aquella granja. ¿Habría cometido un error fatal al enamorarse de Geraint Trevelyan? Enamorarse del hombre equivocado podía ser peligroso. La historia lo demostraba.


  De camino a Djangala, iban a dejar a los demás ganaderos, cuatro hombres que Bret le presentó y que la saludaron con extrema cortesía.


  En menos de cinco minutos, estaban todos sentado en una cabina de lujo, y al ver que estaba dispuesta para que los hombres pudieran seguir con sus negociaciones, Genevieve ocupó un asiento en la parte de atrás donde se acomodó y observó admirada todos los elementos de última tecnología: pantallas táctiles, iluminación de LED, sistema audiovisual.


  El avión avanzó por la pista y en cuestión de segundos se elevó con suavidad hacia el resplandeciente cielo azul. Era notoriamente silencioso, y Genevieve decidió bajar la cortinilla. Derryl había optado por viajar en la cabina de mando con su hermano, dejando claro que no pensaba perder el tiempo con ella, algo que a Genevieve le agradeció infinitamente.


  Un cambio en el sonido del motor la despertó. Habían descendido. Genevieve se irguió, sorprendida de haberse quedado dormida. Se pasó la mano por el cabello y miró por la ventanilla. Trevelyan dibujaba una amplia curva con el King Air hacia una granja que parecía encontrarse en medio de la nada. Una serie de edificios salpicaban el terreno, y a lo lejos se veían manadas de ganado pastando en vastas praderas verdes, algo que Genevieve no esperaba encontrar en las tierras del interior, aunque entonces recordó que Australia era un continente de grandes sequías y desmesuradas inundaciones.


  Era irónico que el árido paisaje de tierra roja se transformara en un paraíso de vegetación. El sistema de los tres grandes ríos, Georgina, Diamantina y Cooper, que en ese momento presentaban el cauce seco, había discurrido caudalosos hacía unos meses. Genevieve tenía a sus pies la joya de la nación, el Channel Country, en el remoto sudoeste del país; el territorio de los grandes productores de carne, de los reyes de la ganadería.


  Las últimas inundaciones, a las que se referían como La Gran Inundación, habían llenado cada canal, cada arrollo, cada pozo. Incluso habían alcanzado el lago Eyre, en el centro del continente, un lago que sólo había alcanzado aquellos niveles en otra ocasión durante aquel siglo. Genevieve recordaba haber visto en los periódicos fotografías de cientos de pájaros que acudían a beber a él desde miles de kilómetros de distancia.


  Genevieve se descubrió apretando los dientes a medida que se aproximaban a la pista de aterrizaje. Nunca había sido particularmente aficionada a volar, y menos en el momento del aterrizaje, que, como todo el mundo sabía, era más peligroso que el despegue. Los cuatro ganaderos descendieron tras despedirse educadamente de ella.


  Genevieve vio el nombre de la granja en la que habían aterrizado, pintado en el hangar más próximo: Kuna Kura Cowns. Derryl bajó tras los otros hombres y Bret salió el último de la cabina de mando. Acercándose a Genevieve volvió a observarla como si intentara averiguar qué tipo de persona era.


  –Puedes bajar a estirar las pierna –dijo con una sonrisa asomando a sus labios.


  –Gracias –dijo ella, horrorizada con el devastador efecto que una mera sonrisa podía tener sobre sus sentidos–, pero estoy tan cómoda que no lo necesito.


  –¿Has disfrutado del vuelo?


  Genevieve asintió con la cabeza.


  –Ha sido tan suave, que me he quedado dormida.


  –Las condiciones de vuelo eran magníficas –explicó él–. Baja conmigo. Te gustará conocer a nuestros amigos y vecinos más próximos al noreste, los Rawleigh. No tardaremos más de diez minutos; quiero llegar a casa cuanto antes.


  Genevieve lo siguió, convencida de que Bret estaba acostumbrado a ser obedecido. Por algún motivo tenía la extraña sensación de que sabía quién era en realidad, pero ahuyentó ese pensamiento diciéndose que, de ser así, le habría impedido ir. Y en cualquier caso, ¿cómo podía haber descubierto su conexión con Catherine? Un hombre como él estaría demasiado ocupado como para hacer averiguaciones sobre una escritora de segunda.


  Una mujer, alta, atlética, con el cabello oscuro recogido en una trenza, se acercó corriendo y con los brazos abiertos hacia Trevelyan.


  –¡Bret! –exclamó en estado de éxtasis, lanzándose a sus brazos.


  Genevieve observó con curiosidad la reacción de Bret. Ni la atrajo hacia sí, como ella obviamente esperaba, ni llegó a besarla en ambas mejillas, sino que se inclinó y rozó su mejilla levemente con la de ella.


  –¿Qué tal estás, Liane?


  Genevieve intentó recuperar información de su cerebro. ¿Rawleigh? ¿No había estado prometido a una Liane Rawleigh? No pudo seguir observando porque Bret la presentó e intercambiaron algunas frases de cortesía mientras la mujer, que se resistía a separarse de Bret mantenía un brazo enlazado a su cintura.


  De cerca, Liane parecía un hermoso purasangre. Era excepcionalmente guapa, con unos ojos azul claro que contrastaban dramáticamente con su cabello negro. Y por la forma en que se aferraba a Bret, Genevieve concluyó que por mucho que el compromiso se hubiera cancelado tiempo atrás, seguía enamorada de él. ¿Quién entonces habría roto? ¿Cómo habría sucedido todo?


  Bret la presentó como la escritora que su tía abuela había contratado para escribir su libro. Liane la observó con aire de superioridad, como si Genevieve estuviera en una fiesta a la que no había sido invitada.


  –¿Has hecho algo parecido antes? –preguntó en un tono que parecía cuestionar su capacidad para escribir la historia de la distinguida familia Trevelyan.


  Genevieve encontró su aire de superioridad, similar al de Derryl Trevelyan, muy poco atractivo. La sonrisa que forzó era también muy distinta a la que había dedicado a Bret, y Genevieve la interpretó como maliciosa, aunque no supo si era un mero efecto de su actitud general.


  En perfecta forma, llevaba una camiseta color zafiro y unos vaqueros extremadamente ajustados; tenía un busto generoso y una cintura y unas caderas envidiablemente delgadas. Dirigió a Genevieve una mirada escrutadora que inquietó a esta, pues sabía bien que era mucho más difícil engañar a una mujer que a un hombre y temía que se diera cuenta de que, más que ser una mujer carente de todo gusto, había hecho un esfuerzo consciente por estar desfavorecida.


  –Estoy segura de poder hacer el trabajo –dijo con amabilidad, aunque evitando contestar la pregunta directamente.


  –Pues te deseo suerte –dijo Liane–. Papá quiere hablar contigo, Bret. Te advierto que tiene que ver con Kit.


  Trevelyan se limitó a hacer un gesto de asentimiento. Tenía el cabello de un precioso negro, lo bastante largo como para que se le rizara en el cuello de la camisa. Al contrario que su hermano, no debía de disponer de tiempo para ir a la peluquería. También lo diferenciaba de él la total ausencia de arrogancia, a pesar de ser el jefe.


  –Es lógico, Kit está pasándolo muy mal –dijo él. Y a Genevieve le gustó que se mostrara compasivo.


  –Le gusta hacerse la víctima –dijo Liane con desdén.


  En lugar de contestar, Trevelyan se puso en marcha con una vibrante energía.


  Lew Rawleigh tenía todo el aspecto de un próspero ganadero. Era bajo y corpulento, fuerte, con el cabello gris metálico y ojos como dos carbones. Saludó a Genevieve mucho más amigablemente que su hija.


  –Señorita Grenville…


  –Gena, por favor.


  –Encantado de conocerte, Gena. Espero verte a menudo mientras estés por aquí.


  –Encantada –mintió ella, consciente de que había desagradado a Liane tanto como esta a ella.


  Lew Rawleigh estuvo a punto de romperle la mano al estrechársela y la miró con un interés que la inquietó, aunque supuso que se debía al hecho de saber que estaba mintiendo y que eso le causaría una ansiedad constante. Aunque tuviera un leve parecido a su tía abuela Catherine, ni su pelo ni sus ojos eran iguales. Y en cualquier caso Lew Rawleigh debía de tener unos cincuenta años, así que solo habría sido un niño cuando los hechos tuvieron lugar.


  Liane alzó su rostro hacia Trevelyan con una expresión exageradamente dulce.


  –¿Vendrás a casa a tomar un café? Derryl ha dicho que sí.


  –Lo siento Liane, en otra ocasión. Tengo un poco de prisa.


  La dulzura se borró del rostro de Liane, incapaz de disimular su decepción.


  –¡Dedicas demasiado tiempo a Djangala! –dijo, enfurruñada.


  –Es mi trabajo, Liane –dijo él con una firmeza no exenta de amabilidad.


  Genevieve percibió que tanto el enfado como la desilusión que causaba a Liane le resultaban indiferentes.


  –¿Querías hablar conmigo, Lew? –preguntó, volviéndose al padre de Liane con una expresión mucho más cálida.


  –Si puedes dedicarme unos minutos… –dijo Lew, metiéndose las manos en los bolsillos de los polvorientos vaqueros–. Acabo de enterarme de que Hacienda ha bloqueado la cuenta de Wakefield. Todo le va mal.


  –Le ha caído la maldición de Job –comentó Trevelyan, posando una mano en el hombro de Lew y alejándose de Liane y Genevieve unos pasos para hablar en privado.


  –¡Sí, pobrecito Kit! –bufó Liane con desdén–. La culpa es suya. Su mujer se ahogó el año pasado en una inundación. Todos le dimos nuestro apoyo, pero pronto empezó a beber y a tomar decisiones equivocadas. No me extraña que esté metido en un lío. Y ahora espera que lo saquemos de él.


  Genevieve habría querido pedirle a Liane que se callara. Una joven había perdido la vida, el terror que debía de haber experimentado, así como el dolor posterior de su marido eran inimaginables, y sin embargo la mujer que tenía ante sí no mostraba la menor compasión.


  –Supongo que un año no es demasiado tiempo para superar una situación tan dramática –comentó–. No es fácil recuperar la normalidad cunado tu vida se ha hecho añicos.


  Liane la miró entre inquisitiva y arrogante.


  –¿Qué pasa, eres psicóloga? Kit ni siquiera la quería –dijo con ademán de impaciencia–. Se casó con ella por despecho y por temor a no encontrar otra –añadió con crueldad.


  Genevieve la observó horrorizada, preguntándose qué habría visto Trevelyan en ella o cómo era posible que hubiera podido amarla por muy atractiva que fuera y por mucho que Liane se comportara con él de manera completamente distinta a con el resto del mundo.


  –¿Cómo se llamaba su mujer? –quizá a causa de Catherine, Genevieve había establecido una conexión inmediata con la difunta.


  –Sondra. Un nombre estúpido.


  –A mí me gusta.


  –Era previsible –dijo Liane, soltando una agria carcajada.


  –Y estoy segura de que mucha gente estaría de acuerdo –contestó Genevieve, reprimiendo el impulso de abofetearla.


  Aunque fuera un juicio precipitado, estaba segura de tener ante sí a una mujer peligrosa, vengativa e insatisfecha con la vida. Tal vez la ruptura con Trevelyan estuviera en la raíz de su actitud. Ella podía comprenderlo. No era sencillo lidiar con el sentimiento de fracaso, dolor y humillación. Pero ¿dónde quedaba la compasión por Sondra Wakefield y por su marido? ¿Por qué habría hecho referencia al «despecho »?


  –¿Estás segura de que no la quería? –preguntó a su pesar.


  –Claro –dijo Liane con aspereza–. Para que lo sepas, yo rechacé a Kit en dos ocasiones –tras una pausa, añadió–: ¿A ti qué más te da, en cualquier caso? Has sido contratada por Hester para escribir un libro. ¿Te crees terapeuta?


  –Me he limitado a hacer una pregunta –dijo Genevieve, disimulando su irritación–. Tenía entendido que habías estado prometida a Bret Trevelyan.


  –No es de tu incumbencia –dijo Liane con ojos centelleantes.


  –Perdona, no quería molestarte –dijo Genevieve confiando en sonar convincente.


  Liane se encogió de hombros con una sonrisa de amargura.


  –Lo que pasó fue que me harté de esperar a que fijáramos una fecha. Bret dedica todo su tiempo y energía a Djangala, y yo no estaba dispuesta a ocupar un lugar secundario.


  Era evidente que no decía la verdad. Era inconcebible que Liane hubiera roto el compromiso cuando era obvio que seguía enamorada de él. Pero debía de estar tan segura de que Trevelyan mantendría la discreción, que no le preocupaba mentir.


  –¿Cuánto tiempo te quedas? –preguntó Liane, volviendo la mirada hacia Trevelyan.


  –Seis meses como máximo.


  Liane giró la cabeza bruscamente hacia ella.


  –¿Tanto? –pareció perturbada–. Hester tiene toda la documentación necesaria.


  –Seis meses no es mucho tiempo, pero confío en terminar para entonces el primer borrador y poder volver a casa a escribir el manuscrito definitivo. Eso, si trabajo a buen ritmo.


  –¿Para eso estás aquí, no? –dijo Liane, impertinente–. Para trabajar.


  –Así es. Pero espero disfrutar de algún tiempo libre. Bret ha sugerido que visite Uluru y Olgas.


  –¿Ah, sí? –preguntó Liane, arqueando las cejas y clavándole una mirada de odio.


  –No dijo que fuera a acompañarme –dijo Genevieve con calma–. Supongo que se refería a que podría organizarlo. Puede que se lo pida a Derryl.


  Liane la miró con sorna.


  –No eres su tipo. A Derryl le gustan las mujeres sofisticadas y no sabe pilotar. Yo que tú no haría planes. Hester es una… mujer muy exigente. Nunca nos hemos llevado bien. Estoy segura de que hizo lo posible para poner a Bret en mi contra. Tendrás que andarte con cuidado.


  –Te aseguro que estoy aquí para trabajar –replicó Genevieve–. El contrato incluye que pueda disfrutar de tiempo libre.


  –Asegúrate de que Uluru y Olgas sean tus únicas distracciones –dijo Liane en tono amenazador.


  –¿Qué quieres decir?


  –Sabes perfectamente a qué me refiero –dijo Liane con aspereza–. No eres tan tonta.


  Genevieve rio.


  –No tengo nada de tonta.


  –No, solo aburrida.


  En lugar de responder directamente, Genevieve decidió provocarla. Después de todo, no cabía la mínima posibilidad de que Liane y ella se hicieran amigas.


  –Si es así, ¿por qué estás tan preocupada?


  –¿Yo, preocupada? –replicó Liane, ofendida.


  Genevieve la azuzó.


  –No tienes de qué preocuparte. Te aseguro que tengo muy claro para qué he venido.


  Tuvo la suerte de que Trevelyan se acercara a ellas, porque ya había tenido suficiente de Liane, a la que en el fondo compadecía si dedicaba su vida a amenazar a cualquier mujer que se acercara a Trevelyan. Incluso a una escritora contratada, de aspecto inofensivo.


  CAPÍTULO 3


  GENEVIEVE no había visto nada tan esplendoroso como Djangala. El sol brillaba sobre innumerables lagunas, arroyos y riachuelos, arrancando cientos de reflejos adiamantados. Nadie podía ser inmune a tanta belleza, y Genevieve fue consciente de lo poderosa que la naturaleza podía llegar a ser, tanto para bien como para mal.


  Todos los cursos de agua estaban bordeados de árboles vegetación, cuyo verde contrastaba con la tierra rojiza que se prolongaba hasta la línea del horizonte. Robles del desierto, acacias y arbustos de mulga cubiertos de flores amarillas, salpicaban la vasta tierra desierta.


  Una bandada de emús, el ave autóctona de Australia similar al avestruz, salió corriendo al ser perturbada por el ruido del avión al descender. Genevieve sabía que podían llegar a alcanzar más de cincuenta kilómetros por hora y le resultó fascinante verlos huir. Por su parte, los canguros debían de estar descansando, porque solo vio unos diez en un grupo disperso, algunos de pie sobre los cuartos traseros; otros dedicándose a su higiene. Era emocionante ver en su hábitat natural a los dos animales salvajes que aparecían en el escudo del país.


  Como en Kuna Kura Downs, el ganado se repartía a lo largo del terreno y en aquel momento algunas manadas estaban siendo conducidas a abrevar.


  La perspectiva aérea permitía apreciar la belleza del espectáculo en toda su dimensión. Y Genevieve se descubrió pensando con alivio que, de no haberse truncado los planes originales de boda entre Trevelyan y Liane, las dos dinastías más poderosas de las tierras del interior, habrían quedado unidas por un vínculo matrimonial.


  Cuando tomaron tierra, un hombre lacónico, llamado Jeff, los recogió en un Jeep. La forma en que se irguió al verlos indicó a Genevieve que sentía gran respeto por su jefe y supuso que en su propiedad, Trevelyan era considerado un rey. Aun así, seguía sin detectar en él la más mínima arrogancia. Derryl parecía habérsela quedado toda.


  Accedieron al edificio principal por una avenida bordeada de palmeras y Genevieve se inclinó hacia delante para observar las grandes murallas que lo rodeaban para defenderlo de las tormentas de arena que azotaban periódicamente desde el desierto. Las dunas habían ofrecido un paisaje asombroso desde el aire, en una sucesión de montículos que semejaban un mar de arena, que a su vez creaba la impresión óptica de ser seda.


  Una vigorosa trepadora de hojas en forma de corazón y campanillas blancas cubrían la muralla, con una exótica exuberancia que contrastaba con el semidesierto. Cuando alcanzaron la impresionante verja de entrada de puntas doradas, flanqueada por dos grandes palmeras, cada una de sus hojas se abrió lentamente hacia los lados al activar Jeff el control remoto.


  ¡Acababan de entrar en la fortaleza de los Trevelyan! Genevieve pensó que era un lugar de fantasía. Tan aislado que solo era accesible por aire, en el pasado, numerosos turistas, ignorantes del peligro que representaba, habían encontrado en aquella tierra desierta la muerte o habían sido lo bastante afortunados como para ser salvados por equipos de rescate.


  Genevieve lo miró todo atentamente para no olvidar ningún detalle, que era lo que la convertía en escritora. Había estudiado numerosa fotografías de Djangala en libros que recopilaban las mejores propiedades del país, pero las fotografías eran un pálido retrato de la realidad y no podían transmitir la increíble sensación de llegar a una mansión como aquella en medio de la nada. Pero entonces recordó que aquellos asentamientos eran tan valiosos para los pioneros como los castillos para los señores medievales ingleses. Cualquier granja constituía un asentamiento, pero Djangala representaba la granja de la «aristocracia» de los terratenientes, las grandes familias pioneras que se establecieron e hicieron fortuna superando la adversidad.


  Djangala no era la tradicional casa de estilo georgiano propia de Tasmania, Nuevo Gales del Sur o Victoria, donde los colonos imitaban la arquitectura de su Inglaterra de origen, sino que, con sus veinte habitaciones, tenía una aire decididamente español, lo que a Genevieve le resultó extremadamente intrigante. ¿Habría recorrido Europa quien la encargó hacer, Richard Trevelyan, y había elegido el modelo que más le había gustado? Cualquiera que fuera la razón, lo cierto era que la magnífica mansión, construida en delicada piedra arenisca, tenía un aire encantadoramente romántico. Un cuerpo central de dos pisos con una columnata en arquería quedaba flanqueado por dos alas rectangulares más altas. El piso superior, probablemente ocupado por los dormitorios, estaba decorado con pequeños balcones curvos con vistas a los jardines. Cuatro chimeneas asomaban en el tejado de terracota. Como Genevieve sabía por otras visitas al Interior Rojo, como también se conocía a aquella zona, las noches podían ser muy frías.


  Inevitablemente, se preguntó si Catherine habría encontrado la mansión tan apasionante como ella, aunque en su caso, la experiencia hubiera acabado con su vida. La vida podía perderse en segundos. Y ella estaba allí para determinar si la muerte de Catherine había sido o no accidental. Casi podía verla con el rabillo del ojo, con su largo cabello rubio y sus brillantes ojos azules. Catherine, que siempre sería joven en el recuerdo.


  Nadie sabía qué había pasado, por qué Catherine estaba sola. ¿O acaso no lo estaba? ¿Habría comprobado la policía las coartadas de todo el mundo, o los Trevelyan ocupaban un lugar tan preeminente que nadie se hubiera atrevido a cuestionar sus versiones?


  Trevelyan, observaba con curiosidad desde cierta distancia a la mujer que Hester había contratado como escritora. Parecía absorta en sus propios pensamientos, melancólica, como si intentara acallar una voz de tristeza en su mente. ¿Combatía un dolor o una desilusión emocional? Bret imaginó que acabaría por enterarse.


  Él mismo era responsable de su presencia, por haber animado a Hester a escribir la historia de la familia y haberse comprometido a publicarla si no interesaba a ninguna editorial. Lo que había empezado como un capricho se había convertido en una preocupación, ya que era consciente de que había numerosos episodios familiares que era mejor no remover.


  Uno de ellos le inquietaba en particular, la muerte de la amiga de su abuela, Catherine Lytton. Aunque el veredicto había sido «muerte accidental», él siempre había sospechado, sin tener prueba alguna, que algo no encajaba. Había nacido veinte años más tarde de los sucesos y jamás nadie había insinuado que el veredicto fuera erróneo, así que solo se trataba de un mera intuición. Sabía que a su padre le había pasado lo mismo. Con el paso del tiempo, Catherine Lytton se había convertido en un tema tabú.


  Había otros temas que preferiría no ver impresos, como la muerte accidental de su padre a manos de un invitado inexperto en armas; la separación de sus padres y la huida de su madre con un amigo de la familia con el que, curiosamente, no se había casado después de divorciarse…


  Bret confiaba en que hubiera suficiente material publicable como para que al menos algunos episodios de la familia permanecieran en el ámbito privado.


  Genevieve Grenville despertaba su curiosidad porque tenía la sensación de que ocultaba algo o, al menos, de que interpretaba un papel. Las lentes de las gafas escolares que llevaba no estaban graduados, lo cual no tenía ningún sentido. Además, se trataba una mujer hermosa que había hecho el esfuerzo de no parecerlo. Pero ¿con qué objetivo? ¿Intentaba ocultarse por algún motivo? ¿Creía que así causaría una mejor impresión a Hester? Esa parecía una posibilidad razonable.


  En cuanto tuviera tiempo, haría averiguaciones sobre Genevieve Grenville, aunque no se podía negar que tenía unas referencias excelentes. Entre otras cosas, había trabajado en el prestigioso colegio de niñas Grange May, y quizá había sido entonces cuando había empezado a camuflar su verdadera belleza, para evitar distraer a las adolescentes.


  Pero por mucho que intentara ocultarlo, a él no le había pasado desapercibido el magnífico color de su densa melena, ni su piel inmaculada ni su radiante sonrisa. Sus ojos, en forma de almendra, eran de un fascinante azul verdoso, del color que Bret imaginaba que tendrían las sirenas: verdes, iridiscentes. Incluso llegó a imaginársela sentada sobre una roca, peinándose el largo cabello con una caracola… Sonrió para sí. Iba a ser interesante llegar a conocer a la mujer que se ocultaba bajo el disfraz.


  Pidió a Jeff que llevara a la casa el equipaje de Genevieve. Derryl, por su parte, había desaparecido en cuanto llegaron. A él no se le había pasado por la cabeza que Genevieve fuera algo más que lo que aparentaba porque no se había molestado en fijarse en ella. Él tenía una legión de novias, todas ellas convencidas de que conseguirían hacerle sentar la cabeza. Pero Bret sabía que les esperaba una desilusión. Derryl era egoísta por definición, bien porque lo fuera de nacimiento o porque, tal y como Bret sospechaba, su carácter se hubiera transformado con el abandono de su madre. El caso era que no parecía creer que nadie pudiera estar a su altura.


  A lo largo de su vida, Derryl había alternado entre admirarlo como hermano mayor o detestarlo por su posición de primogénito y, más tarde, jefe. Pero lo peor de todo era que, viviendo en una granja de ganadería, que exigía una continua atención, Derryl odiara trabajar. Tanto era así que, si no cambiaba de actitud, Bret se vería pronto en la necesidad de tomar medidas. Derryl no asumía responsabilidades y los trabajadores empezaban a quejarse de su comportamiento, y Steve Cahill, el capataz y su hombre de confianza, había llegado a comentarle que no podía confiar en que llevara a cabo las tareas que le eran encomendadas.


  De vez en cuando, Derryl hablaba de marcharse a la ciudad, pero nunca lo hacía. Era como si no tuviera más ambición que hacerse la vida lo más fácil posible. Y desde pequeño había tenido un conflicto con la autoridad. Primero, con la de su padre, luego con la de su hermano. Todo ello contribuía a que el ambiente en la casa fuera más bien tenso.


  –¿Genevieve?


  Esta se volvió y al ver que le dedicaba una de sus encantadoras sonrisas, sintió una opresión en el pecho, y tuvo que recordarse que no debía perder de vista la razón por la que estaba allí, y que una inoportuna atracción podía conducirla a un laberinto sin salida.


  –Siento interrumpir lo que parece un momento de meditación –continuó él, estudiándola con un interés que le hizo sentir una oleada de calor al tiempo que le recordaba que tendría que protegerse de su aguda capacidad de observación.


  Aún más peligroso era que su sonrisa radiante en contraste con su piel broceada resultara tan increíblemente atractiva, que su boca, firme, masculina y de comisuras marcadas fuera tan hermosa, y que tuviera un aura tan poderosa que por comparación alguien como Mark resultaba un pelele.


  –¿Por qué no llevas gafas de sol? –preguntó él–. Son imprescindibles –añadió mientras observaba fascinado los reflejos dorados, rojos y cobrizos que el sol arrancaba a su cabello.


  Genevieve palpó el bolso, preguntándose si Trevelyan habría visto la etiqueta de diseño que decoraba la parte superior.


  –Debo tenerlas por aquí.


  –Búscalas.


  –De acuerdo –estaba claro que Trevelyan estaba acostumbrado a ser obedecido. Genevieve se quitó las gafas de ver y sacó la funda de las de sol.


  Tiffany Co. Una vez más, temió que la exclusiva marca pudiera delatarla, pero se tranquilizó diciéndose que no había dicho en ningún momento que tuviera dificultades económicas y que su trabajo de profesora podía estar bien remunerado.


  –Entremos –dijo Breton, señalando con un ademán la escalinata en curva que accedía al porche–. Como pelirroja, supongo que sabes que debes tener especial cuidado con el sol –la advirtió, aunque había notado que no tenía la palidez habitual de las pelirrojas, sino la textura aterciopelada de los pétalos de la magnolia. Aun así, debía protegerse.


  –Prometo que tendré cuidado –dijo Genevieve. Su musical oído iba percibiendo cada uno de los sonidos y silbidos que los rodeaban, el roce de las alas de numerosos pájaros que eran atraídos por las coloridas plantas ricas en néctar del jardín–. He traído un montón de crema protectora.


  –Si se te acaba, puedes comprarla en la tienda de la granja. Tenemos de todo. Por cierto, ¿montas a caballo? –preguntó Bret, que se sorprendió al desear que respondiera afirmativamente. Se movía con elegancia. Era delgada y alta y tenía aspecto atlético.


  –Hace mucho que no practico, pero sí. Aprendí de pequeña. Adoro los caballos –dijo ella, trasladando su entusiasmo a la voz–. Mis padres me compraron mi primer poni a los seis años después de que insistiera tanto que casi los vuelvo locos. Luego resultó que tuve un magnífica profesora, según la cual, tenía una habilidad innata. Era muy paciente y había ganado numerosas competiciones de adiestramiento. Todavía recuerdo los paseos que dábamos con ella a caballo –tras una pausa en la que Genevieve se quedó pensativa, continuó–: Por aquel entonces, vivíamos en una casa con terreno y buen pasto para caballos. Solía montar cada día después del colegio. Me ocupaba de alimentarlos y limpiarlos. Cuando cumplí diez años mi padre me compró un fantástico caballo árabe –evitó especificar que fue para consolarla–. Era una yegua y la llamé Soraya. Era muy nerviosa y me tiró más de una vez.


  –Así que tus padres te mimaron –comentó Trevelyan.


  –La verdad es que sí –dijo ella, desviando la mirada hacia una magnífica fuente central, con dos grandes chorros que caían en catarata sobre dos contenedores, y que proporcionaba una sensación de frescor.


  –¿A qué se dedica tu padre? –preguntó él. Era evidente que era una mujer con clase.


  –Es abogado –dijo ella, cortante.


  Bret intuyó que prefería hablar de caballos, pero aun así, preguntó:


  –¿Y tu madre? Espero que no me consideres indiscreto. Solo pretendo conocerte mejor.


  –No hay mucho que averiguar –dijo ella con actitud reservada–. He tenido una vida muy corriente.


  –¿Por qué será que no te creo? –dijo él en tono pensativo–. No me has dicho qué hace tu madre. Si te pareces a ella, debe de ser muy hermosa.


  Genevieve se quedó desconcertada. ¡Y ella que había creído haber conseguido dar una imagen totalmente vulgar!


  –Sí que me parezco a ella, pero no me considero en absoluto hermosa.


  –¡Tonterías! –Trevelyan se inclinó hacia ella desde su gran altura–. Las personas hermosas saben que lo son, igual que las poderosas. La belleza es poder. Todo el mundo sabe que una mujer hermosa tiene poder sobre un hombre.


  –Tú tienes poder –dijo ella, para cambiar el foco de atención. Le preocupaba que Trevelyan fuera tan inquisitivo.


  –Y una enorme carga de trabajo, Genevieve. En cualquier caso, nunca olvido que debo usar ese poder para hacer cosas buenas. Pero estábamos hablando de tu madre…


  –Murió en un accidente de tráfico –dijo ella finalmente.


  –Lo siento mucho –replicó él con una genuina lástima–. ¿Cuántos años tenías?


  –Diez. Recordaré ese día el resto de mi vida. Mi padre y yo tardamos en asimilarlo. La luz de nuestras vidas se extinguió de un día para otro. Desde entonces sé que en la vida no hay certezas absolutas.


  –Lo siento –Bret la comprendía perfectamente. Suponía que su padre se habría vuelto a casar, aunque solo fuera por darle una madre sustituta a la niña en una edad tan vulnerable.


  –¿Voy a conocer a la señora Trevelyan hoy? –preguntó Genevieve cuando entraron en una sección central decorada con azulejos. Estaba tan metida en la historia de Catherine que casi podía sentir su presencia.


  –Primero será mejor que te instales –dijo él–. Supongo que mi tía abuela te avisará un rato antes de la cena. Casi siempre baja a cenar, a pesar de que padece una artritis muy dolorosa.


  –Me lo ha dicho Derryl. También que era una gran pianista.


  –Así es –confirmó Trevelyan–. Pero nunca tuvo la ambición de convertirse en profesional. Aun así, la música sigue siendo una parte esencial de su vida.


  –No me extraña.


  Él la miró con curiosidad.


  –Lo dices como si para ti también lo fuera.


  –Porque lo es. ¿No crees que la música es vida? Para mí, sí. Estudié piano –tenía varios diplomas, pero no tenía intención de contarlo. Cabía la posibilidad de que a la señora Trevelyan le molestara que tocara el piano en su presencia.


  Bret la observaba atentamente con sus hipnóticos ojos.


  –Así que tocas el piano…


  –No tan a menudo como quisiera.


  –Eres polifacética.


  Genevieve notó que se ruborizaba.


  –Yo no diría tanto como eso.


  –¿Y modesta? –dijo Breton, riendo quedamente.


  –Creo que la modestia me sale naturalmente –dijo ella, atreviéndose a mirarlo a los ojos, y desviando la vista al darse cuenta de inmediato de que era un error.


  –Eso parece –dijo él con sorna.


  La impresionante puerta tachonada, de dos hojas, estaba abierta de par en par y Trevelyan alargó la mano para indicarle que pasara al impresionante vestíbulo de granito y mármol.


  Genevieve se quedó quieta, intentando absorber todo lo que la rodeaba.


  –¡Qué preciosidad! –dijo, en trance.


  El espacio era luminoso gracias a un gran ventanal de cristal opaco que había en la pared opuesta. Una gran mesa central se posaba sobre una magnífica alfombra persa. Genevieve tuvo que alzar la cabeza para contemplar la lámpara de madera tallada suspendida a gran altura. Sobre la mesa había una espléndida escultura de la cabeza de un caballo, y en un jarrón de aspecto japonés, había un espectacular arreglo de flores y ramas silvestres.


  El primer piso consistía en una galería que recorría el perímetro del vestíbulo, con pilares de madera y una delicada barandilla de hierro forjado.


  –Tengo la sensación de estar visitando un museo.


  –No a todo el mundo le entusiasma tanto –dijo Trevelyan, mirándola divertido–. Hay quien prefiere algo más moderno.


  –Aquí sería imposible –dijo ella–. El medio natural es demasiado impactante, y la casa encaja a la perfección. Me encanta el arreglo floral. Tiene mucha personalidad. Parece Ikebana, pero yo creo que es Rikka –Genevieve lo miró como si esperara que lo confirmara–. Tu familia procedía de Cornwall, y sin embargo la casa tiene un aire español.


  –Porque tiene influencia española –explicó él–. Mi antepasado, Richard Trevelyan, viajó mucho por Europa en su juventud y se enamoró de España y de su arquitectura. De hecho, contrató a un arquitecto californiano para hacerla. Quizá sepas que las casas de California son de estilo colonial español.


  Genevieve asintió con la cabeza sin dejar de mirar a su alrededor, pasmada.


  –Estoy deseando ver el resto de la casa.


  Una voz interior le preguntó si no debía mantener una actitud más neutra y distante. Después de todo, Catherine había estado allí. Quizá se había parado en aquel mismo punto, mirando a su alrededor tan admirada como ella.


  –Aterriza, Genevieve –Bret esbozó una sonrisa–. Estabas ausente. ¿Dónde te habías ido?


  –Puede que la casa me esté hablando.


  –Vas a tener que… –empezó Trevelyan, pero se interrumpió al ver entrar a una mujer menuda, de aspecto sereno, cabello negro, elegante y con un aire de dignidad.


  Genevieve no supo si se trataba de un miembro del personal o de una invitada. Llevaba una camisa y unos pantalones de seda verde oliva. Era difícil adivinar su edad, que podía oscilar entre los cuarenta y cinco y los cincuenta y cinco años. Que fuera japonesa explicaba el fabuloso arreglo floral. Genevieve se preguntó cuánto tiempo llevaría en la granja y cómo habría llegado a ella.


  –Siento no haber salido a recibirlos –dijo, inclinando la cabeza a modo de saludo y sonriendo a Genevieve–. He tenido que atender una emergencia en la cocina. Una de las chicas se ha cortado el dedo.


  –Espero que no haya sido nada grave –dijo Trevelyan, tocándole el hombro con delicadeza.


  –No, pero ha sangrado mucho. Siempre hay algún drama.


  –Te presento a la señora Cahill, nuestra ama de llaves. Hace que la casa funcione como un reloj. Nori, le presento a Genevieve Grenville, que viene a ayudar a la señora Hester con el libro –el rostro terso, de piel de marfil transmitía calidez. Sus ojos brillaban como dos ascuas.


  –Llámeme Genevieve, por favor –dijo ella, sonriéndole.


  –Y yo soy Nori –el ama de llaves de Djangala no se andaba con formalismos–. Steven, mi marido, es el capataz de Bret. Permítame que le acompañe a su dormitorio. Estoy segura de que le va a gustar. Jeff ya ha llevado su equipaje.


  –Te dejo en manos de Nori.


  –¿Va a volver a salir? –preguntó Nori Cahill.


  –Tengo cosas que hacer, Nori –dijo Breton, dirigiéndose hacia la puerta–. Nos vemos en la cena, Genevieve.


  La saludó con un gesto de la mano y Genevieve se quedó perpleja de la alegría que le produjo saber que volverían a coincidir.


  En las paredes de la galería colgaban óleos valiosos, tal y como pudo apreciar el ojo entrenado de Genevieve. Había también algunas sillas delicadas, separadas a intervalos por bustos y esculturas. En los dos lados de la familia había coleccionistas de arte.


  –Le hemos preparado un dormitorio con vistas al jardín delantero –dijo Nori con su natural dulzura y cortesía–. La mayoría de la casa ha sido redecorada en los últimos años.


  Bret quería transformarla y contrató a un famoso diseñador.


  –Estoy muy impresionada –dijo Genevieve–. El jardín de plantas del desierto es espectacular. Me encantan los macizos de lavanda, la gravilla y las rocas esculturales.


  –El diseñador del jardín es muy experimentado y ha viajado por todo el mundo –comentó Nori.


  A Genevieve le pareció que tenía un acento mezcla de inglés británico y japonés.


  –Bret exigió lo mejor –añadió Nori–. El señor, Trevelyan, su padre, desatendió la propiedad. No era…. –fue a decir algo pero cambió de opinión.


  Genevieve sospechó que había callado que había sido su mujer quien se ocupaba del jardín.


  –Espero que esté cómoda –Nori abrió una puerta de madera maciza y se echó a un lado para dejar pasar a Genevieve.


  Esta se quedó paralizada en el umbral mientras era asaltada por un sinnúmero de imágenes. Como en otras ocasiones, tuvo que respirar pausada y profundamente. ¡Si las paredes hablaran! Tenía la intuición de que Catherine había dormido en aquella misma habitación y casi podía sentir su presencia guiándola.


  –¿Algo le incomoda? –preguntó Nori, ansiosa.


  –En absoluto. Es preciosa, Nori. No esperaba algo tan grandioso; después de todo, no soy una invitada.


  –Pero va a ser tratada como tal –dijo Nori–. Este dormitorio es el apropiado.


  –Seguro que voy a sentirme muy cómoda en él –dijo Genevieve, con la mirada fija en la cama con dosel de postes de madera tallados.


  Al pie de la cama había un baúl antiguo, con tachuelas metálicas; junto a las puertas de cristal de acceso al jardín, había una tentadora chaise, cerca de un sofá con numerosos cojines y una otomana. A ambos lados de la cama había una mesilla con elegantes lámparas, y en un lateral, un escritorio y una silla a juego con el dosel de la cama.


  –¡Es imposible no encontrarla maravillosa!


  En la pared del cabecero colgaba un óleo con unos nenúfares azules flotando en un estanque. Genevieve fue hasta el escritorio para contemplar un ramo de lirios japoneses de tallo largo en un jarrón de bronce con asas en forma de dragón.


  –Ahora ya sé quién es la artista de las flores –dijo, sonriendo a Nori–. Me encantaría que me diera unas clases. Siempre he admirado la sutileza de los arreglos florales japoneses. Son arreglos rikka, ¿verdad?


  Los ojos de Nori se humedecieron.


  –Mi madre era una gran artista. Yo todavía estoy aprendiendo –dijo con modestia–. Las flores de tallo largo y las hojas forman la base. El lirio japonés y el loto son las flores de Buda. En los humedales de la parte trasera de la casa hay abundancia de ambas. Y los estanques están casi siempre cubiertos de nenúfares de todos los colores.


  –En la mitología griega, Lirio es la diosa del arcoíris –dijo Genevieve–. Es muy creativa, Nori.


  Esta sonrió.


  –Este dormitorio solía ser azul y crema –dijo con aire melancólico–. Las paredes estaban empapeladas con un precioso estampado de estilo chino. A mí siempre me encantó, pero Bret quiso renovarlo todo. La nueva gama de colores celadón, en verde jade, le va bien a usted.


  Genevieve acarició la preciosa colcha de seda que hacía juego con las cortinas. Como Nori había indicado, los tejidos del dormitorio combinaban distintas gamas de verde.


  –Los chinos empezaron a usar la técnica celadón doscientos años antes de Cristo, si no me equivoco –comentó.


  –Se dice que buscaban reproducir en la cerámica el color del jade –explicó Nori.


  –Y lo consiguieron. ¿Cómo ha llegado hasta el desierto, Nori? –preguntó Genevieve, sonriendo.


  Nori entrelazó las manos.


  –Mi madre murió cuando yo todavía estaba estudiando. Mi padre, un hombre de negocios, apenas podía dedicarme tiempo, así que me envió a vivir a Nueva York con unos familiares y luego a Sídney. Yo decidí quedarme y estudiar allí, pero no llegaba a encontrar consuelo. Fue entonces cuando apareció Steven en mi vida para rescatarme. Mi padre se opuso al matrimonio, pero nosotros lo tuvimos claro desde el primer momento –la mirada de Nori se iluminó–. Steven es un hombre maravilloso. Es educado, tiene un trabajo importante; Bret lo valora mucho. Yo soy también muy eficiente, y me he adaptado perfectamente a este lugar.


  –¿Cuánto tiempo lleva aquí? –preguntó Genevieve, intrigada por una historia de amor tan peculiar.


  –Doce años. Steven consiguió el trabajo, y poco después de que rompieran el señor y la señora Trevelyan, su ama de llaves, que tenía una estrecha relación con la señora, se marchó y Bret me sugirió a su tía para el puesto. Sé llevar una gran casa y cocino muy bien. Desde que Bret dirige la granja, me ha dado total autonomía.


  –Me alegro de que esté contenta. ¿Tiene hijos? –preguntó Genevieve con discreto interés.


  –Un hijo, Peter –dijo Nori con una sonrisa resplandeciente–. Es científico. Trabaja en un proyecto bajo la dirección de una catedrática de mucho prestigio.


  –Deben de estar muy orgullosos de él.


  –Siempre quiso ser investigador médico. Y ahora, ¿le mando a alguien para deshacer el equipaje o lo hará usted misma?


  –¡Lo haré yo misma! –dijo Genevieve, riendo–. Puedo arreglármelas sola.


  Ya en la puerta, Nori dijo:


  –Le enviaré algo para tomar. ¿Qué le apetece?


  –Un café y un sándwich será suficiente, gracias, Nori.


  La mujer inclinó la cabeza a modo de saludo formal.


  –Es un placer. Baje cuando lo desee. Luego le enseñaré la planta baja. Los dormitorios están en el primer piso. Los aposentos de la señora Hester al final de esta ala. Bret ocupa la opuesta. Steven y yo tenemos un cómodo bungaló independiente.


  Genevieve estaba segura de que Nori habría convertido el bungaló en un elegante y acogedor espacio. La mayoría de las niñas a las que había enseñado Lengua también iban a clase de japonés, una lengua que se había introducido en el currículum a finales de mil novecientos noventa.


  A ella también le habría gustado familiarizarse con el japonés, a pesar de que sus amigas ya envidiaban su destreza con el francés, la lengua que hablaba fluidamente con un perfecto acento parisino gracias a su amada abuela Michelle.


  CAPÍTULO 4


  GENEVIEVE acudió con prontitud a la llamada de Hester Trevelyan. Había pasado la tarde familiarizándose con la mansión, que había superado todas sus expectativas. No era de extrañar que Nori fuera feliz allí.


  Acababa de cambiarse para la cena. Una vez más, había elegido un discreto vestido de lino azul sin mangas, que se le pegaba un poco más de lo que habría querido al cuerpo, aunque no lo bastante como para resultar provocativo. Su cabello, tal y como había supuesto, empezaba a rebelarse y varios mechones se habían escapado del moño. En unos días volvería a su estado natural ondulado e indomable. Tras observarse en el espejo, volvió a ponerse las gafas a pesar de que tenía la sensación de que Trevelyan había notado que tenían algo raro.


  Mientras caminaba por la galería intentó tranquilizarse pensando que igual que Nori la había sorprendido para bien, cabía la posibilidad de que le pasara lo mismo con Hester Trevelyan.


  Llamó a una pesada puerta de madera y contestó la voz de una mujer mayor, pero fuerte y sonora.


  –Adelante.


  Al recordar la animadversión con la que Liane la había descrito, Genevieve se alegró de no ser una joven desesperada por conseguir un trabajo. En cualquier caso, estaba allí y no tenía intención de dar marcha atrás. Hester Trevelyan debía de haber conocido a Catherine. De hecho, serían de una edad aproximada. ¿Habrían coincidido? ¿Se habrían hecho amigas?


  –¿Va a pasar o no?


  Una vez estuvo dentro, la voz le resultó aún más sonora, como si rebotara en las paredes. Y Genevieve vio por primera vez a una tirana de los pies a la cabeza.


  Cruzó la habitación fingiendo no inmutarse, aunque exigió de toda su concentración. La sala estaba abarrotada de mobiliario europeo del siglo XVIII que Genevieve identificó como astronómicamente caro. El conjunto resultaba de lo más excéntrico: parecía el dormitorio de un monarca ególatra o de una lunática.


  Las cortinas más elaboradas que había visto en su vida se habían cerrado hasta el punto de que la habitación estaba casi en penumbra cuando en el exterior seguía habiendo un sol cegador.


  Una mujer mayor estaba sentada con la espalda erguida en una increíble silla dorada que parecía un trono. Cruzaba sus delgadas y artríticas manos sobre los brazos. No tenía buen aspecto. Parecía más cerca de los noventa que de los setenta, y no era más que un saco de huesos. Llevaba un vestido espectacular de seda bordada en negro, azul y dorado. La emperatriz de China lo habría envidiado. Dos piernas como palillos acababan en unas zapatillas chinas igualmente espectaculares. Llevaba el cabello blanco, tan abundante como el de Genevieve, recogido en un moño ajustado. Al menos tenían eso en común.


  Solo sus ojos, negros como ónice pulido, parecían poseer vida. En cierto sentido, eran los ojos de la familia, ya que eran similares a los de Bret. Pero mientras los de este eran cálidos y vivaces, los de su tía abuela resultaban fríos e impersonales. O al menos en aquel momento miraban a Genevieve fijamente y sin el menor indicio de cordialidad. Lo único que se percibía en ellos era algo que Genevieve consideraba imposible… ¿familiaridad?


  Hester la miró prolongadamente y ella le sostuvo la mirada aun sin saber cómo soportaba un escrutinio de tal severidad. El de alguien que en un ataque de ira ciega sería capaz de empujar a una mujer a un precipicio.


  Genevieve sabía que no era un pensamiento racional, pero tenía la sensación de haber dado con una pista importante.


  Hester se asió a los brazos de la butaca y preguntó:


  –¿Quién es usted?


  Genevieve se estremeció como si hubiera entrado una bocanada de aire helado. Por un instante temió que su miedo a ser descubierta se hiciera realidad. ¿Era posible? ¿Tendrían Catherine y ella tanto en común? ¿Podría Hester Trevelyan percibir su presencia? ¿Tendrían las dos un don?


  –Soy Genevieve Grenville, señora Trevelyan –replicó ella, reaccionando con deliberada sorpresa.


  –Claro. ¿Se ha instalado ya? –preguntó la mujer con total desinterés.


  –Sí, gracias, señora Trevelyan. Es un placer conocerla. Mi habitación es maravillosa.


  La anciana sonrió con desdén.


  –Supongo que ha superado todas sus expectativas.


  –Así es –dijo Genevieve–. Estoy encantada de haber venido.


  –¿Ah, sí? –dijo Hester, sarcástica–. Recuerde que está aquí para trabajar.


  Sonó como si pudieran mandarle en cualquier momento que fregara el suelo. Definitivamente, aquella mujer vivía en otro siglo.


  –No la decepcionaré, señora Trevelyan –dijo Genevieve esforzándose por trasmitir sinceridad–. Pero querría aclarar que tengo los fines de semana libres.


  Hester frunció el ceño, arrugando aún más su rostro surcado de arrugas.


  –Debe recordar que no estoy bien de salud, tal y como indiqué a la editora –no decía la verdad porque en la carta había dicho gozar de buena salud–. Si no podemos trabajar entre semana, la necesitaré el fin de semana.


  –Confío en que se encuentre bien, señora Trevelyan –dijo Genevieve como una súbdita que aceptara el papel que le había sido asignado–. Estoy muy interesada en nuestro proyecto.


  –Querrá decir en mi proyecto –corrigió Hester Trevelyan mirándola fijamente… o quizá al espíritu que la presencia de Genevieve había invocado.


  La última emperatriz de China había sido descrita a menudo en los libros como una malvada bruja. Estaba claro que tenía su equivalente en el oeste.


  –Por supuesto que se trata de su proyecto, señora Trevelyan –Genevieve estaba dispuesta a parecer tonta si ello la beneficiaba–. Aunque acordamos que mi nombre, Genevieve Grenville, aparecería también en la portada.


  Frunciendo con fuerza su ya de por sí arrugado rostro, Hester Trevelyan cruzó los brazos sobre las amplias mangas de su vestido.


  –Sí, sí –dijo a regañadientes–. No parece que sea usted muy complaciente.


  –Lo siento, me esfuerzo por serlo.


  La disculpa surtió efecto y por un instante Hester pareció incómoda consigo misma.


  –¿Así que era profesora? Debía de resultarle terriblemente aburrido.


  –¿Puedo sentarme? –preguntó Genevieve ya que no había sido invitada a hacerlo.


  –Eso es lo que se suele hacer, ¿no? –dijo Hester con aspereza–. Tome una silla.


  Genevieve se sentó al borde de la silla, tan erguida como estaba la señora Trevelyan.


  –Al contrario, me gustaba mucho enseñar. Me resultaba muy estimulante. Mis alumnas eran muy inteligentes.


  Hester Trevelyan se encogió de hombros.


  –¡Qué horror! Eso es lo último que yo habría hecho. No aguanto a las adolescentes. ¿Qué va a hacer con ese cabello?


  Genevieve se preguntó qué pensaba sugerirle.


  –¿En qué sentido, señora Trevelyan? –era evidente que el cabello pelirrojo la irritaba.


  –Tiene el peor tono de piel posible para este clima. No quiero que se queme y tenga que marcharse.


  –Tengo mucha crema protectora, señora Trevelyan –le aseguró Genevieve–. Pero gracias por preocuparse.


  –La necesitará. Al menos tiene una buena voz. Las voces me importan mucho. ¿Y esas gafas? ¿Es miope?


  –Solo un poco –dijo Genevieve.


  –No le quedan bien –dijo Hester, entre enfadada y molesta por el aspecto de Genevieve–. Ahora puede marcharse. Ya le he dicho a la señora Cahill que no bajaré a cenar. Supongo que usted cenará en su dormitorio.


  Genevieve respondió automáticamente:


  –Esperaba comer con la familia.


  –En mis tiempos, las institutrices y gente similar comían en su habitación o en la cocina –dijo Hester.


  Genevieve tuvo que morderse la lengua para no decirle que sus tiempos, afortunadamente, habían pasado años atrás.


  –El señor Trevelyan ha dicho específicamente que quiere que coma con la familia –dijo con toda la cortesía de que fue capaz.


  Hester masculló algo en voz baja antes decir:


  –Es usted mucho más guapa de lo que aparenta –arrugó la nariz–. No he perdido mis dotes de observación, jovencita. En esta casa ha habido mujeres muy hermosas. Una de ellas, incluso te dejaba sin aliento –pareció faltarle el aire y golpeó el brazo de la butaca.


  Genevieve podía leer la mente de Hester. Estaba pensando en Catherine.


  –¿Quiere que le traiga un vaso de agua? –preguntó temblorosa.


  En lugar de contestar, la señora Trevelyan dijo con un ademán displicente:


  –Vamos, márchese.


  Genevieve interpretó que quería quedarse a solas con sus pensamientos e intuía que su apariencia había tenido que ver en ello.


  –Mañana empezamos a las nueve en punto –apuntó la señora Trevelyan, autoritaria–. Trabajaremos en la biblioteca. Más vale que sea tan buena como me han asegurado.


  –Espero no desilusionarla. Buenas noches, señora Trevelyan.


  Estaba casi en la puerta cuando esta dijo:


  –Quiero resultados, señorita Grenville.


  Genevieve se volvió y la miró a los ojos.


  –Los tendrá.


  Desde luego que los tendría. Estaba convencida de que había estado pensando en Catherine y de que Hester había estado terriblemente celosa de la mujer a la que se había referido como «tan hermosa que dejaba sin aliento». Pero ¿por qué? «Eso es lo que has venido a averiguar», le dijo una voz interior.


  Y además tenía la seguridad de que no estaba sola, sino que recibía ayuda del otro mundo.


  Cenaron en un comedor acogedor bajo la luz de una extraordinaria lámpara de hierro. Las puertas del jardín estaban abiertas para dejar entrar el frescor de la noche. El frondoso follaje servía de fondo a una escultura blanca de Buda bajo la que Nori había colocado un gran cuenco con nenúfares blancos.


  Aquel era el comedor que usaba la familia. El comedor formal se reservaba para los grandes acontecimientos.


  La cena demostró que Nori era una excelente cocinera. Una joven aborigen cuya elegancia de movimientos impresionó a Genevieve, sirvió la mesa. Sabía que los aborígenes tenían una herencia cultural que se remontaba a varios milenios. Aquel territorio era su centro espiritual, y no tenían el menor deseo de abandonarlo. Genevieve sabía que para ellos los sueños formaban parte de la realidad. Había leído que en Djangala había numerosos lugares sagrados y estaba deseando visitarlos en cuanto se presentara la oportunidad.


  Derryl hizo un auténtico esfuerzo por ser agradable, mientras Trevelyan se mostraba tan lleno de energía como horas antes. Su presencia despertaba en Genevieve una vibración interior, como si fuera un chelo cuyas cuerdas hiciera resonar un arco. La excitaba de tal manera que se arrepintió de ofrecer un aspecto tan poco atractivo, porque ansiaba resultarle hermosa. Y aunque fuera una locura, lo cierto era que intuía en él algo que, sin saberlo, llevaba tiempo buscando. Pero ¿qué?


  Sin embargo, no debía olvidar que una atracción como aquella podía ser peligrosa. La historia solía repetirse. Liane Rawleigh seguía estando locamente enamorada de Trevelyan, y Genevieve había tenido constancia de los celos que despertaban, ella cualquier mujer que se acercara a él.


  La sonrisa de Trevelyan le producía un cosquilleo. La forma en que iluminaba su moreno rostro era maravillosa. Y Genevieve no conseguía comprender por qué, siendo prácticamente un desconocido, le resultaba tan familiar, como no podía evitar preguntarse en qué medida también ella lo afectaba a él. Lo que intuía era que estaba tan desconcertado como ella, y que ninguno de los dos estaba acostumbrado a pisar un terreno en el que no se sintieran seguros.


  Durante el primer plato charlaron de distintos temas intrascendentes. Trevelyan tenía un buen acopio de anécdotas divertidas a su disposición, y Derryl dejó que dominara la conversación.


  Genevieve contempló admirada la presentación del plato, un tartar de trucha en una fuente de porcelana blanca.


  –La han traído hoy mismo junto con otras provisiones –explicó Bret.


  –Recibimos emperador rojo, langostinos del Golfo –apuntó Derryl–. Salmón y langostas desde Tasmania. Un poco de todo. No como en los viejos tiempos, afortunadamente.


  –¿A qué te refieres? –Trevelyan miró a su hermano sorprendido–. En aquellos tiempos no estábamos aquí.


  –Eso es verdad –dijo Derryl.


  La trucha estaba cortada en dados y mezclada con una serie de ingredientes que Genevieve intentó identificar: queso de cabra, yema de huevo, paté de aceituna negra y varias especias, perejil, cilantro, cebollino.


  –¿Qué tal te ha ido con Hester? –preguntó Derryl, queriendo ponerla en un apuro.


  Ella lo miró fijamente. Estaban sentados frente a frente, cada uno a un lado de Trevelyan, que ocupaba la cabecera.


  –Me ha parecido una mujer extraordinaria –contestó, diplomática, mientras pensaba que, por muy guapo que fuera, no era ni la sombra de su hermano.


  –Esa no es una respuesta –dijo Derryl.


  –Solo la he visto durante diez minutos.


  –Supongo que con esa pinta de institutriz le has parecido perfecta –dijo Derryl con una risita desdeñosa.


  Una institutriz que podría transformarse sin dificultad en un bello cisne. Trevelyan contemplaba su vaso, ensimismado. Tenía la tentación de quitarle aquellas estúpidas gafas que no eran más que parte de un disfraz. Pero se reprimiría. Antes, quería averiguar cuál era la verdadera razón de que estuviera allí. Cada vez estaba más convencido de que la señorita Grenville tenía motivos ocultos.


  ¿Pretendía recopilar información? ¿Sería periodista? ¿Una escritora buscando inspiración para su propio libro? ¿Sería aquel encargo un primer paso hacia una carrera propia? Djangala era una mina para un escritor de libros de misterio. Y a él no le habían pasado desapercibidos ni el brillo de inteligencia de sus preciosos ojos, ni sus agudos comentarios. Podía intentar parecer lo más vulgar posible, pero no podía ocultar que era una mujer hermosa. Incluso su postura daba indicios de seguridad en sí misma. Tenía así mismo unas preciosas manos de dedos largos, no excesivamente delicados, sino fuertes. Y Bret sospechaba que tocaba mucho mejor el piano de lo que había dicho. El Steinway que había en la casa había costado una fortuna y necesitaba que alguien lo tocara urgentemente.


  –¿Cuándo vas a empezar a trabajar? –preguntó a Genevieve súbitamente.


  Tenía el tipo de voz masculina que le hacía estremecer. De hecho, se sentía como una adolescente obnubilada, lo que la irritaba consigo misma. Pero aun así no podía negar la velocidad a la que la sangre le recorría las venas. ¡Hasta se descubrió observando las manos de Trevelyan imaginándolas recorrer su cuerpo, explorándolo!


  «Como sigas así, más te vale hacer las maletas y marcharte », se dijo.


  –A las nueve en punto –contestó.


  –Te va a hacer trabajar duro –dijo Derryl–. Es una tirana.


  –Es evidente que Genevieve sabe cuidar de sí misma –dijo Trevelyan, consciente de que aquella misteriosa mujer lo atraía poderosamente y que debía evitarlo por todos los medios.


  Si iba a hurgar en los asuntos familiares, tal y como intuía que quería hacer, probablemente pretendía desenterrar algún secreto del pasado de la familia, cuanto más oscuro, mejor. Lo único que lo tranquilizaba era saber que Hester los custodiaba con fiereza.


  Llegó el segundo plato, unas suculentas láminas de pato asado sobre una cuna de tomate y hierbas aromáticas.


  –Nori es una joya, ¿no? –dijo Genevieve tras probarlo–. Arreglos florales, comida espectacular…


  –Es una mujer muy culta –comentó Trevelyan–. Somos muy afortunados contando con ella.


  –Nunca he comprendido que se enamorara de Steve –dijo Derryl–. Ella era hija de un alto ejecutivo japonés, y él no es más que un hombre de campo. Podría haber elegido a cualquier otro.


  –¿Para satisfacer a su padre? –preguntó Genevieve.


  –Un comentario muy perspicaz –dijo Trevelyan–. Derryl, habla más bajo. Podrías ofender a Nori.


  –Lo siento, lo siento –dijo Derryl, como un niño a punto de tener una pataleta–. Como tú nunca ofendes a nadie… –añadió, clavando el tenedor en la carne con brusquedad–. Supongo te ha desconcertado, Genevieve.


  –¿Que sea japonesa? –preguntó ella, tras dar un sorbo al delicioso vino blanco que llenaba su copa.


  –Claro –Derryl la miró con severidad–. Vienen muchos turistas asiáticos entusiasmados con las tierras del interior.


  –Imagino que será por la vastedad y los amplios horizontes que se disfrutan, tan distintos a su tierra.


  –En cambio nosotros tenemos un continente para nosotros solos, aunque esté casi vacío –masculló Derryl.


  –Además admiran nuestra excepcional naturaleza –dijo Trevelyan contemplándola con ojos brillantes.


  Su boca describía una preciosa curva al sonreír, que cada vez que asomaba a sus labios provocaba en ella una sonrisa en respuesta.


  –No me extraña –dijo, dando otro sorbo al vino para poder culparlo de sentirse embriagada–. ¿Quién no se sorprendería ante nuestros lagartos parecidos a dinosaurios?


  –De pequeño yo tenía pasión por los dinosaurios –dijo Derryl.


  –Y si no recuerdo mal, por los tigres de diente de sable –dijo Trevelyan en tono afectuoso.


  Genevieve empezaba a entender la relación entre los dos hermanos, e intuía que a pesar del rencor que mostraba, Derryl admiraba a su hermano.


  –Por lo que has dicho, diría que has visitado Japón, Genevieve.


  Era una pregunta normal, y sin embargo Trevelyan creyó percibir que sus preciosos ojos se humedecían.


  Ella mantuvo la cabeza levemente inclinada.


  –Mi madre me llevó a ver los cerezos en flor, y lo recuerdo como una de las experiencias más maravillosas de mi vida. Nuestra vista favorita fue la que se contempla desde el río Meguro.


  –¿Desde donde se divisan los cerezos de ambos lados? –asintió Trevelyan.


  –¿También has visitado Tokio? –Genevieve alzó la mirada hacia los ojos que la hacían temblar.


  –Claro –intervino Derryl con aspereza, como si pretendiera ponerla en su sitio–. Aquí mi hermano mayor ha ido hasta la Antártida. Somos grandes viajeros. No nos pasamos la vida atrapados en medio de la nada.


  –Tú desde luego que no –comentó Trevelyan, irritado.


  –Bueno, después de todo, el jefe eres tú, ¿no?


  –Tú no habrías querido el puesto, Derryl –Trevelyan volvió su atención a Genevieve de manera ostensible–. Japón y Australia tienen magníficas relaciones bilaterales.


  Hay numerosas ciudades hermanadas entre los dos países.


  –¿Has ido a Japón a menudo?


  –¡Claro que sí! –intervino Derryl con brusquedad.


  Trevelyan le dedicó una mirada amenazadora que pareció surtir efecto.


  –Hemos acogido a numerosos hombres de negocios e invitados de Japón. Es uno de los mayores compradores de carne y de lana de merino. Nuestro abuelo era un visionario y abrió nuevos mercados a nuestros productos.


  –Debió de ser un hombre excepcional –dijo ella con admiración–. Estoy deseando saber más sobre él.


  –Ya las sabrás –dijo Derryl–. ¡Hester lo adoraba! Si me preguntas a mí, te diría que estaba enamorada de su propio hermano.


  –Por eso mismo no te lo preguntamos –dijo Trevelyan en tono recriminatorio.


  –Tienes que admitir que estaban muy unidos. La propia Hester suele decirlo.


  –Es frecuente entre hermana y hermano –dijo Genevieve, consciente de que Derryl pretendía escandalizarla.


  –Dile a Gena que somos propietarios de una de las mayores ganaderías del país –comentó Derryl, percibiendo la mirada de indignación de su hermano y cambiando de tema–. También nos dedicamos al cordero. Bret es como el rey Midas, tiene intereses en muchos terrenos. He intentado convencerle de que venda Djangala, que tenemos suficiente con todos los demás negocios.


  Trevelyan lo miró como si estuviera perdiendo la paciencia.


  –No digas tonterías, Derryl. Sabes que eso no va a suceder nunca. Djangala es la casa de nuestros antepasados y siempre la conservaremos. En cualquier caso, eres libre de tomar otro camino cuando quieras. Sabes que te apoyaré.


  –¿Para hacer qué? –dijo Derryl, retador–. Tengo veintiocho años –añadió, como si fuera un viejo–. ¿Cuántos años tienes, Genevieve?


  –Soy lo bastante joven como para no tener que mentir: veintisiete –dijo ella con una sonrisa.


  A Trevelyan le gustó que sostuviera la mirada de su interlocutor, y no dejaba de contemplar, fascinado, los reflejos que la luz cenital arrancaba a su cabello.


  –¿Y no estás casada? –preguntó Derryl, arqueando las cejas.


  –No me ha llegado el momento, Derryl –dijo ella, impasible.


  –Pero seguro que tienes un novio –insistió Derryl, mirándola con descaro–. ¿O has venido para ver si conoces a alguien? –trasladó su maliciosa mirada a su hermano–. Todas las mujeres se enamoran de Bret.


  –Te aseguro que no hay nada más alejado de mi mente que encontrar pareja –dijo ella.


  –Eso dices, pero todas las mujeres buscan marido. No comprendo por qué no te arreglas más. Tienes unas piernas fantásticas y una gran figura, ahora que puede apreciarse; y deberías ponerte lentillas. Llevas unas gafas espantosas.


  –Derryl, ¿te importaría callarte? –saltó Trevelyan, indignado–. Estás incomodando a Genevieve.


  –¡Te equivocas! Está perfectamente tranquila –Derryl dejó escapar una carcajada.


  En realidad a Trevelyan le había dado la misma sensación. La dignidad de Genevieve parecía por encima de la grosería de su hermano.


  Desde el punto de vista de Genevieve, Derryl actuaba como un adolescente y supuso que su maduración se había visto atrofiada por tener un hermano como Bret. Perteneciendo a una familia tan acaudalada, Derryl no tenía ni idea de lo que era pasar necesidad. Aunque en realidad sí, puesto que había carecido del amor de una madre. Lo cierto era que tenía una naturaleza caprichosa y que a lo largo de la cena había manifestado distintos estados de ánimo: desde una intensa rabia en parte dirigida a sí mismo, pero sobre todo a su hermano, a la admiración, el afecto, los celos y el rencor. En realidad se parecía a muchas relaciones entre hermanos rivales, y Genevieve le recordó a la suya con CarrieAnne.


  Al llegar el café, Derryl preguntó si podía invitar a unos amigos el fin de semana siguiente. Genevieve tuvo la impresión que lo hacía para que ella comprobara que su hermano dirigía la casa con mano de hierro.


  –¿Por qué lo preguntas? –respondió Trevelyan, controlando su irritación.


  –Porque piensas que mis amigos son unos memos.


  –Eso lo dices tú, Derryl. Yo no –Bret se volvió a Genevieve–. Si quieres, puedes practicar en nuestro piano. No lo usa nadie.


  Genevieve se había fijado en el magnífico piano de cola.


  –¡Por Dios! ¡Ahora que nos hemos librado de Hester! –protestó Derryl.


  –Así que no te gusta la música –comentó Genevieve.


  Él le sonrió con picardía.


  –Al contrario, me encanta, pero sólo algunos estilos: el jazz, el pop.


  –¿Y a ti, Bret? –Genevieve se sentía tan estimulada por la compañía de éste y por la actitud testaruda de Derryl, que temió olvidar el papel que representaba.


  Por su parte, Trevelyan quería contribuir a que lo hiciera. ¿Quién era Genevieve Grenville? ¿Por qué tenía la extraña sensación de conocerla cuando estaba seguro de que, de ser así, no la habría olvidado?


  –Si por mí fuera, Hester podía haber tocado toda la noche y todo el día –dijo–. Nuestra madre también era una gran pianista. Mi padre le compró ese piano.


  –La madre que nos abandonó –aclaró Derryl con amargura–. Recogió sus cosas y se fue con George Melvilla, un buen amigo de la familia.


  Genevieve pensó que, si su matrimonio era infeliz, la comprendía. ¿Bret sentiría tanto rencor como su hermano? Tenía una expresión sombría.


  –¡Por Dios, Derryl! Sabes que no habría podido enfrentarse a papá.


  –¿Y quién sí? –dijo Derryl, cínico. Y añadió–: Tú te pareces cada vez más a él.


  –Tienes suerte de que yo sea como soy –dijo Trevelyan con hastío–. Papá nunca habría tenido la manga tan ancha. Pero nada de esto tiene que ver con mi pregunta. Genevieve, ¿te apetece usar el piano?


  –Contesta. Tienes toda la pinta –dijo Derryl con una sonrisa maliciosa.


  –¿Qué pinta?


  –Seria y repipi –dijo él, encogiéndose de hombros.


  Genevieve rio.


  –Gracias por el piropo –se volvió a Trevelyan, la intensidad de cuya mirada la mantenía atrapada. Conseguía que la cabeza le diera vueltas–. La verdad es que he perdido mano –era mentira. Había seguido practicando regularmente y actuaba todos los años en la fiesta del colegio–. ¿Qué pensaría la señora Trevelyan?


  –Le molestará solo si eres buena. Ella es así –dijo Derryl con sarcasmo.


  –Lo comprendo. Le haría recordar los tiempos en que ella podía tocarlo.


  –Eso puede ser verdad –comentó Trevelyan.


  –Entonces, lo mejor será que rechace tu generosa oferta, Bret.


  Él la miró con sus ojos como dos diamantes negros.


  –Me niego a que te sacrifiques. Después de todo, el piano era de mi madre. Yo hablaré con Hester. ¿Te has dado cuenta de que has admitido que tocas bien?


  –¡Yo que creía que al menos nos habíamos librado de eso! Al menos cuando mamá tocaba no era tan ruidosa como Hester.


  –Si Hester alcanzó nivel de concertista –señaló Genevieve–, no haría ruido, sino que tocaría con energía. Pero si te molesta que toque, Derryl…


  –Lo que me molesta es haber perdido a mi madre –dijo él con la voz atenazada por la emoción–. Tampoco Hester la quería. Es una mujer extraña.


  Trevelyan alzó la mano indicando que había tenido bastante.


  –A Genevieve no le interesan estas cosas, Derryl.


  –Pero parece sentir mucha curiosidad, ¿no crees? –replicó Derryl, sagaz.


  También Trevelyan había tenido esa sensación. Estaba convencido de que Genevieve Grenville era una joven hermosa que quería llegar a conocer a su familia. También pensaba que era lo bastante inteligente como para haberse dado cuenta de que había despertado sus sospechas.


  «Todos tenemos alguna motivación oculta», pensó.


  Derryl seguía sufriendo por el abandono de su madre; él se empeñaba en mantener sus emociones más profundas bajo control. ¿Qué motivaba a aquella hechicera de ojos iridiscentes que creía ocultarse bajo un sencillo disfraz?



  CAPÍTULO 5


  GENEVIEVE se dio cuenta al instante de que no la habían contratado para ayudar con la escritura del libro, sino para escribirlo. La señora Trevelyan tenía informes, recuerdos, documentos de todo tipo y cientos de fotografías que ilustraban los inicios y el creciente esplendor de la familia Trevelyan. La cantidad de material era abrumadora. Se habría dicho que los Trevelyan jamás tiraban nada y que Hester era la «guardiana de los secretos familiares».


  Después de dejarla instalada, la anciana se marchó.


  –Asegúrese de permanecer ocupada –dijo antes de irse en el tono descortés que la caracterizaba–. A las diez y media se puede tomar un descanso para el té. Y el almuerzo será a la una en punto. La señora Cahill le traerá una bandeja. Ya lo he organizado. Y aquí tiene todo el sitio que quiera para sentarse –concluyó, abarcando la biblioteca, una de las mejores del país, con la mano.


  Genevieve, la escritora de curiosidad insaciable se sentía como una niña en una fábrica de chocolate.


  –Creo que saldré al jardín a comer –dijo, asombrada por la cantidad de fotografías que tenía a su disposición–. Tiene una atmósfera muy zen.


  Se preguntó si encontraría alguna imagen de Catherine o si se habría hecho desaparecer todo rastro de ella.


  –¿Zen? –la señora Trevelyan alzó las cejas, incrédula. Llevaba lo que debía de ser su ropa de diario, un vestido largo de seda azul con una ancha faja fruncida, además de unas perlas en forma de lágrima como pendientes, a juego con un collar que le llegaba prácticamente hasta la estrecha cintura.


  Hester Trevelyan tenía una fuerza innegable, y uno podía imaginar la que había llegado a tener en su juventud. Era comprensible que sus posibles pretendientes la hubieran temido. ¿O los habría ahuyentado ella? ¿Habría permanecido soltera por voluntad propia?


  –El paisajista hizo un trabajo sensacional, especialmente en la disposición de la rocas y de la gravilla rastrillada. Eso es lo que me hace pensar en un jardín budista zen –explicó Genevieve.


  –¿Ah, sí? –la señora Trevelyan no parecía especialmente impresionada–. Por favor, póngase manos a la obra. Le estoy pagando un magnífico salario y no sé si lo merece, aunque la señora MacGuire insistiera en que sí. Al igual que Bret. Pero ese es su problema, que es demasiado bueno y generoso.


  Su rostro se transformó en una expresión que podría haberse descrito como de idolatría. Al menos uno de sus dos sobrino nietos significaba algo para ella.


  «Pobre Derryl», pensó Genevieve.


  Tenía suerte de haber ido primero interno y luego a la universidad. Genevieve se preguntó si Romayne acudiría a menudo con su marido. Tanto Bret como Derryl debían de recibirlos con los brazos abiertos. No comprendía por qué ninguno de ellos había sugerido que Hester fuera a vivir a un apartamento en Sídney. O si no lo consideraban lo suficientemente lejos….


  «Acabas de llegar y ya te estás implicando demasiado», se amonestó.


  Sintió una opresión en el pecho al imaginar que Catherine habría sentido algo parecido.


  Le sorprendió descubrir que ya era la una cuando Nori entró con el almuerzo.


  –¿Cómo va el trabajo? –preguntó esta, colocando la bandeja en una mesa redonda. Había un juego de plata de cafetera, azucarero y jarra de leche, una taza de porcelana y un plato con sándwiches. En otro, un pastel de chocolate. Nori sabía que Genevieve quería un almuerzo ligero después de haber tomado un copioso desayuno.


  Genevieve se desperezó a la vez que se ponía de pie.


  –Hay tanto que revisar que parece una tarea inabarcable –indicó las pilas de papeles–. Espero no estar dándole trabajo, Nori. Podría haber ido a la cocina.


  Nori esbozó una sonrisa.


  –La señora Trevelyan da las órdenes y nosotros obedecemos.


  –¿O le cortan la cabeza? –se le escapó a Genevieve–. Me ha dicho que me quede aquí, pero voy a ir a comer al aire libre. Muchas gracias, Nori, estoy hambrienta.


  –Me alegro –dijo Nori, riendo.


  La súbita aparición de Trevelyan en la biblioteca sobresaltó a Genevieve. Sabía que su jornada empezaba de madrugada y a menudo no acababa hasta el anochecer y no esperaba haberlo visto hasta la cena. Y sin embargo allí estaba. Sigiloso, se había aproximado a ella como una pantera negra acechando a su presa. Llevaba botas vaqueras.


  –¿Te he asustado? –dijo con su cálida y seductora voz.


  Genevieve sintió un golpe de calor.


  –Te mueves como un felino –dijo ella.


  –No hay felinos tan grandes por esta zona –dijo él–. Aunque mucha gente ha dicho haber visto panteras y pumas en las zonas rurales de Australia.


  –Lo sé –contestó ella–. He visto varios documentales al respecto. No parecen ni perros ni gatos, aunque se mueven como panteras. Puede que sus orígenes estén en un animal de circo. O que fueran animales domésticos liberados por los soldados cuando fueron llamados a filas.


  –Esa es una de las teorías –dijo él, sonriendo.


  Genevieve se mordió el labio como forma de autocontrol.


  –Pero hay pruebas.


  Trevelyan se encogió de hombros.


  –Así es. ¿Estás trabajando mucho? –tomó unos papeles del escritorio.


  Genevieve aprovechó para distraerse poniendo otros en orden. La intensa atracción sexual que había entre ellos tenía algo de magia, pero no estaba segura de si era blanca o negra.


  –Así es –dijo, alegrándose de que su voz sonara serena–. Voy a tener que trabajar mucho, pero va a ser fascinante. No esperaba verte a esta hora del día.


  Nada más salir las palabras de su boca, Genevieve deseó haberse mordido la lengua. El problema era que el atractivo de Trevelyan era demasiado poderoso y no le había dado tiempo a rodearse de una buena muralla defensiva. Había ido preparada para cualquier cosa menos para un hombre tan perturbador. Afortunadamente no pareció notar que se ruborizaba.


  –Quiero llevarte a los establos –explicó él–. Voy a estar fuera de viernes a lunes. Derryl podrá invitar a sus amigos. Quiero que elijas un caballo y asegurarme de que puedes manejarlo.


  –No he montado tanto como tú, pero soy una amazona experimentada. Se ve que no me has creído.


  –Me preocupo por tu seguridad –dijo Trevelyan, yendo hacia la puerta–. Vamos, No tengo mucho tiempo –añadió en tono autoritario.


  Genevieve vaciló.


  –¿Qué pensará la señora Trevelyan?


  Trevelyan se volvió con ojos brillantes.


  –Me parece que hay un malentendido, Genevieve. Yo soy el jefe. Hester lo entenderá.


  –Está bien, me queda claro –dijo ella.


  Al menos estaba vestida adecuadamente, con una camisa de algodón blanco y vaqueros.


  Los establos ocupaban una enorme extensión y tenían corrales para pasear a los caballos. Dos jóvenes aborígenes estaban al cargo. Trevelyan los saludó y ellos parecieron dispuestos a hacer cualquier cosa que les pidiera. Trevelyan emanaba una autoridad que infundía respeto.


  Genevieve eligió un caballo castrado, negro brillante. Cuando se aproximaron a él, alzó su bella cabeza con las aletas del hocico dilatadas, vibrante. Luego la bajó hacia la mano de Genevieve cuando esta se la tendió con la palma boca arriba para que se la lamiera, tal y como hizo.


  –Me quedo con este –dijo–. ¿Cómo se llama?


  –¿Y si te digo que se llama Lucifer? –dijo Trevelyan con aspereza–. Es un animal peligroso si no se lo domina.


  –Esta claro que le gusto –dijo ella, palmeándolo y acariciando su brillante cuello.


  –Eso parece. Los caballos, como los niños, saben identificar a sus amigos. Pero eso no significa que no cambien de opinión.


  –Confía en mí –Genevieve se volvió hacia él, sin ser consciente de que sus ojos verdes lanzaban destellos desde detrás de sus gafas falsas.


  –Si fuera tan sencillo… –dijo Trevelyan en tono de broma, al tiempo que se las quitaba.


  –No puedes hacer eso –dijo ella, alzando la mano instintivamente–. Quiero decir…


  –¿Qué quieres decir? –pregunto él, retador–. Es evidente que pretendes dar la imagen que mi tía buscaba –Bret balanceó las gafas ante sus ojos.


  –¿Por qué sabes que no las necesito?


  –Hasta un ciego se habría dado cuenta.


  –Derryl, no.


  Trevelyan rio.


  –Derryl no es muy perspicaz.


  –Está bien –Genevieve se dio por vencida–. La señora Trevelyan pidió alguien con aspecto formal. Eso es todo.


  –Eso es el principio, no todo –la contradijo él–. En cualquier caso, estás mejor sin ellas. Tienes unos ojos preciosos.


  Genevieve sintió la sangre fluir aceleradamente por sus venas.


  –Gracias. Te agradecería que me las devolvieras.


  –¿Por qué usarlas si no las necesitas? –dijo él, sosteniéndole la mirada.


  No conseguía dejar de pensar en ella como una sirena, o una ninfa con ojos verdes, cristalinos. Y su largo cabello al estilo de Tiziano era espectacular. Cualquier hombre desearía hundir su rostro en sus mechones de seda.


  Bret ocultó lo que pensaba, y se limitó a guardar las gafas en el bolsillo de la camisa.


  –¿Con qué más vas a engañarnos, Genevieve?


  Ella ahogó el ataque de pánico que la asaltó.


  –¿Si esa fuera mi intención, crees que contestaría esa pregunta?


  –Supongo que no. Pero me gustaría saber qué pretendes con el engaño.


  –¿Llevar gafas es parte de un engaño? –preguntó ella, arqueando las cejas.


  –Yo diría que sí –dijo él con una insinuante sonrisa.


  –¿Y si no puedo decirlo? –se le ocurrió a Genevieve súbitamente.


  –Harías bien diciéndomelo –Breton la miró fijamente.


  Genevieve tomó aire.


  –Te equivocas. Digamos que más que mentir, pretendo disimular –cambió de tema–. ¿Nos ponemos en marcha? Creía que tenías poco tiempo. Me gustaría montar un caballo rápido. Me encanta galopar.


  –No me cabe la menor duda –dijo él con sorna. Había sido consciente de la vitalidad de Genevieve desde el primer momento–. Reconozco a alguien temerario en cuanto lo veo.


  –¿Te refieres a mí?


  –Desde luego –Trevelyan indicó a uno de los muchachos que ensillaran el caballo–. Quiero que uses una gorra dura –dijo, al tiempo que tomaba una que había junto a otras colgadas de la pared.


  –Bromeas –dijo ella, molesta.


  –Nunca bromeo cuando se trata de evitar un peligro –contestó él, dándole la gorra–. Póntela –se alejó–. Benny, ensíllame a Sulaimann.


  –Sí, señor.


  –Tu caballo se llama Zimraan. Los dos tienen sangre árabe.


  Genevieve, que intentaba colocarse la cinta de la gorra, se paró en seco y lo miró asombrada.


  –¿Vas a montar conmigo?


  –¿Si no, cómo voy a saber si dices la verdad?


  –¿Crees que soy tonta?


  –No –Trevelyan le dio un golpecito en la gorra–. Pero quiero estar seguro, señorita Grenville.


  La forma en que lo dijo alarmó a Genevieve.


  En cuanto los caballos fueron ensillados, montó sin ayuda, tomó las riendas y, tras asentarse, puso al caballo al paso y luego al trote por el patio. Zimraan obedecía todas sus órdenes con suavidad. Era perfecto.


  Al ver que Trevelyan le lanzaba una mirada evaluadora, sintió el impulso de provocarlo y se puso en pie sobre los estribos, como un jockey victorioso. No pensaba ceder ante un hombre Alfa y quería demostrarle que no era una novata. Lo malo era que ejercía sobre ella una atracción tan fuerte, que empezaba a comportarse de manera inusual. Como excusa podía aducir que tenía un caballo espectacular, nervioso, activo, ansioso por una galopada.


  Trevelyan ofrecía una imagen impactante sobre el caballo, erguido y fuerte, con el sombrero akubra con una cinta de piel de cocodrilo que le daba aspecto de explorador. Controlaba a Sulaimann con destreza. El alto caballo castaño también ansiaba galopar.


  –En marcha –dijo él.


  Genevieve viró el caballo en su dirección. Sentía un cosquilleo en el estómago que le hacía sentir viva.


  Trevelyan permaneció a su altura hasta que, tras comprobar que era una amazona experimentada, dejó que lo adelantara y Genevieve puso el caballo al galope. Sin pensárselo, él la imitó para echarle una carrera a pesar de que ella tenía el mejor caballo. El que él solía montar, Moonlight, un pura sangre blanco, estaba en Eight Mile, bajo la sombra de un árbol, donde lo había dejado al volver a casa en el Jeep para recoger a Genevieve, la mujer que estaba convirtiéndose en una caja de sorpresas.


  Le dio alcance sin dificultad, pero al darse cuenta de que se encaminaba hacia un muro semiderruido e intuyó que iba a saltarlo le pudo la ansiedad. Zimraan no solo era un buen caballo, sino que era un gran saltador, pero Genevieve debía de ser consciente de que no conocía el terreno y que era imprudente lanzarse. ¡Pero qué prudencia podía esperarse de una pelirroja! En cuanto la alcanzara, la reprendería como se merecía.


  Cuando vio a Genevieve y al caballo prepararse para el salto, tuvo un ataque de pánico al adivinar lo que estaba a punto de suceder. Lo que Genevieve había identificado como un tronco cubierto por hojarasca, súbitamente salió disparado, transformándose en un goanna negro con manchas blancas, perfectamente camuflado. Eran tan rápidos que se los conocía como los goannas de carreras.


  Genevieve no tuvo tiempo de reaccionar. Tampoco el caballo, que se apoyó sobre los cuartos traseros al tiempo que ella se inclinaba sobre su cuello. Tanto el caballo como la amazona tenían la certeza de poder superar el muro, pero en el último segundo, el animal, asustado, se paró en seco, lanzando a Genevieve por encima del muro.


  Trevelyan apretó los dientes. Estaba furioso consigo mismo. Tal y como le había dicho a Genevieve antes de salir, lo inesperado siempre era posible. Zimraan permaneció quieto, con aspecto de sentirse avergonzado. Era una suerte que no hubieran salidos los dos disparados, o el caballo podría haberla aplastado. Solo imaginarlo le ponía la carne de gallina.


  Desmontó a toda velocidad. Genevieve había caído de costado, de espaldas a él. Si se había hecho daño… Prefirió no pensarlo.


  –¡Genevieve! –la llamó a tal volumen que ahuyentó a todos los animales de las proximidades.


  Con un enorme alivio, vio que se giraba sobre la espalda y… ¡reía a carcajadas! Por alguna extraña razón eso lo enfureció. Pasó sin transición de la preocupación de que le hubiera pasado algo a una ira irracional, un estado en el que se desconocía porque jamás lo había experimentado.


  Genevieve respiraba con dificultad por la risa.


  Él se puso de rodillas frente a ella con expresión severa.


  –¿Qué demonios has hecho? ¿No te bastaba con galopar?


  Genevieve se sentó y dejó de reír al ver la actitud de Trevelyan.


  –¡Estás enfadado!


  –¡Por supuesto que sí! ¿Y si llega a pasarte algo? Zimraan podría haberte aplastado.


  Genevieve intentó defenderse, pero en parte comprendía su reacción. Una mujer joven había encontrado un final trágico en Djangala, y aquel terrible acontecimiento debía de ser un fantasma en la vida de toda la familia.


  –¿Por qué te pones en lo peor? –preguntó, recuperando el ritmo de la respiración–. Me he caído un montón de veces.


  Bajo su morena piel, se percibía que él había palidecido.


  –La princesa Ana es una mujer muy inteligente y, sin embargo, sigue mis consejos en lugar de actuar irresponsablemente.


  –¡Me tomas el pelo! –Genevieve se quitó la gorra y sacudió la cabeza de un lado a otro. Aunque las horquillas le habían mantenido el moño, algunos mechones se habían escapado de él.


  –Claro que no –dijo él, malhumorado–. No estoy para bromas.


  Genevieve sabía que debía disculparse.


  –Escucha, siento haberte asustado, pero estaba segura de que podíamos saltar el muro. No es muy alto.


  –Pero tampoco bajo –la cortó él–. Y no tenías ni idea de lo que había al otro lado.


  –Mea culpa –Genevieve acarició el cuello del caballo–. ¡Era una sensación tan maravillosa galopar en plena naturaleza…! No habría pasado nada de no ser por el dragón de comodo –dijo, riendo.


  –Era un goanna –aclaró él, habiéndose calmado extrañamente por el entusiasmo de Genevieve.


  –Estaba tan bien camuflado que he creído que era un tronco.


  –Los hay por todas partes.


  –¡Es una suerte que no ataquen a los humanos!


  –Por eso no te preocupes –Trevelyan se puso en pie y le tendió la mano para ayudarla–. ¿Puedes levantarte? Quizá deberías permanecer sentada un rato.


  Ella hizo una mueca.


  –Dudo que hubiera sido tan atrevida si tú hubieras sido más amable.


  –¡Pero si lo he sido! –dijo él, exasperado–. Estás pálida –la estudió detenidamente y se dijo: «pálida y hermosa como una flor».


  –Tú también –Genevieve se arrepintió al instante de tener una lengua tan afilada.


  En lugar de contestar, él la puso en pie y la sujetó con firmeza por los brazos.


  –Escucha, Genevieve, tienes que tener cuidado –dijo con un brillo metálico en sus ojos negros–. Lo digo por tu propio bien.


  –Lo sé –dijo ella con voz trémula.


  Estaban tan cerca que no quedaba espacio entre ellos. Genevieve nunca había sido tan consciente de la proximidad física de un hombre, y menos de uno con una naturaleza tan poderosa y superior en tantos sentidos.


  –Siento haber fallado el primer examen. Y prometo estar más atenta de ahora en adelante –musitó.


  –Eso espero –dijo él–. Ahora debemos volver a casa.


  –Claro –Genevieve intentó sonar lo más normal posible, pero tanto ella como él parecían clavados al suelo.


  Apenas conocía a aquella mujer. No llegaba a confiar en ella y no recordaba ninguna ocasión en la que su instinto le fallara. Pero lo que lo desconcertaba por encima de todo era la conciencia de que la deseaba desde el primer instante, de que quería hacerle el amor y experimentar su apasionada respuesta. Porque la forma en que había atravesado su armadura sin siquiera esforzarse solo podía ser prueba de pasión. Liane, ni siquiera en el inicio, cuando su relación era buena, había conseguido nada parecido.


  La consecuencia era que tenía que tener un cuidado extremo o el diablo lo tentaría enmascarado tras una mujer de increíbles ojos verdes, así que tendría que andarse con pies de plomo.


  Genevieve cambiaba nerviosamente el peso de un pie a otro mientras asía con fuerza la gorra de montar y se sorprendía de lo impredecible que era cruzarse con un hombre con un efecto tan perturbador. Recordando a Catherine, lo pensó en términos estadísticos. En la mayoría de los países, dos de cada tres crímenes tenían como causa los celos, y ella había intuido que Liane Rawleigh tenía una personalidad vengativa.


  ¿Quién habría sido la mujer que había odiado a Catherine?


  –¿Estás segura de que estás bien? –preguntó él, frunciendo el ceño.


  Genevieve volvió al presente bruscamente.


  –Perfectamente –contestó sin mirarlo–. ¿Por qué no has reprendido a Zimraan? Los caballos aprenden tanto como los humanos de una buena regañina.


  –Porque no ha sido su culpa –contestó Bret, consciente de que su enfado había sido causado por el temor.


  Hacía mucho que no pensaba en Catherine Lytton, pero por alguna extraña razón se había convertido en una sombra en la periferia de su visión. No se conservaba ninguna fotografía de ella, pero sabía que era muy hermosa, quizá tanto como la mujer que tenía ante sí y que conseguía cortarle la respiración. Estaba convencido de que no estaba allí solo para trabajar, y que el contrato le había servido como llave para acceder a la granja. Un misterio rodeaba su presencia, y estaba convencido de que pretendía desenterrar secretos familiares.


  ¿Era posible que tuviera alguna relación con Catherine Lytton? Catherine había muerto trágicamente a poca distancia de donde se encontraban. La orografía de la zona era conocida por ser peligrosa. Los accidentes de aquellos que se asomaban a los precipicios eran frecuentes. Lo cierto era que sentía un cosquilleo en la punta de los dedos, como si estuvieran expuestos a una temperatura heladora en lugar de al extremo calor del desierto. Parecía estar viviendo un instante fuera del espacio y el tiempo.


  Posó la mano en el hombro de Genevieve para detenerla.


  –¿Quién eres? –preguntó con suspicacia.


  Ella se volvió con expresión de asombro.


  –¿Qué quieres decir?


  –Si no ocultas nada, ¿por qué te pones tan nerviosa? –preguntó él, escrutando su rostro.


  –Porque me estás asustando.


  El aire que los rodeaba se electrizó.


  –¿No será porque pretendo descubrir a qué juegas?


  –No sé qué te hace pensar algo así –la sombra de Trevelyan se proyectaba sobre Genevieve, que empezó a perder la paciencia.


  –No suelo equivocarme –dijo él con firmeza–. Mi intuición no me falla.


  –¿De verdad? –preguntó Genevieve sin saber qué más decir. La tensión la dominaba. Igual que a él.


  Trevelyan continuó mirándola fijamente.


  –Está bien. ¿Me aseguras que la única razón de que estés aquí es el libro de Hester?


  –¡Por supuesto! –dijo ella, intentando desviar la mirada de la de Trevelyan, que la hacía sentirse desnuda y vulnerable, en vano.


  –¿Y por qué no consigo creerte?


  –No lo sé. Mis referencias son excelentes.


  –Lo sé –Breton se encogió de hombros–, pero no me subestimes.


  Ella dejó escapar una risita sarcástica.


  –¡No osaría hacerlo!


  –Tengo la impresión de que eres capaz –Trevelyan no se dejó engañar por su tono de broma–. Estoy convencido de que ocultas algo y que te niegas a confesarlo.


  Genevieve percibía su fuerza como una amenaza, y pensó que nadie querría tenerlo por enemigo.


  –Dios mío, haces que suene como si fuera una espía –dijo con sorna.


  –Estoy seguro de que lo harías muy bien –dijo él con aspereza–. No entiendo por qué no me has dicho que eras una amazona experta. Has montado un caballo demasiado grande para ti sin ningún problema. Y has demostrado saber rodar en una caída para evitar daños mayores. Además, te ocultas tras unas absurdas gafas y una ropa excesivamente grande, por no mencionar tu pelo –sin previo aviso, Trevelyan tomó uno de los mechones que había escapado de su moño y observó los destellos cobrizos y dorados que el sol le arrancaba–. Cualquier otra mujer con un cabello como este lo luciría en todo su esplendor –concluyó, tirando suavemente del mechón antes de retirárselo tras la oreja.


  Genevieve percibió el leve contacto como una caricia.


  –Me alegro de que te guste mi pelo, pero a la señora Trevelyan no parecen gustarle las pelirrojas, así que puede que llevar la melena suelta me hubiera hecho perder el trabajo.


  No creo que sea tan difícil entender por qué me lo recojo.


  Breton le dedicó una de aquellas sonrisas que la derretían.


  –Yo no estoy tan seguro.


  –Puede que no me preocupe mi aspecto particularmente –lo que era cierto–. O que sea modesta.


  Trevelyan la miró con sorna.


  –Eso has dicho antes, pero los dos sabemos que es mentira. La belleza no puede ocultarse. Pero tú te consideras lo bastante lista como para conseguirlo, ¿verdad?


  Genevieve miró hacia los caballos, que erguían las orejas como si quisieran escucharlos.


  –Admito que quería encajar en la imagen de mujer formal y eficiente que la señora Trevelyan solicitó –dijo, volviéndose hacia él–. Quería que me tomara en serio.


  –¿Y a quién o qué has dejado atrás? –preguntó él, desconcertándola.


  Genevieve era consciente de que se estaban adentrando en arenas movedizas.


  –¿Qué pensarías si te dijera que una ruptura sentimental, igual que tú? –dijo ella, al tiempo que se decía: «Calla. No te lances. Recuerda de quién se trata». Pero no pudo reprimir el impulso de retarlo–. Quizá te considere una persona adecuada para compartir mi fracaso.


  Una compleja intimidad estaba estrechando lazos entre ellos, como si los dos fueran conscientes de la fuerte atracción sexual que sentían, a la que debían resistirse por todos los medios.


  –¿Quieres que hablemos de ello? –preguntó él, sarcástico.


  –La verdad es que no. Forma parte del pasado. Uno nunca sabe si va a entregar su corazón a la persona adecuada.


  –¿Eso es lo que hiciste? –preguntó él con lo que pareció genuina curiosidad.


  Genevieve suspiró.


  –Hace un tiempo que me lo pregunto y no estoy segura de haberme entregado del todo. ¿Y tú? –preguntó, dejándose llevar por el impulso de provocarlo.


  Trevelyan intuyó que la respuesta era «no».


  –¿Por qué no nos ponemos a prueba? –sugirió con una mirada sensual.


  El tiempo se detuvo y Genevieve supo que algo estaba a punto de suceder.


  Y así fue. La ola la alcanzó lenta pero poderosamente y, una vez el deseo sexual fluyó por sus venas, la razón la abandonó. La gorra se le cayó de las manos y, cuando el beso llegó, fue apasionado y exigente, entre anhelante y desesperado.


  Pero para entonces ella no podía pensar porque se sentía en otro mundo, que ignoraba la luz de alarma que cuestionaba la posibilidad de que la historia se repitiera. Aun así, no emitió el más mínimo sonido de protesta. Trevelyan la atrajo hacia sí posando una de sus fuertes manos en su nuca mientras que con la otra le rodeaba la cintura.


  Su cuerpo le cedió el control con una facilidad aterradora, como si tuviera voluntad propia. Cuando Trevelyan la soltó, el corazón le latía desbocado y sentía emociones contradictorias; pero por encima de todo, sentía una tremenda liberación. Mark y su traición se borraron de su mente. Nada de lo que habían compartido se parecía ni remotamente a lo que acababa de experimentar.


  Ninguno de los dos habló. Ambos eran conscientes de haber sucumbido a una pasión explosiva y que tendrían que reflexionar sobre ello.


  Trevelyan mantuvo una mano suavemente posada sobre el hombro de Genevieve como si temiera que pudiera perder el equilibrio. Finalmente, suspiró profundamente y, mirando a la distancia, dijo:


  –Supongo que lo que acaba de ocurrir nos sirve de respuesta.


  Es un consuelo saber que uno puede retomar su vida, ¿no crees? ¿Cómo se llamaba tu prometido?


  –Ni me acuerdo –bromeó Genevieve–. ¿Tú?


  Trevelyan le hizo alzar el rostro hacia él.


  –Me encantaría confiar en ti –dijo.


  –¿Por qué no lo haces?


  –Porque ocultas algo. No me gusta que te ocultes tras un disfraz –Breton se agachó y le dio la gorra–. Póntela.


  –Sí, señor –replicó ella con sorna.


  –Antes o después averiguaré de qué se trata. Entretanto, tenemos un pequeño problema.


  –¿Cuál? –preguntó ella con una calma que ocultaba el temblor que le había causado la excitación sexual.


  –La química que hay entre nosotros –dijo él como si se tratara de una obviedad–. Cualquiera diría que estamos hambrientos de amor. Sugiero que lo tomemos como un experimento de laboratorio. Hacen falta los ingredientes adecuados para conseguir una reacción, pero es necesario contar con un…


  –Catalizador –concluyó Genevieve por él–. ¿Eso es lo que ha sido el beso?


  –Exactamente. Pero no te preocupes, Genevieve, tengo un corazón de hierro.


  –Me alegro. Yo también –dijo ella con aspereza–. No tengo la menor intención de permitir que se repita.


  –Muy bien. Y ya que lo hemos aclarado, tengo que marcharme –dijo Trevelyan adoptando un tono impersonal–. ¿Crees que podrás volver a las cuadras sin cometer alguna locura?


  Genevieve se puso la mano en el corazón.


  –Lo prometo –dijo con impostada solemnidad.



  CAPÍTULO 6


  CONTRA todo pronóstico, Genevieve consiguió ir clasificando el ingente material que le había proporcionado la señora Trevelyan. Esta la visitaba ocasionalmente, acercándose sigilosamente, como si la espiara y quisiera sorprenderla haciendo algo inapropiado. Decididamente, era una mujer incómoda, que en sus tiempos debía de haber sido capaz de cualquier cosa, o eso intuía Genevieve a pesar de que a veces se sintiera culpable de tener tan mala opinión ella.


  Bret Trevelyan se había ausentado para inspeccionar sus propiedades, y aprovechando su ausencia, Derryl había invitado a sus amigos a pasar el fin de semana. Genevieve vio, aunque no fue presentada, a una joven pareja que, según le contó Nori, acababa de casarse. Una joven rubia de piernas largas era la acompañante de Derryl.


  Para evitar coincidir con ellos, Genevieve desayunó temprano, almorzó en el jardín y cenó en su dormitorio.


  La historia de los Trevelyan, que iba componiendo con los retazos que le proporcionaban los documentos, le resultaba tan fascinante que apenas dejaba el escritorio, pero averiguar lo que le había ocurrido a Catherine seguía poblando sus pensamientos y tiñendo su estado de ánimo.


  Hester, quien había asumido que sería su principal fuente de información, apenas se relacionaba con ella. Había revisado todas las fotografías buscando una en la que apareciera con su amiga Patricia, pero no tuvo suerte. Aun así Catherine la acompañaba como una presencia fantasmal durante las largas horas que pasaba dedicada a revisar el material, gran parte del cual no podría ser aprovechado para escribir el libro.


  Para que este tuviera éxito, la crónica debía resultar impactante. Tenía que atrapar a los lectores, no aturdirlos con fechas y cifras. Tenía que proporcionar historias reales, anécdotas personales que provocaran la sorpresa y la admiración. Para ello, tendría que incluir muchos detalles que despertaran la curiosidad del lector por los famosos visitantes que habían acudido a Djangala.


  Quizá podía mencionar la trágica y misteriosa muerte de Catherine Lytton. Después de todo, las historias de amor y de desamor, los nacimientos y las defunciones, los éxitos y los fracasos, eran lo que dotaba una historia como aquella de encanto. Además tendría que conseguir fascinarlos con las aventuras de los pioneros. Nada relevante podía quedar excluido.


  El problema era que Hester Trevelyan era la persona que custodiaba los secretos familiares, y era la única que había conocido a Catherine. Otra fuente de información podía ser Nori, pero Genevieve temía que mencionara a Trevelyan el interés que mostraba por aquel suceso.


  Le irritaba que Hester tratara a Nori con frialdad y aspereza, mientras que ella dudaba que hubiera podido soportar los aires de grandeza de la señora de la casa de no haber contado con la compañía de su ama de llaves, que combatía la arrogancia de su señora con una maravillosa serenidad.


  En conjunto, la historia de la familia Trevelyan y su asentamiento en el desierto, con sus luces y sus sombras, había cautivado su imaginación, convenciéndola de que podía convertirla en un libro fascinante. De hecho, ya tenía la primera frase, que para ella era esencial como forma de atrapar al lector: ¿Qué llevó a un hombre a los confines de la tierra para fundar toda una dinastía?


  Como era lógico, empezaría con Richard Trevelyan. Tenía que haber sido un hombre especial para abandonar su Cornwall natal y embarcarse rumbo a un país tan lejano, vasto y desconocido. Luego se concentraría en el abuelo de Bret y Derryl, Geraint Trevelyan, el hombre que había declarado su amor a Catherine cuando estaba prácticamente prometido a otra mujer, Patricia. Y Genevieve estaba convencida de que llegaría al fondo de aquel dramático episodio.


  «Busca y encontrarás», se decía repetidamente.


  Pasaron tres días antes de que Trevelyan volviera. Genevieve estaba tan centrada en su trabajo, que apenas salió del despacho en todo el fin de semana.


  –No debe trabajar tanto –comentó Nori con preocupación–. Ayer sábado estuvo encerrada todo el día. ¿Hoy va a hacer lo mismo?


  –Lo estoy pasando en grande, Nori. Pero no se lo diga a la señora.


  –No recuerdo haberle dicho nada en toda mi vida –dijo Nori, sonriendo.


  –No se preocupe por mí. ¿Qué tal le va con Derryl y sus amigos?


  –No me dan trabajo. Solo quieren pasarlo bien en la piscina –tras titubear, añadió–: Quizá preferiría que bebieran menos, pero no es de mi incumbencia.


  –¿No les gusta montar a caballo? –Genevieve planeaba montar a la apacible yegua Akela aquella tarde. El «jefe» había ordenado a los muchachos que no le ensillaran ningún otro caballo, y sabía que no valía la pena intentar convencerles de que le desobedecieran.


  Nori le explicó que a la novia de Derryl le daban miedo los caballos.


  –Estoy deseando que vuelva Bret –confesó a continuación.


  –Yo también –se le escapó a Genevieve.


  Tras arquear las cejas con curiosidad, Nori se marchó dejando escapar una risita.


  Genevieve se mordió la lengua. Por más que se llevara bien con Nori y que confiara en su discreción, debía tener cuidado. Lo cierto era que a lo largo de los últimos días había ansiado que Bret volviera y temía estar enamorándose de él. Si era así, era la primera vez en su vida que sufría un flechazo.


  Su ánimo oscilaba entre la felicidad y la preocupación. Sabía que debía resistirse a la poderosa atracción que sentía, pero al mismo tiempo, se dejaba arrastrar por ella. Si cerraba los ojos, podía ver a Trevelyan, incluso sentir su tacto, sus labios, su olor. Incluso soñaba con él y se despertaba en medio de la noche, sobresaltada.


  Nada de todo ello le había pasado nunca antes. Pero tampoco había imaginado nunca que conocería a un hombre como él. Como tampoco medio siglo antes, Catherine había imaginado que llegaría a conocer a alguien como Geraint Trevelyan. Y de no haberse producido ese encuentro, no habría encontrado su fin.


  Recordar el pasado debía ayudarle a no dejarse llevar por sus instintos por más que le susurraran que descubriría una magia que nunca volvería a tener al alcance de la mano.


  Genevieve hizo lo posible por evitar a Derryl y a sus acompañantes, aunque no tuvo que esforzarse demasiado porque ninguno de ellos mostró el menor interés en coincidir con ella.


  Al final de la tarde, decidió dejar de trabajar. Hizo los ejercicios que le ayudaban a evitar que le doliera la espalda y decidió que montar a caballo le ayudaría a relajarse. La libertad que experimentaba, la pureza del aire y la extraordinaria luz de Djangala seguían despertando su admiración y estaba ansiosa por seguir explorando la propiedad. Aquella tierra ancestral trasmitía una profunda paz y poseía un poder casi místico que era imposible ignorar. Los pueblos aborígenes la habían ocupado durante más de cuarenta mil años y era comprensible el estrecho vínculo que los unía a ella. Genevieve confiaba en poder ver las pinturas de las rocas de las colinas, pero tendría que esperar a que Trevelyan le diera permiso. No podía correr el riesgo de que la tierra se abriera bajo sus pies si lo desobedecía.


  Una voz a su espalda, que apenas fue un susurro pero que ella percibió como el rugido de un león, la sacó de su ensimismamiento.


  –¿Qué se supone que está haciendo? –preguntó Hester Trevelyan con voz intimidatoria.


  Genevieve pensó que alguien debía haberle parado los pies hacía mucho tiempo. La anciana entró en la habitación con unos papeles en la mano y, como de costumbre, espectacularmente vestida. Llevaba un traje estilo imperio de seda gris plata con un estampado de pequeñas hojas negras, así como numerosas joyas.


  Pensando en Nori, Genevieve contestó con amabilidad y no como hubiera querido:


  –Iba a dar un paseo a caballo, señora Trevelyan.


  –Lo siento, pero quiero que vea este material –dijo Hester, mirándola con desaprobación.


  –Y a mí me encantaría verlo, pero he trabajado todo el día de ayer y de hoy, y es mi fin de semana.


  Hester señaló con un dedo artrítico el fajo de papeles.


  –Espero que no piense cobrármelas como horas extra.


  Genevieve la miró con fingida inocencia.


  –Claro que no. He trabajado porque he querido. Y le alegrará saber que he avanzado mucho.


  Hester asintió sin hacer ningún comentario.


  –¿Es buena amazona? –preguntó de sorpresa.


  Genevieve sonrió con modestia.


  –Monto desde pequeña. Adoro a los caballos.


  –¿Sabe que yo también era muy buena? –dijo Hester con brusquedad–. Envejecer es espantoso. No crea a nadie que le diga lo contrario.


  Genevieve se compadeció de ella.


  –Estoy segura de que era una magnífica amazona. ¿No temía hacerse daño en las manos? Tengo entendido que era una espléndida pianista.


  Quizá se debió al uso del pasado, pero el caso fue que Hester respondió con acritud:


  –¿Acaso han estado hablando de mí?


  Genevieve intuyó que podía enfurecerse en cualquier momento.


  –En absoluto, señora Trevelyan. Bret lo mencionó de pasada cuando comenté las hermosas fotografías que había visto de usted al piano.


  En eso no mentía. Hester Trevelyan había sido muy hermosa, si bien algo andrógina.


  –Me temo que desaproveché mis dotes –lamentó la anciana.


  Genevieve sintió ganas de llorar.


  –Lo lamento –no se atrevió a añadir nada, pero empezaba a darse cuenta de que Hester Trevelyan había sufrido mucho.


  –¿Usted toca el piano? –prácticamente gruñó Hester, como si pensar en música la irritara. Sus ojos brillaban como dos ascuas.


  –Lo he estudiado durante años –dijo Genevieve, evitando mentir–, pero eso no significa que sea buena.


  –Espero que no se haya planteado tocar el Steinway –masculló Hester–. Algún idiota la aporreó anoche. Supongo que algunos de los amigos de Derryl. Estaba demasiado cansada como para bajar a detenerlo –concluyo, iracunda.


  Genevieve también lo había oído.


  –Solo practicaría con su permiso, señora Trevelyan –dijo Genevieve, que prefirió ocultar la oferta hecha por Bret.


  –¿Tausig? –preguntó a bocajarro Hester.


  Genevieve sonrió.


  –Solo algunas piezas.


  Carl Tausig, el virtuoso polaco que había muerto a los treinta años, había escrito partituras para hacer ejercicios de dedos con los que se lograban grandes mejoras técnicas. Todo alumno de piano tenía un libro de Tausig. Era evidente que Hester había querido ponerla a prueba.


  –¿Sabía que era el alumno favorito de Liszt? –comentó la anciana con lo que pareció cara de aprobación–. Hay quien lo considera aún más virtuoso que al maestro. Rubenstein lo consideraba infalible. ¡Increíble! Yo he escuchado a todos los grandes y todos cometen errores. Yo incluida, aunque no era grande, solo buena. Aun así, tengo algunas grabaciones mías –dijo con una mezcla de orgullo y dolor–. Todos los estudios y preludios de Chopin y algunas de sus mejores baladas. También las sonatas de Beethoven, Brahms, Liszt y algunos otros –dijo, moviendo la mano como si fuera una batuta.


  –Sería un orgullo escucharlas –dijo Genevieve, para quien era una tragedia que la artritis hubiera incapacitado a Hester.


  Hester percibió su sinceridad.


  –No sé si las soportaría –suspiró–. Acérquese, jovencita. Quiero verla mejor.


  El corazón de Genevieve se aceleró, pero aun así, obedeció.


  –¿No se ha puesto las gafas? –preguntó Hester con los ojos entornados.


  Genevieve no podía explicarle que su sobrino se las había confiscado.


  –No las uso siempre.


  –¿Desde cuándo lleva el cabello recogido en un moño? –preguntó la anciana inesperadamente–. ¿Es su color natural? No será rubia, ¿verdad?


  –¡No! –Genevieve se encogió de hombros–. El moño viene de cuando empecé a dar clases.


  –Es usted una joven muy misteriosa –dijo Hester en tono acusatorio.


  –No sé por qué dice eso –contestó Genevieve, empezando a sentirse nerviosa bajo el escrutinio de Hester.


  –Basta serlo para identificar a un igual –dijo Hester con una sonrisa no exenta de humor–. Es curioso que me haga pensar en un fantasma, alguien que conocí cuando era joven.


  La tristeza le quebró la voz. Al percibirla, Genevieve se sintió culpable por todo lo malo que había pensado de ella. Una dulce vulnerabilidad suavizó el arrogante rostro de Hester.


  Durante unos segundos, Genevieve no supo qué decir.


  –¿Se trataba de alguien a quien apreciaba? –preguntó eventualmente, no queriendo desaprovechar la oportunidad.


  –La adoraba –dijo Hester con voz agónica. Y repitió en un susurro–: La adoraba.


  Genevieve había esperado cualquier revelación antes que aquella. Atónita, observó a Hester llevarse la huesuda mano a la garganta.


  –Murió hace mucho, mucho tiempo –añadió Hester.


  Genevieve estaba muda. ¿Pretendía Hester liberarse de un peso? Era evidente que se refería a Catherine. No podía tratarse de nadie más.


  –Lo siento mucho –dijo, turbada por la súbita fragilidad de Hester–. Pero al menos vive en su recuerdo.


  Tan súbitamente como se había derrumbado, Hester volvió a encerrarse en sí misma. Con gesto decidido dejó los papeles sobre el escritorio.


  –Vaya a montar –dijo en su habitual tono desabrido–. Esto puede esperar a mañana –y se marchó, caminando lentamente en sus zapatillas de seda bordada mientras citaba a Macbeth–: «El mañana, el mañana y el mañana se desliza con pasos sigilosos un día y otro día, hasta la sílaba final, escrita sobre las páginas del tiempo». Espero verla a primera hora –dijo a medida que se alejaba–. A veces cuesta una barbaridad morirse.


  Con su sensible oído, Genevieve detectó el dolor que sus palabras ocultaban.


  –Supongo que sabe lo que se dice, jovencita: «Solo los buenos mueren jóvenes» –añadió Hester, alzando la voz.


  Genevieve estaba de acuerdo con el dicho. Catherine era más joven que ella cuando cayó al vacío.


  No tenía sentido insistir. Genevieve se revolvía en la cama sin lograr conciliar el sueño. Su mente, tal y como le sucedía cuando trabajaba, no descansaba. Y en aquella ocasión no dejaba de repetirse la frase de Hester.


  Ya no sabía qué pensar. En contra de lo que esperaba, Hester le daba lástima y prefería creer que no había estado implicada en el accidente de Catherine. De hecho, estaba convencida de que esta intentaba decirle algo. ¿Cómo era posible comunicarse con un fantasma? Tenía que parar aquello o por la mañana estaría exhausta. Aunque no solía recurrir a analgésicos, decidió que lo mejor sería tomar una aspirina.


  Miró el despertador y vio que habían pasado las doce. Sabía que el botiquín del primer piso contenía todo lo necesario para cualquier emergencia. Los amigos de Derryl se habían marchado, y asumía que Derryl estaría durmiendo, agotado tras explorar los encantos de su novia. Bret no volvería hasta la mañana siguiente y ella ya se había familiarizado con la distribución de la casa.


  En cuanto tomó la decisión, decidió bajar. Se levantó y se puso la bata de seda rosa. Era adicta a la lencería y a la ropa de noche bonita y cara; y no se cruzaría con nadie a quien le extrañara verla en un conjunto tan sofisticado y tan impropio de su estilo.


  No le sorprendió que hubiera algunas luces encendidas porque supuso que cualquiera que se levantara durante la noche las necesitaría para guiarse en una casa tan grande como aquella. Confiaba en encontrar las aspirinas y volver a su dormitorio. Desde que había llegado a Djangala estaba en un permanente estado de agitación. Se había adentrado en un nuevo mundo que la fascinaba y aterrorizaba a partes iguales.


  Trevelyan estaba en el despacho de su padre, revisando unos papeles con desgana en busca de un documento que necesitaba urgentemente. Había llegado hacía menos de una hora, tras una satisfactoria inspección de la propiedad, y tenía que levantarse temprano para la llegada de los camiones que transportarían cientos de cabezas de ganado al mercado.


  Aunque ni fumaba ni nunca lo había hecho, le gustaba disfrutar de una copa de vez en cuando. Tomó el vaso de whisky que tenía a medias y lo vació de un trago.


  Cuando incorporó la cabeza, pasó por delante de su campo de visión una preciosa figura femenina, que pareció flotar hacia la cocina. Estaba tan cansado que podía haberse tratado de un producto de su imaginación, pero supo al instante que se trataba de una mujer de carne y hueso: la fascinante y misteriosa Genevieve Grenville.


  ¿Qué demonios estaría buscando a aquella hora de la noche? En lugar de llamarla, decidió averiguarlo por sí mismo. Una oleada de adrenalina eliminó todo cansancio. Estaba a punto de descubrirla.


  Siguiéndola sigilosamente, temió darle un susto de muerte si posaba una mano sobre su hombro.


  –Genevieve –susurró.


  Ella se volvió con sus preciosos ojos abiertos como platos.


  –¡Dios mío, qué susto! –exclamó, llevándose la mano al corazón.


  –Yo también me alegro de verte –dijo él, deslizando la mirada por su cuerpo, que la suave tela permitía apreciar en todo su esplendor. No recordaba haber visto nada tan seductor en toda su vida.


  –Se suponía que no llegabas hasta mañana.


  –Perdona –dijo él, como si verdaderamente tuviera que disculparse–. Siento haber alterado tus planes. La próxima vez te mandaré un correo. Aunque tengo que admitir que me alegro de haberte visto sin el disfraz. ¡Menuda metamorfosis! –su voz grave y seductora estaba teñida de sarcasmo–. ¡Qué exquisito camisón! ¡Y esa maravillosa melena! Da ganas de llorar que la lleves recogida. No dudaba que fueras hermosa, pero tengo que reconocer que me dejas sin aliento.


  –Permíteme que lo dude –dijo ella, percibiendo su tono de burla.


  –Pues es la pura verdad.


  El brillo provocador de sus ojos hizo que Genevieve se rodeara la cintura con los brazos.


  –No tenía ni idea de que estuvieras en la casa –dijo, como si sirviera de explicación.


  Trevelyan estaba plantado frente a ella, la personificación física de la virilidad.


  –¿Te extraña? –dijo él, divertido–. Resulta que esta es mi casa.


  –No esperaba encontrarme con nadie –insistió ella, a la defensiva.


  –¿No dicen que esta es la hora en la que las brujas de cabello cobrizo hacen sus hechizos? –Trevelyan esbozó una sonrisa.


  Genevieve sintió que se ruborizaba.


  –Te aseguro que no buscaba a nadie en quien practicar mi brujería. De todas formas, ¿no es a las tres cuando salen las brujas?


  –¿Tú me lo preguntas, Genevieve? –los ojos de Trevelyan brillaron–. Tú eres la que tiene poderes. Yo no soy más que un vulgar hombre. ¿Quieres decir que, de haber sabido que estaba aquí, no habrías bajado con ese seductor aspecto?


  –No habría soñado en salir de mi dormitorio –dijo ella, indignada–. ¿Quieres saber algo más?


  –Ya que lo mencionas –Trevelyan alzó las manos–. ¿Qué demonios pretendes?


  Genevieve lo miró perpleja.


  –¿Qué te hace pensar que pretendo algo?


  –Creía que en eso estábamos de acuerdo.


  –Que yo sepa, no. No entiendo por qué sospechas de mí.


  –Ya te lo dije. El cabello, las gafas, el insípido vestuario…


  –Hablas como un rico esnob.


  –No digas tonterías.


  –Perdona, me olvidaba que Derryl es el esnob y tú el democrático: Liberté, égalité, fraternité.


  Trevelyan hizo ademán de aplaudir.


  –Permite que alabe tu perfecto acento parisino.


  –Te recuerdo que enseñé francés. Además, mi abuela era francesa.


  –¿Cómo se llamaba?


  –Michelle –dijo ella sin titubear. La única relación que Trevelyan podía establecer era con su seudónimo, y dudaba que lo conociera.


  –¡Qué bonito! –Trevelyan exhaló un dramático suspiro–. ¿Así que Genevieve también es francés? Sin embargo, tu aspecto es puramente celta.


  –Y el tuyo normando. Como sabrás, eran los «malos» de la época. Con su cabello negro y sus ojos como carbón, invadieron gran parte de Cornwall.


  –Así es. Pero mis antepasados Trevelyan también eran de origen francés –explicó él–. Por cierto, ¿qué tal va el libro?


  El rostro de Genevieve se relajó por primera vez.


  –Muy bien. Lo estoy disfrutando mucho.


  Él la miró con escepticismo.


  –¿De verdad vas a poder escribir un libro con el material que tienes?


  –¡Claro que sí! Aunque necesito conocer todos los secretos.


  –¿Qué secretos? –preguntó Trevelyan, poniéndose en guardia.


  Ella se encogió de hombros.


  –Todas las familias tienen secretos.


  –¿Te refieres a las familias disfuncionales?


  Genevieve sacudió la cabeza y la melena se arremolinó en sus hombros.


  –Las familias desdichadas tienen las anécdotas más apasionantes. Piensa en los Kennedy. Su vida parecer marcada por una maldición.


  –Siento que mi familia no tenga lo que se necesita para que tu libro sea un bestseller. De todas formas, ¿qué hace exactamente un escritor por encargo?


  –Eso es lo de menos. Lo importante, como bien sabes, es que los lectores quieren una buena historia. No quieren un informe objetivo lleno de datos. Hay acontecimientos en tu familia, retrotrayéndose hasta tu abuelo, que me gustaría explorar. Hester es una mujer fascinante. Estoy empezando a comprenderla.


  Trevelyan rio quedamente.


  –Debemos de ser los dos únicos en todo el planeta. La cuestión es qué es lo que buscas.


  «¿Adónde quiere llegar? Ten cuidado, Genevieve», oyó esta que le decía una voz interior.


  Decidió evitar el tema.


  –Discúlpame, pero no puedo seguir charlando en camisón.


  –¿Es eso lo que estamos haciendo, charlar? –preguntó él, insinuante.


  –¿Me dedicarás un par de horas cuando puedas? –preguntó ella.


  –Yo no guardo ningún secreto –dijo él, completamente relajado.


  –No te creo. Los percibo flotando a nuestro alrededor.


  –¿De verdad? ¿Tienes poderes? Debía haberlo supuesto –un brillo bailaba en los ojos de Trevelyan.


  –Es otra de mis cualidades –bromeó ella–. Lamento destruir tu teoría, pero solo había bajado a por una aspirina. Me duele la cabeza –o al menos le dolía. Por algún motivo, se le había pasado–. No podía dormir. He trabajado todo el fin de semana.


  –¿Acaso me echabas de menos? –preguntó él con malicia–. Tengo una sugerencia –al ver la cara de susto de Genevieve, se apresuró a añadir–: ¿Has probado a tomar un trago de whisky?


  –Si te refieres a si tengo una botella escondida en mi dormitorio, la respuesta es que no.


  –Yo sí –Trevelyan indicó el despacho de su padre–. Puede que no sea la panacea para que concilies el sueño, pero supongo que el sexo está completamente descartado, ¿no?


  A Genevieve le dio un vuelco el corazón. ¿Sexo?


  –Creía que eso había quedado claro –dijo, compensando su turbación con un tono severo.


  –Así es –Trevelyan inclinó la cabeza hasta prácticamente acariciarla con su sonrisa–. Pero te aseguro que un trago te iría mejor que cualquier analgésico.


  –Será mejor que me quede con la aspirina –Hester no se habría expresado en un tono más firme.


  Trevelyan se echó a reír.


  –Genevieve, te aseguro que estás a salvo conmigo. Mientras estés bajo mi techo, tú seguridad es sagrada.


  –Eres un mentiroso.


  Trevelyan le tomó la mano y ella sintió que su fortaleza se desmoronaba.


  –No miento –dijo él adoptando un tono solemne–. No te haría ningún daño. Un hombre puede verse tentado y resistirse a cruzar la línea. Vamos, un trago y los dos nos iremos a nuestras respectivas camas.


  Genevieve se dio por vencida y lo siguió.


  –¿No te parece inapropiado, Bret?


  Este pensó que nunca su nombre había sonado tan bien.


  –Vamos, Genevieve. Eres adulta y una de las mujeres más listas que he conocido.


  –Lo dices como si «lista» significara «manipuladora».


  Bret la hizo entrar en el despacho y cerró la puerta antes de contestar.


  –Quiero decir inteligente.


  Genevieve volvió a abrazarse, irritada por no tener un cinturón.


  –¡Qué precioso despacho! –exclamó.


  El retrato de un hombre muy atractivo ocupaba un lugar preeminente. Las paredes estaban forradas de la misma madera que el escritorio. Una alfombra persa cubría el suelo y en las vitrinas había numerosos trofeos. El parecido del retrato con Trevelyan era evidente, pero había en él una arrogancia de la que este carecía.


  –¿Tu padre? –preguntó.


  –Sí.


  Genevieve tomó nota de la respuesta monosilábica.


  –Un hombre muy guapo. Os parecéis mucho. Debió de ser terrible perderlo tan joven y de una manera tan trágica.


  Trevelyan dio media vuelta.


  –A veces creo que el recuerdo nunca se borrará. Toma asiento, Genevieve. Te sirvo una copa.


  –Pequeña, por favor –dijo ella, mientras ocupaba un sillón de cuero–. Reconozco que me encanta el whisky de malta.


  –Aquí tienes –Trevelyan le pasó un vaso–. Será mejor que te lo bebas de un trago.


  –¿Mejor para qué? –preguntó ella, mirándolo con ojos centelleantes.


  –Cálmate, Genevieve –dijo él acomodándose en su sillón.


  –Me calmaré cuando esté en mi dormitorio –dijo ella, e intentó reconfortarse con un sorbo–. Discúlpame. Sé que no quieres hablar de ello, pero estoy segura de que en una gran propiedad como esta pasan muchas cosas. Todavía no he averiguado casi nada, aunque sé que ha habido más de un accidente.


  Trevelyan se terminó su whisky.


  –¿Qué te ha contado Hester? Tengo que advertirte que esto no fue más que un entretenimiento para ella inicialmente. Desde que dejó de tocar, perdió toda ilusión. Diga lo que diga el filisteo de Derryl, Hester era una magnífica pianista.


  –Estoy segura. Espero que me deje escuchar sus grabaciones.


  –Solo hemos podido pasar dos a CD. Te gustarán.


  –No lo dudo. Veo que voy a tener que trabajar en mi técnica.


  –¿A qué técnica te refieres? –dijo él con una mueca–. ¿La de seducir y cautivar a un hombre?


  Genevieve se atragantó.


  –¿Qué quieres decir?


  –Por más que lo intente, no consigo confiar en ti, Genevieve. Pienso que el libro no es más que una tapadera.


  –¿Si es así, por qué le dedico tanto tiempo? Tú no confías en mí, pero yo tengo que aceptarte como eres. No te rías –dijo Genevieve al ver la sonrisa burlona que le dedicaba.


  –No pensaba hacerlo –mintió él–. Dame el vaso. Veo que lo has vaciado.


  –No es que me hayas dado mucho.


  –Solo una dosis terapéutica –dijo Trevelyan, riendo–. ¿Dónde guardas las botellas en tu casa?


  Genevieve se puso en pie.


  –No pienso decírtelo –afianzándose la bata al cuerpo, fue hacia la puerta.


  –Espérame –dijo Trevelyan en su habitual tono autoritario.


  Su voz lograba que a Genevieve le flaquearan las piernas. Se quedó parada, con el corazón acelerado.


  –No sabía que fueras tan irritante. Te imaginaba más… distante y severo.


  –Pues estabas equivocada.


  Trevelyan le hizo volverse y la presionó contra la puerta. Ella contuvo una exclamación.


  –Me has dado tu palabra, ¿recuerdas?


  –Claro que sí –dijo él, posando las manos a ambos lados de su cabeza–. Pero esa promesa solo incluía no llevarte a mi cama, al menos hasta que tú misma me invites.


  Genevieve sintió que temblaba. Su cama. Sus labios sobre los de ella, sus manos en su cuerpo… Nunca había imaginado que con el hombre adecuado pudiera transformarse en una mujer anhelante, ansiosa por ser poseída.


  –Pero no he dicho nada de darte un beso de buenas noches –añadió él, clavando la mirada en sus ojos verdes–. Solo como terapia. Tenemos que borrar a tu exprometido completamente de tu memoria. ¿Qué te hizo?


  Qué prometido. La voz de Trevelyan la excitaba más que cualquier cosa que Mark le hubiera hecho.


  –Es una larga historia –musitó ella con la voz quebrada.


  –Seguro que tienes muchas.


  –Como todos –Genevieve consiguió recuperar parte de lucidez–. No creo que a tu exprometida, Liane, le gustaran tus experimentos. Todavía está enamorada de ti. Te perdió estúpidamente. ¿Qué pasó? Me vale con la versión corta.


  Trevelyan le acarició la mejilla.


  –Puede que algún día te lo cuente, pero no esta noche. ¿Qué te hace pensar que yo rompí el compromiso?


  –Lo sé y basta –dijo ella con vehemencia.


  –Ah, la mujer con piel de magnolia y cabello y ojos de Tiziano es vidente. Estoy segura de que Liane te contó que se había cansado de ocupar un segundo lugar.


  –¿Y es verdad? –preguntó ella, vacilante–. ¿Cualquier mujer tendría que conformarse con eso?


  –Todo depende de la mujer –dijo él con dulzura al tiempo que le retiraba un mechón de cabello tras la ojera.


  –¿Puedo pedirte que me dejes ir?


  –Pareces un poco asustada. Pero algo me dice que no quieres que lo haga. Conozco bien a las mujeres, Genevieve.


  –Pero a mí, no –dijo ella, airada.


  –Eso es lo raro, que siento que te conozco. Me resultas familiar. Ya que eres tan espiritual, ¿puedes explicarme por qué?


  Todo parecía transcurrir a cámara lenta. Tanto, que a Genevieve le costaba respirar.


  –¿Nos habremos conocido en otra vida? –dijo. Incluso a ella, su voz le sonaba densa, ralentizada. La culpa la tenía la forma en que él la miraba–. Puede que seamos almas gemelas.


  –¿Cuestión de karma? ¿Cómo podemos saberlo? –Trevelyan la miraba como si esperara descubrirlo en la profundidad de sus ojos.


  Genevieve giró la cabeza hacia un lado.


  –¿Pretendes hipnotizarme?


  –Eso no ayudaría a comprender qué está pasando –Bret la obligó a mirarlo–. Además, ya he dicho que, mientras estés en mi casa, mi deber es protegerte. ¿Se te ha pasado el dolor de cabeza?


  –Sí –al ver la sonrisa de escepticismo de Bret, añadió–: No era una excusa.


  –Una cura milagrosa.


  –¡Cómo te gusta provocarme! –dijo ella, acusadora.


  –Puede que sí, Genevieve, pero no pongo el corazón en ello.


  –¿Es que tienes corazón?


  –Debo tenerlo, porque me está taladrando el pecho, como a ti el tuyo –Trevelyan le rozó el pecho como si quisiera confirmarlo–. Creía que querías un poco de entretenimiento –su aliento le acarició la mejilla–. ¿No es eso lo que dijiste?


  –¡Qué sorpresa! Resulta que eres un conquistador –dijo ella, retadora.


  –Tonterías –Trevelyan le rodeó la nuca con delicadeza–. Ya te he dicho que eres una bruja.


  –Es imposible. No sé mover la nariz –dijo ella, temblorosa, intentando hacer una broma para liberar la atmósfera de tensión sexual.


  Permanecieron unos segundos a apenas unos centímetros de distancia. Trevelyan, asombrado de lo difícil que le estaba resultando conservar un control que normalmente dominaba con mano de hierro, se permitió trazar con los labios la línea del rostro de Genevieve hasta llegar a sus voluptuosos labios.


  Genevieve sintió una sacudida al notar su lengua entre los labios. Al instante se sintió arder y sus pezones se endurecieron hasta dolerle, al tiempo que una pulsante sensación le palpitaba en el vientre. Bret susurró su nombre, o Genevieve creyó imaginarlo. Se sentía tan frágil que tuvo que relajar su cuerpo contra el de él. Se disolvía en un éxtasis; las lágrimas le irritaban los ojos.


  Trevelyan sintió la adrenalina bombearle la sangre. Deseaba tanto a aquella mujer que habría tenido que ser de acero para resistirse. Aun así consiguió retener suficiente voluntad, potenciada por su innato sentido del deber, como para saber que, si la abrazaba, no habría posibilidad de dar marcha atrás.


  Cumplir su obligación era fundamental para él. Y por el momento, tenía que cumplir con su deber hacia ella y reprimir el ciego impulso de poseerla. Por el bien de ambos. Tomándola por los hombros, susurró:


  –¿Te parece suficiente entretenimiento por una noche? –al no obtener respuesta de Genevieve, que no consiguió articular palabra, añadió–: Eres una mujer muy sensual, Genevieve. Tu prometido debía de ser un idiota. ¿No te suplicó que volvieras con él?


  Genevieve salió de su desorientación y se irguió.


  –No habría vuelto con él ni aunque me hubiera permitirlo pisotearlo.


  Trevelyan rio quedamente.


  –¿Quieres decir que te traicionó? –preguntó, escrutando su rostro.


  –La confianza es lo más importante entre un hombre y una mujer –dijo ella con vehemencia.


  –¿Lo crees de verdad? –la seriedad del tono de Bret hizo que lo mirara a los ojos.


  –Sí, lo creo.


  –Eso ha sonado como una promesa matrimonial, Genevieve.


  –Tal vez porque algún día espero casarme. Deseo tener hijos, y un hombre que quiera formar una familia conmigo.


  Los ojos de Trevelyan brillaron con malicia.


  –¿Debo interpretar esto como una proposición, Genevieve?


  Ella se sacudió de encima los últimos retazos de sensual languidez.


  –Creo que ha llegado el momento de acabar esta conversación. ¿Vas a abrir la puerta?


  Trevelyan suspiró con resignación.


  –Supongo que es inevitable. Me pasaría así toda la noche, pero tenemos que descansar.


  Cuando ya estaba en el corredor, Genevieve dijo:


  –Antes de marcharme, me encantaría ver las pinturas aborígenes. Si no me equivoco, están en lo que llamáis Hill Country.


  –¿Antes de marcharte? –preguntó él como si le resultara desconcertante.


  –En cinco o seis meses –contestó ella, sorprendida por su reacción.


  –Entonces será mejor que nos demos prisa –bromeó él–. Intentaré encontrar el momento lo antes posible.


  –¿Quieres decir que me llevarás tú?


  –No voy a consentir que las veas sin mí –dijo él con firmeza.


  –Ya me lo suponía.


  –Y otra cosa… –Trevelyan la detuvo cuando Genevieve ya se dirigía hacia su dormitorio.


  –¿Sí?


  Él la miró fijamente.


  –Ya veremos si, llegado el momento, te quieres ir o prefieres quedarte.


  CAPÍTULO 7


  RESULTÓ ser una semana agotadora. Para desconcierto de Genevieve, Hester había decidido pasar tiempo con ella y contarle recuerdos e información que no estaban documentados.


  –Estoy encantada con tu trabajo –dijo Hester, enredando el collar de perlas en los dedos–. Lo has organizado todo magníficamente.


  –Eso creo –no tenía sentido ser modesta cuando había dedicado tanto tiempo a la clasificación.


  –Supongo que sabes que Djangala tiene un fantasma.


  El corazón de Genevieve se aceleró.


  –¿Hombre o mujer?


  –Una mujer apuñalada por su marido –dijo Hester como si fuera lo más normal del mundo–. Los hombres son seres muy violentos –añadió en tono despectivo–. Se comportan como salvajes aun cuando no lo sean. Siempre es la misma historia. Un joven, el amante, también murió. El kurdaicha lo asesinó. Su obligación era vengar al marido.


  –¿Así que se trata de una leyenda aborigen? –preguntó Genevieve, recuperando la calma.


  –¡De leyenda, nada! –Hester le lanzó una mirada severa–. Los asesinatos fueron reales. Las reglas eran muy estrictas y fueron violadas.


  –¿Y el fantasma de la mujer apuñalada se pasea por la granja?


  –¡No! –exclamó Hester–, solo aparece donde mi padre la encontró, o al menos lo que los animales dejaron de ella.


  –¡Qué espanto! –dijo Genevieve con un escalofrío–. Me encantaría incluirlo en el libro. ¿Hay más fantasmas? –preguntó mirándola a los ojos.


  –Los blancos ocultamos nuestros fantasmas –dijo Hester con frialdad, al tiempo que estudiaba atentamente a Genevieve–. No bromeo, querida. Los aborígenes creen en la magia y la brujería. No hace tanto el kurdaicha fue responsable de la muerte de varios hombres y mujeres que violaron las leyes de la fidelidad. Te aseguro que no miento.


  –Incluso en al ciudad se oyen historias como esa –dijo Genevieve–. Las tierras del interior están rodeadas de misticismo para los urbanitas. ¿Es posible que la persona en cuestión creyera tanto en el hechizo que cometiera un suicidio?


  –Podría ser –dijo Hester–. En cualquier caso, eso fue hace mucho tiempo.


  –¿No lo es todo? –preguntó Genevieve–. ¿No estamos todos atrapados por el pasado?


  Hester se inclinó hacia ella mirándola fijamente.


  –Es usted una joven muy peculiar. Ese comentario es propio de alguien de mi edad, no de la suya.


  –Quizá sea mi personalidad. Me titulé en Filosofía.


  –¡Vaya! Yo llevo toda la vida buscando respuesta a las preguntas fundamentales de la vida y no he llegado a ninguna conclusión. Pero basta de ya de filosofías. He encontrado unas fotografías que pueden interesarle –concluyó Hester. Y se las dio.


  –Veámoslas –dijo Genevieve con interés–. Era usted muy hermosa.


  –Pero no tenía corazón –dijo Hester, sin molestarse en agradecer el cumplido y como si hablara de otra persona–. No era una buena persona. Tampoco he mejorado con los años. La gente quiere que me muera. Menos Bret, que es un hombre excepcional.


  Genevieve no podía estar más de acuerdo con ella.


  Fue pasando las fotografías, rezando para encontrar una de Catherine. Cuando finalmente la vio en una de un gran grupo sorprendentemente nítida, se quedó sin habla. Casi todos sonreían, menos una mujer, que miraba a lo lejos con el ceño fruncido.


  Hester la miró sorprendida.


  –¿Qué le pasa? Ha palidecido.


  –Debe de ser por el calor –mintió Genevieve.


  –Hace un minuto estaba perfectamente –dijo Hester, escéptica–. ¿Qué ha llamado su atención?


  –Un… un rostro –balbuceó–. Esta mujer tan hermosa, ¿quién es? –preguntó, mostrando la fotografía a Hester.


  Esta se quedó de piedra por un instante. Cuando reaccionó, se la quitó de la mano.


  –No debería estar ahí –dijo en tensión.


  –¿Quién es la mujer rubia que está a su lado y sobre cuyo hombro posa su mano? Parece usted muy feliz.


  La mujer menuda y morena que estaba a la izquierda de Catherine, sonriente, debía de ser Patricia.


  La frente de Hester se había perlado de sudor.


  –Tiene razón, hace mucho calor. Voy a mi dormitorio.


  –¿Me permite quedarme con la fotografía? –osó preguntar Genevieve.


  –¡No! –exclamó Hester–. No quiero que nadie la vea.


  Pero Genevieve ya la había visto.


  Catherine era la hermosa rubia. Sonreía con dulzura y llevaba el cabello recogido por un pañuelo. La mano de Hester sobre su hombro era posesiva y Genevieve tuvo la certeza de que Catherine era la joven a la que esta había amado. Una voz le había susurrado desde que había llegado a Djangala que Catherine seguía allí. Hester la había amado, pero por alguna razón había terminado odiándola. ¿Era posible que hermano y hermana se hubieran enamorado de ella? No era inconcebible. ¿Y qué papel había jugado Patricia? Si se trataba de una triangulo amoroso, sus conjeturas hasta el momento podían haber sido demasiado simples.


  El amor y el odio eran dos caras de la misma moneda.


  Varias mañanas después, Nori entró en la biblioteca con el rostro desencajado.


  –¿Qué pasa? –preguntó Hester, alzando la cabeza con expresión contrariada.


  Genevieve estaba segura de que debía haber ganado un premio a la descortesía.


  –He creído que le gustaría saber que ha venido la señorita Rawleigh –explicó Nori.


  –¿Cómo? –exclamó Hester.


  Y Genevieve dedujo que le resultaba tan irritante como a ella.


  –Ha venido en helicóptero, y supongo que se quedará a pasar la noche.


  –¡Maldita sea! –exclamó Hester, furiosa–. ¿Qué querrá? ¡Qué impertinente! Cada vez que recuerdo lo que hizo… Nunca me cayó bien, y no quiero ocuparme de ella –poniéndose en pie, miró a Genevieve–. Tendrá que recibirla usted, querida. Cuando pregunte, no le diga dónde está Bret. Menos mal que nunca lo recuperará. Ni siquiera se por qué se prometieron. Supongo que por la insistencia de su madre. Pero jamás fue lo bastante buena para él. Señora Cahill, si se queda, almorzaré y cenaré en mi dormitorio. Genevieve, la dejo al cargo.


  Nori se quedó en la biblioteca hasta que Hester se fue. Entonces comentó:


  –Por una vez, estoy de acuerdo con ella.


  –Veo que Liane no cae muy bien.


  –Me resulta aún más odiosa que la señora –confesó Nori.


  –¿Por qué la soportan?


  –Ya sabe, «no hay mejor desprecio, que no hacer aprecio ».


  Genevieve sonrió.


  –Y usted lo hace de maravilla.


  Nori pareció contrariada.


  –La señora ha ordenado que no le digamos dónde ha ido Bret, pero ¿y si pregunta?


  –Lo cierto es que yo no lo sé.


  –Steven me dijo que está en el campamento cinco –dijo Nori.


  –Pues dejemos que vaya en su busca. Se lo digamos o no, seguro que lo encuentra.


  Nori sonrió con malicia.


  –No olvide que mi marido lo pondrá sobre aviso.


  Menos de diez minutos más tarde, Liane entró en la casa pasando junto a Nori sin molestarse en saludarla.


  –Estoy buscando a Bret –dijo con su aguda voz–. Es urgente. ¿Dónde está?


  –Lo siento, señorita Rawleigh, pero no lo sé.


  –Ya daré con él –dijo Liane, haciendo un ademán despectivo–. ¿Dónde está la señorita Grenville? Supongo que eso sí lo sabe.


  –En la biblioteca –Nori no dudaba de la capacidad de Genevieve para lidiar con Liane.


  –Voy a verla. ¿Dónde está la señora Trevelyan?


  A Nori se le ocurrió una manera de acortar su visita y salvar a Genevieve.


  –Bajará en unos minutos.


  –Entonces me iré lo antes posible.


  Genevieve esperaba a la exprometida de Bret sentada en un sillón y jugando con un bolígrafo.


  –¿No tiene nada que hacer? –Liane se saltó las formulas de cortesía.


  –Al contrario, pero estoy tomándome un descanso.


  –¿Sabes dónde está Bret? –Liane no hacía el menor esfuerzo por resultar simpática.


  –No –dijo Genevieve, sacudiendo la cabeza.


  –Claro –dijo Liane, como si le pareciera lógico–. Me extraña que sigas aquí. Hester no es precisamente agradable.


  –Lo cierto es que nos llevamos de maravilla –dijo Genevieve.


  Liane dejó escapar una risita.


  –Vamos, Genevieve, no soy tonta.


  –No te miento. La encuentro fascinante, y tenemos mucho en común.


  –¿Como ese espantoso moño de solterona? –dijo Liane con una risa despectiva, al tiempo que se pasaba la mano por su precioso cabello negro.


  –Solterona es una palabra políticamente incorrecta –comentó Genevieve–. Muchas mujeres permanecen solteras porque quieren. Otras porque tienen responsabilidades que les impiden casarse. En cualquier caso, no hace falta ser desagradable. Y ahora, lo siento, pero tengo que trabajar –añadió, adoptando el estilo severo de Hester–. La señora Trevelyan bajará en breve.


  –Entonces será mejor que me vaya –dijo Liane, marchándose precipitadamente.


  Genevieve volvió a tener pesadillas en las que corría peligro. Había empezado a sufrirlas al poco de morir su madre, y suponía que un psicólogo las explicaría como una necesidad de superar su dolor. Pero las explicaciones lógicas no servían de nada y no impedían que soñara. A veces pensaba que a su hiperactiva imaginación no le bastaba con la escritura.


  Aquella noche necesitó unos segundos para volver a la realidad. Se frotó los ojos y se incorporó sobre los codos. El resplandor de la luna inundaba la habitación. Hacía una noche extraordinariamente hermosa. La luz era lo bastante intensa como para que pudiera intuir las dos sombras que había al pie de la cama y que, más que asustarla, la envolvieron en su brillante y cálida aura.


  Soñar con Catherine no la sorprendía, pero sí que se presentara con otra mujer rubia. Entrelazaban los brazos y sonreían. Ella las llamaba, pero en lugar de saludarla, se alejaban por un sendero ascendente. El paisaje era oscuro y perturbador, como algunos de los que se veían en el fondo de los cuadros de Da Vinci. Genevieve había reconocido los arbustos y el arroyo que descendía con fuerza sobre las rocas, arrastrando piedras y deshechos. Aun despierta, recordaba cada fotograma del sueño. Estaba ansiosa, angustiada. Oía un nombre en la distancia que no lograba descifrar. ¿Cat? ¿Catherine?


  «Despierta, despierta». A menudo tenía que obligarse a salir de aquel estado transitorio entre el sueño y la vigilia. Había quien no los recordaba. ¿Por qué ella no conseguía librarse de sus pesadillas y descansar? Hacía años que se había rendido a encontrarles un significado, pero aquel había sido diferente. Catherine y la otra mujer habían intentado decirle algo. Pero ¿qué?


  Si no se empeñaba en entenderlo, quizá por la mañana el mensaje le llegaría. A veces había intentado recordar un nombre insistentemente y de pronto le venía a la mente cuando se daba por vencida. El cerebro, ese gran ordenador, había seguido trabajando por la noche.


  Se despertó sobresaltada, sin saber dónde estaba. La luz del amanecer iluminaba la habitación y se oía el canto de un pájaro. Pronto la naturaleza despertaría. Estaba en Djangala. Debía levantarse y buscar a Bret. El nombre que guardaba su subconsciente le había acudido a la mente.


  Kit. Christopher.


  Christopher Wakefield era el afligido marido de Sondra. Y lo que le había sido revelado era que Kit Wakefield estaba cayendo en un abismo. Su dolor era tan grande que la vida había perdido sentido para él.


  Genevieve bajó corriendo las escaleras con el cabello suelto. No se había arreglado, llevaba un vestido verde y estaba descalza. Trevelyan tenía que saberlo.


  Afortunadamente, todavía no se había marchado. Estaba en la puerta, hablando con Liane. Parecían discutir.


  Genevieve, como Hester, había cenado en su dormitorio la noche anterior.


  –Bret –gritó.


  Él se giró y vio su grácil cuerpo, que parecía desnudo bajo la tela que se arremolinaba siguiendo su fluido caminar. Era como la figura de un precioso cuadro. La ansiedad en su rostro era evidente.


  –¿Qué pasa, Genevieve?


  –A mí nada, pero tengo que darte un mensaje –ya junto a él, lo miró con inquietud.


  –¿Eres de carne y hueso? –dijo Liane, asombrada por la extraordinaria transformación de la aburrida escritora de encargo en una hermosa mujer prerrafaelita. ¡Qué cabello!


  Evidentemente, había llegado el momento de averiguar algo sobre ella.


  Genevieve posó la mano en el brazo de Trevelyan.


  –He tenido un sueño… –ignoró un comentario sarcástico de Liane y continuó–: Kit Wakefield no está bien. Temo que pueda suicidarse.


  Bret le retiró con delicadeza un mechón de cabello que se le había enredado en el cuello.


  –Pero si apenas le conoces –dijo con una mezcla de curiosidad y preocupación.


  –Me lo ha dicho Sondra.


  Liane rio, sarcástica.


  –¿Hablas con fantasmas? ¿Has perdido el sentido de la realidad?


  –¿Quién dice qué es real y qué no lo es?


  –La gente normal no cree en los fantasmas –dijo Liane.


  –No todo el mundo está de acuerdo –Genevieve volvió su atención a Bret, que era quien verdaderamente importaba–. Tengo motivos para confiar en mis sueños.


  –¡Bret, no puedes creer a esta chalada! –Liane lo miró con ojos centelleantes.


  Genevieve ignoró la interrupción.


  –Te necesita hoy –dijo, mirando a Bret con intensidad–. Confía en mí. Si me equivocó, me marcharé.


  –¿Lo prometes?


  Ni Trevelyan ni Genevieve hicieron caso a Liane.


  –¿Temes de verdad por su vida? –preguntó él sin ápice de escepticismo.


  –No, es Sondra quien teme por su vida –le corrigió ella.


  –¡Pero tú la oyes, Bret! ¿Está loca!


  –Kit nos preocupa a todos –dijo él.


  –¡A mí no! –dijo Liane con desprecio–. Ni siquiera la amaba. Siempre me amó a mí.


  Bret la miró indignado.


  –¿Cuándo piensas despertar, Liane? Él dejó de amarte hace años y fue feliz con Sondra.


  –Yo sé más que tú –dijo ella con ojos refulgentes.


  –Cállate –la advirtió él–. No hay nada malo en ir a visitarlo. ¿Quieres venir? –preguntó a Genevieve, excluyendo a Liane–. Te doy tres minutos para arreglarte.


  Genevieve corrió a su dormitorio mientras oía al fondo las protestas de Liane.


  Trevelyan aterrizó el helicóptero en la granja de Wakefield, en la que solo se veían algunas cabezas de ganado.


  Se acercaron a la casa, un bonito edificio de madera con un amplio porche.


  –Yo entraré primero –dijo Trevelyan.


  El deterioro y abandono del jardín era evidente, y Genevieve supuso que Sondra era quien se ocupaba de él.


  Trevelyan llamó a Kit, pero no obtuvo respuesta. Probó la puerta y la encontró abierta. Abriendo la hoja de par en par, volvió a gritar su nombre. Nada.


  –¿Dónde demonios podemos empezar a buscarlo? –masculló.


  –Está en la casa –dijo la voz de Genevieve a su espalda, acercándose. Cuando ella vio la incomprensión en su rostro, se limitó a decir–: Tenemos que encontrarlo.


  Lo descubrieron echado en la cama del dormitorio principal, de espaldas a la puerta. Había una nota bajo el despertador de la mesilla, y un rifle apoyado contra un armario que alarmó a Trevelyan, aunque supo al instante que todavía no había sido usada. El aire denso y cargado, olía a alcohol.


  –Espera en el porche –dijo Bret a Genevieve, por encima del hombre.


  –Por favor, deja que me quede –suplicó ella.


  Él no se molestó en discutir y sacudió violentamente a Kit.


  –¡Kit! –se inclinó para gritarle en el oído–. ¡Despierta, soy Bret!


  Wakefield permaneció inmóvil. Tras unos segundos, balbuceó con dificultad:


  –¿Bret?


  –Sí, soy yo. Despierta –dijo Trevelyan, ansioso–. Tenemos que hablar.


  Kit no contestó.


  –Ve a por un cubo y llénalo de agua –ordenó Bret a Genevieve.


  Ella volvió en cuestión de segundos. Trevelyan se lo quitó y lo volcó sobre Kit. Este finalmente reaccionó, girándose sobre la espalda, tosiendo y escupiendo.


  –¡Qué necesidad tenías de hacer eso! –protestó.


  –¿Qué está pasando, Kit? –exigió saber Trevelyan–. He visto una nota dirigida a mí.


  –¿A quién iba a dejársela? Eres la persona más importante de por aquí.


  Su aspecto era deplorable. Genevieve observó su cabello sucio y despeinado, la camisa abierta, que dejaba ver un torso en el que se notaban las costillas. Tenía los ojos rojos y estaba extremadamente pálido.


  –Kit, no estás comportándote como el hombre que eres –dijo Trevelyan con suavidad–. Entiendo lo que sufres, pero le importas a mucha gente.


  –Pero no tengo a Sondra –su dolor le había restado todo deseo de seguir adelante.


  Instintivamente, Genevieve fue junto a la cama.


  –Sondra no quiere que mueras, Kit –dijo en tono persuasivo.


  Kit Wakefield la miró con expresión extraviada.


  –¿Quién eres? ¿Un ángel? –Kit miró a Trevelyan–. ¿Quién es esta mujer?


  –Está en Djangala temporalmente…


  Kit se incorporó con un quejido.


  –Y crees que por eso…


  –Confío en ella –dijo Trevelyan con solemnidad–. A veces hay que confiar en alguien aun sin saber por qué. Yo siempre he confiado en mis instintos ante el peligro. Genevieve tuvo un sueño muy vívido con Sondra, en el que esta repetía tu nombre. Al despertar ha decidido venir a contármelo.


  –¿Cómo pudiste ver a Sondra si ni siquiera la conoces? –dijo Kit, incrédulo.


  –La he visto en sueños y ha dicho que quiere que vivas y que superes tu dolor.


  Kit se pasó la mano por el cabello con ojos desorbitados.


  –¿Sondra no quiere que muera?


  Miró a Genevieve como si fuera un ángel. Era distinta a todas las mujeres que había conocido, y lo que era aún más importante, Bret confiaba en ella.


  –Sondra nos ha enviado a verte, Kit –dijo Trevelyan. Tuviera o no sentido lo que estaba pasando, lo cierto era que Kit estaba reaccionando–. Quiero que te levantes, te duches, te afeites y prepares una bolsa de viaje. Entretanto, haremos café. Vas a pasar unos días en Djangala. Por cierto, tienes un aspecto deplorable –dijo, esbozando una sonrisa. Luego posó la mano sobre el hombro de Genevieve con solemnidad y añadió–: Gracias, está claro que tienes un don.


  CAPÍTULO 8


  GENEVIEVE cada vez disfrutaba más del proyecto que tenía entre manos al margen de los motivos que la habían llevado a aceptarlo. Además, la cordialidad de Hester iba en aumento, así como su implicación en el trabajo.


  –Me agrada su compañía, querida –dijo, tras terminar una taza de té, en una de sus sesiones de trabajo–. Es usted una narradora nata.


  Aunque Genevieve sabía que se adentraba en un terreno peligroso, no fue capaz de contener su curiosidad.


  –¿No quiere hablarme de la mujer rubia de la fotografía?


  La mirada de Hester se veló.


  –Hay cosas de las que no puedo hablar, Genevieve.


  –¿Le causa tristeza? –preguntó ella con dulzura.


  –Tendré que hablar con Bret –dijo Hester tras reflexionar–. Si no quiere que incluyamos una lamentable historia del pasado, él tiene la última palabra.


  –¿Pero usted sí estaría dispuesta a hablar de ello?


  –Es mejor que le pregunte a él –insistió Hester–. Tengo la impresión de que le gusta.


  –No he hecho nada para conseguirlo –dijo Genevieve, ocultando a duras penas su sorpresa.


  –No hace falta que haya hecho nada. La atracción surge entre las personas espontáneamente. Es comprensible. Usted es una mujer hermosa y muy inteligente, además de tener unos modales exquisitos. Tengo que admitir que a mí me han faltado. El dolor y la tristeza arrastran a veces a un lugar oscuro. Por cierto, Bret me ha dicho que jugó un papel crucial en conseguir que Wakefield pasara un tiempo con nosotros y que prácticamente le salvó la vida. Perder a la persona amada es muy doloroso. Pobre Sondra… A las personas buenas les pasan las cosas más espantosas, mientras que las malas, salen inmunes.


  Genevieve no estaba de acuerdo. Su objetivo era averiguar qué papel habían jugado aquellos que coincidieron con Catherine el día de su muerte.


  Trevelyan separó la silla del escritorio con tanta fuerza que chocó con el aparador que tenía a su espalda. Intentaba controlar la mezcla de rabia y desilusión que lo invadía. Alguien le había enviado un libro de forma anónima, aunque estaba seguro de que procedía de Liane, que había dejado Djangala con un ataque de celos.


  Había tardado años en conocer su verdadera naturaleza porque siempre le mostraba su mejor cara… Hasta que se ausentó para un viaje al extranjero.


  Lo que tenía delante era producto de los celos de una mujer, y como resultado, sus especulaciones habían llegado a su fin.


  Se trataba de una copia de Secretos del pasado, de Michelle Laurent. En la portada había una hermosa joven rubia, y una faja de una conocida editorial recomendando su lectura. En la parte de atrás había información sobre la autora junto con una fotografía.


  Lo más extraño era que ni siquiera estaba sorprendido. Después de todo, había desconfiado de los motivos de Genevieve desde el principio. Michelle Laurent era su seudónimo y recordaba que ese era el nombre de su abuela francesa. Pero, dado que el libro era un éxito, ¿por qué lo mantenía en la oscuridad?


  Era evidente que a Genevieve le gustaban los secretos. Hester le había comentado que había mostrado interés en la tragedia de Catherine Lytton y le había dejado a él la decisión de desvelar lo sucedido o guardar silencio.


  La cuestión era por qué una autora reconocida sentía tanto interés por aquella vieja historia y por qué había acudido a Djangala a desenterrarla. ¿Tendría alguna conexión familiar con Catherine? Lo más probable era que simplemente quisiera reunir material para escribir otro bestseller basado en una tragedia real.


  Para averiguarlo tendría que desenmascararla, pero dado que aquella noche Hester había accedido a dejarles escuchar sus grabaciones después de la cena, esperaría al día siguiente, cuando habían planeado una excursión a Hill Country.


  ¿Quién era aquella mujer con ojos de sirena, mitad mujer, mitad hechicera?


  El sexto sentido de Genevieve le hizo notar que Trevelyan, a pesar de disimularlo, estaba enfadado con ella. Las malas vibraciones que le trasmitía eran palpables.


  Se había creído a salvo, pero no lo estaba. Estaba convencida de que la causante del cambio en la actitud de Bret era Liane Rawleigh. Desde que la había enfurecido la mañana que habían acudido a salvar a Wakefield, tenía la sospecha de que había decidido averiguar quién era. Y si alguien se lo proponía, no debía resultar particularmente difícil.


  Era evidente que debía de haber intuido una proximidad entre ella y Bret que le había resultado amenazadora para sus esperanzas de recuperar a su exprometido. Si las miradas tenían algún valor, Genevieve pensó que debía considerarse en peligro. El amor podía convertirse en un campo de batalla cuyo objetivo era destruir al enemigo.


  Kit Wakefield había mejorado tanto física como anímicamente durante las dos semanas que llevaba trabajando y viviendo en la granja. Parecía estar aceptando la pérdida de Sondra y que la vida debía continuar. Consideraba a Genevieve una buena amiga y había mantenido con ella un par de conversaciones sobre el extraordinario sueño que había tenido.


  «Millones de personas creen en la vida después de la muerte», había comentado él. «Mi Sondra era una mujer muy espiritual».


  Genevieve lo sabía, y estaba agradecida a Trevelyan y a Kit por haberla creído. Para ellos era evidente, aunque no pudieran explicárselo, que Sondra había elegido a Genevieve para transmitirles su mensaje. Y para Kit Wakefield eso había representado la diferencia entre la vida o la muerte.


  Tras la cena, Hester se retiró diciendo que no quería oír sus discos. Había dado permiso a Genevieve para practicar, y cuando esta lo había hecho, se había limitado a realizar ejercicios de Tausig para evitar tocar cualquier cosa que pudiera causar dolor a Hester.


  Desde que había descubierto que amaba a Catherine, le costaba creer que ella hubiera sido la causante de su muerte, y la había llevado a preguntarse si no se había tratado, en contra de su intuición inicial, de un accidente.


  Tal y como era de esperar, al cuarto de hora de escucha, Derryl se excusó para retirarse, a pesar de que el inicio del Vals de Mephisto de Liszt dejó a Genevieve sin aliento. La técnica de Hester era excepcional, tal y como demostraron esa y las siguientes piezas.


  Pero a medida que escuchaba, Genevieve empezó a echar de menos más sentimiento, más emoción, especialmente en las piezas de Schumann y Chopin. Su conclusión fue que aunque Hester dominaba la técnica, cuando se había grabado aquel disco todavía no había descubierto la pasión, y ello le llevó a preguntarse cuándo habría conocido a Catherine.


  Durante toda la audición, Trevelyan mantuvo la mirada clavada en el expresivo rostro de Genevieve y le resultó evidente que había algo que no la convencía, a pesar de que Hester podía haber tenido una carrera profesional si se lo hubiera propuesto. Sin embargo, sabía que la interpretación musical era muy subjetiva. Él recordaba a su madre al piano. Aunque carecía de la técnica de Hester, tenía algo de lo que esta carecía: alma.


  Cuando el disco se terminó, Kit aplaudió entusiasmado.


  –¡No sabía que Hester tocara tan bien! –exclamó.


  –¿Tú qué opinas, Genevieve? –preguntó Bret.


  –Estoy de acuerdo con Kit –dijo ella, vacilante–. Tiene una técnica excepcional.


  –¿Y…?


  Genevieve se ruborizó. ¿Acaso Trevelyan le leía la mente?


  –Que ojalá yo la tuviera. Y que es una lástima que ya no pueda tocar.


  Trevelyan decidió ponerla a prueba.


  –¿Quieres tocar algo para nosotros?


  –¿También tocas? –preguntó Kit–. Me encantaría oírte.


  –Últimamente solo hago ejercicios –se excusó ella–. Y son muy aburridos.


  –Vamos –dijo Trevelyan–, seguro que sabes algo de memoria. No seremos demasiado severos.


  –¡Por favor…! –insistió Kit.


  –De acuerdo –dijo ella finalmente, aceptando el reto.


  Acercándose al piano, optó por una de sus piezas favoritas, el Estudio revolucionario, de Chopin. Se trataba de una obra delicada, dedicada a su amigo Liszt, con unas escalas menores para la mano izquierda de especial dificultad, y pensó que en lugar de ser modesta y tocar algo más sencillo, quizá con aquella provocaría a Trevelyan lo bastante como para averiguar qué le sucedía.


  Acomodándose en el banco, explicó:


  –Voy a tocar el Estudio revolucionario de Chopin. Se trata de la última que sonó en la radio polaca antes de la invasión alemana. Espero estar a la altura.


  –¡Maravilloso! –dijo Kit, mirando a Bret. Había algo peculiar en su mirada que no supo interpretar, pero tenía la sensación de que había una especie de competición entre él y Genevieve.


  Genevieve comenzó a tocar con el alegro con fuoco que la pieza requería y con el que esperaba emocionar a Trevelyan y levantar el espíritu de Kit. Cuando levantó las manos tras los últimos acordes, sorprendió a todos descubrir a Hester, que avanzó desde el umbral de la puerta hacia el salón.


  –Toque algo más –dijo en un tono desabrido que no traslucía ni aprobación ni desprecio. Trevelyan se levantó y la ayudó a sentarse–. Vamos, vamos, lo que sea –dijo, impaciente, antes de contradecirse–. Toque Du meine seele, du mein herz, Eres mi alma, mi corazón. Escrito por Schumann para su amada Clara. Si no la sabe de memoria, está la partitura. Alguien me dijo en una ocasión que se debía estar enamorado antes de tocarla debidamente –confesó, sorprendiéndolos–. Yo nunca lo conseguí porque por aquel entonces no conocía el amor.


  La forma en que se expresó hizo que Genevieve sintiera ganas de llorar. Se volvió hacia el piano.


  –No la toco hace años –musitó, aunque la sabía de memoria.


  –Seguro que lo haces muy bien –dijo Bret. Y Genevieve recuperó la confianza.


  Genevieve la tocó mejor que en toda su vida porque había descubierto en Djangala la verdadera pasión, y el hombre que la personificaba estaba sentado a unos metros de ella. Inmersa en la intensidad del momento, sintió que Catherine y su trágico destino se borraban de su mente.


  Trevelyan iba a recogerla en diez minutos y Genevieve intentaba poner orden en sus pensamientos. Estaba claro que Trevelyan sabía quién era, pero dudaba que hubiera hecho la conexión con Catherine.


  En cuanto lo vio, sintió la ola de calor intenso que la asaltaba cada vez que coincidían. Bajó del Jeep, tan apuesto y seductor como siempre, y ni siquiera sus habilidades de escritora le ayudaron a describir el efecto que le causaba. «Hipnótico» no llegaba a bastar. Era una mujer obnubilada y debía aceptar que estaba locamente enamorada de él. Lo peor era que ese sentimiento la debilitaba, le hacía pensar que no era digna de él, y en parte echaba de menos a la Genevieve segura de sí misma, capaz de controlar su vida.


  Corrió en su dirección para no hacerle esperar. Él la miraba fijamente y ninguno de los dos sonrió. En lugar del sombrero akubra que le habían dejado, Genevieve había elegido uno de paja que era más femenino y le encajaba mejor.


  –Partamos –dijo él.


  Genevieve dejó el sombrero en el asiento trasero y ocupó el del acompañante. Había hecho un calor espantoso y era probable que la tarde acabara en tormenta. Después de tantos años de sequías seguidas de lluvias torrenciales, la gente temía las tormentas y las inundaciones que causaban. En una de ellas había muerto Sondra Wakefield.


  Genevieve miró por la ventanilla. En la distancia, la calima producía efectos ópticos, espejismos que explicaban las numerosas veces que los exploradores habían creído encontrar lagos en cuyas aguas creían hallar la salvación. Era fascinante, pero cruel.


  Alzó la mirada al cielo. Las nubes se arremolinaban con aspecto amenazador. Moradas, grises, con trazos verdes que indicaban que estaban cargadas de electricidad… Era evidente que se acercaba una tormenta eléctrica aunque ocasionalmente asomaran retazos de un límpido azul.


  La cordillera hacia la que se dirigían estaba coronada por una niebla morada. En el Hill Country se encontraban las pinturas de los pueblos aborígenes. Ella había visto numerosos lienzos desde que el arte aborigen se había puesto de moda, pero nunca las pinturas originales.


  Según avanzaban, le sorprendió la colorida vegetación que salpicaba el vasto llano. Escuadrones de periquitos los precedían en formación militar, como flechas verdes salpicadas de oro. Los pétalos de los árboles en flor habían caído al suelo, formando una alfombra multicolor. Durante el tiempo que Genevieve había pasado en la granja, la admiración que había despertado en ella el paisaje se había convertido en amor.


  Cuando quedaba algo más de un kilómetro para llegar a su destino, miró a Trevelyan. Su perfil era tan perfecto que podía haber sido tallado en una moneda. Estaba ansiosa por saber a qué iba a enfrentarse, y no pudo reprimir el impulso de preguntar:


  –¿Qué pasa?


  –¿He dicho algo? –preguntó él a su vez, sin volverse.


  –No hace falta. Se te nota demasiado.


  –No hay quien escape a tu perspicacia.


  Genevieve lo tomó como un insulto.


  –Salvó a Kit –se defendió.


  –Tienes razón –dijo Trevelyan–. Perdona.


  –Disculpas aceptadas. No creo que pidas perdón muy a menudo –dijo Genevieve, volviendo a mirar por la venta.


  –Mira quién fue a hablar –dijo él con la voz teñida de sorna.


  Genevieve no pudo aguantar más la tensión que cargaba el ambiente.


  –¿Qué ha estado maquinando Liane?


  –Tiene gracia que tú lo preguntes.


  Genevieve se encogió de hombros.


  –Supongo que ha hecho alguna averiguación sobre mí. Tu ex parece convencida de que volveréis a estar juntos.


  –¿Y tú no? –preguntó él con sarcasmo.


  –No. Liane hizo algo que consideras imperdonable –dijo ella con calma–. Te comprendo perfectamente. Mi ex mi traicionó con mi hermanastra.


  –¡Dios mío! Esa es una traición doble –exclamó él.


  –Nunca podré perdonarlos –dijo Genevieve bajando la vista–. Tardé tiempo en darme cuenta de que Carrie-Anne tenía problemas conmigo. En el fondo, supongo que podría decirse que quería ser yo. Pero ese es un capítulo cerrado.


  –Lo que hizo fue espantoso –comentó él–. Y tu prometido era un estúpido.


  Genevieve se volvió hacia Bret.


  –¿Podría decir lo mismo de Liane?


  Trevelyan rio sin ápice de humor.


  –No pienso compartir mis secretos contigo, Genevieve alias Michelle Laurent. Puesto que me has mentido, no puedo confiar en ti. ¡Enhorabuena por ser una autora reconocida! Aunque no comprendo qué necesidad tenías de ocultarlo.


  –Lo has sabido por Liane, ¿verdad?


  –Por supuesto. Está terriblemente celosa de ti.


  –¿Por qué?


  –Vamos, Genevieve, las mujeres intuyen estas cosas y sabe que me gustas.


  –¿A pesar de las sospechas que despierto en ti? Dime por qué.


  –¿Te atreves a preguntármelo? –Trevelyan la miró de soslayo.


  –¿Estás buscando pelea? –preguntó Genevieve, enredando el dedo en un mechón de cabello, cuya parte superior recogía con un broche de su abuela Michelle. Hacía días que había abandonado el moño.


  –¿Para qué?


  Genevieve suspiró.


  –Te aseguro que no te voy a echar de menos cuando me vaya.


  –¡No mientas! –dijo él con ojos brillantes–. Además, no pienso dejar que te marches hasta que me expliques por qué has venido. Pero eso puede esperar. Ahora disfrutemos de estar aquí.


  Genevieve contempló con admiración la cordillera dentada que parecía tener una gran altitud por contraste con el terreno llano que la rodeaba. Desde donde Trevelyan detuvo el Jeep, se veía un grupo de caballos salvajes que asomaban por encima de las flores silvestres que coronaban la alta hierba. Al oír el motor, se volvieron con las orejas erguidas y Genevieve les sacó una fotografía.


  –Ponte el sombrero –ordenó él.


  –Eso iba a hacer –dijo ella, desafiante.


  –¡Qué típico que una pelirroja sea una rebelde! –bromeó él. Al ver que el sol se filtraba por el sobrero de paja, añadió–. Te he dicho que el akubra ofrece mucha mejor protección, pero ya que me ignoras, baja el ala –dijo con impaciencia–. Tenemos que trepar un poco, pero al menos llevas las botas adecuadas.


  En cierto momento, Genevieve perdió pie, pero la mano de Trevelyan asió la de ella con fuerza. La reacción que sintió ella fue tan instantánea como siempre que la tocaba. No conseguía comprender la fuerza de la atracción que sentía hacia él. Sentirse víctima de un deseo tan intenso la tenía en un permanente estado de inquietud.


  Aunque el sol seguía brillando, el aire olía a lluvia, y Genevieve tuvo la certeza de que iba a estallar una tormenta.


  Trevelyan mantuvo su mano sujeta mientras trepaban por una ladera escarpada. Bajo sus pies rodaban los guijarros cuesta abajo con un sonido cantarín, y un viento inclemente les golpeaba el rostro. Genevieve tuvo que sujetarse el sombrero, hasta que dejó que un golpe de viento se lo llevara.


  Dejaron atrás varias cuevas pequeñas, hasta que llegaron a la entrada estrecha de una mayor ante la que Trevelyan se detuvo.


  –Espera aquí un momento –dijo, señalando una roca junto a la abertura–. Voy a echar una ojeada.


  Tras unos segundos, volvió, agachando la cabeza para no golpearse con el techo, y le hizo una señal para que lo siguiera. La cabeza de Genevieve salvaba la altura sin dificultad. Los colores rojos y ocres del paisaje exterior fueron pronto sustituidos por sombras violetas, y tras el calor del desierto, se agradecía el frescor del interior. Fascinada, alzó la mirada hacia las pinturas, observándolas con el mismo interés que si estuviera en una galería. Incluso el techo estaba cubierto de ellas.


  –¿Cómo llegaron a esa altura? –preguntó, asombrada.


  Trevelyan la miró a ella, admirando su cabello que un rayo de sol iluminaba.


  –No lo sé. Poca gente viene hasta aquí. Por eso está tan bien conservada.


  –Así que soy una privilegiada.


  –Está considerada una de las mejores. En la parte superior hay motivos florales, mientras que en la pared que estás mirando dominan las escenas de caza y ceremoniales. Hace unos años vino a verlas un profesor de la universidad y nos dio algunos consejos de conservación. Como está en nuestra propiedad, tenemos la responsabilidad de preservarla.


  –Claro –dijo ella mientras la recorría–. ¿Eso es un cocodrilo? ¿Y eso un pez? –preguntó, asombrada.


  –Olvidas que en la Prehistoria hubo un mar interior, el actual lago Eyre.


  Un espectacular rayo ahogó cualquier comentario, y su cegador resplandor iluminó el interior de la cueva como si se tratara de un escenario. Genevieve se puso a contar automáticamente los segundos que tardó en sonar un trueno de proporciones wagnerianas. La fuerza con la que reverberó en las paredes de la cueva hizo que se tapara los oídos.


  –Va a jarrear, ¿verdad? –preguntó a Trevelyan. Mirándolo con suspicacia, añadió–: Y sospecho que lo sabías.


  –Por supuesto, he vivido aquí toda mi vida. Así no tendrás dónde esconderte. Tenemos que hablar.


  –¿Qué esperas que te diga?


  –¿Por qué quieres remover el pasado? –preguntó Trevelyan a bocajarro.


  –¿Y tú por qué quieres ocultarlo? –contraatacó Genevieve.


  La tormenta se aproximaba y la escena cada se parecía más a uno de sus sueños.


  –Porque no quiero hacer daño a mi familia. Algunas historias han causado heridas que todavía no han cicatrizado.


  –¿Te refieres a una en particular? –dijo ella, retadora–. ¿La historia de la mujer rubia a la que Hester amaba? Hester dejó en tus manos que me hablaras de ellas, pero te niegas.


  –¡Tonterías! ¿Qué es eso de que Hester la amaba?


  –¿Por qué no la llamas por su nombre? –Genevieve lo miró fijamente.


  –Esto es algo personal, ¿verdad? –dijo Bret con aspereza–. ¡No estás hablando de alguien de mi familia! No estás recopilando información para un bestseller, sino que se trata de algo que te concierne a ti.


  Genevieve sacudió la cabeza. Tenía la sensación de estar perdiendo el control.


  –No es de tu incumbencia.


  Trevelyan estaba furioso y a pesar de ello la deseaba desesperadamente.


  –¿Ah, no? ¿Quién te crees que eres? –dio un paso hacia ella.


  –Pensaba que una escritora por encargo –dijo Genevieve, retrocediendo instintivamente.


  –Genevieve, quiero respuestas, no evasivas. ¡Qué suerte tuviste el día que esa MacGuire te ofreció acudir a una granja histórica! ¡Debió de parecerte un regalo!


  Inconscientemente, Genevieve le apretó el brazo.


  –¿Qué le pasó a Catherine?


  Trevelyan se sacudió la mano de encima por temor a no poder dominar el impulso de abrazarla.


  –¿Cómo sabes que se llamaba Catherine? Hester sólo te enseñó una fotografía que, por cierto, yo no había visto hasta el otro día.


  Observaba a Genevieve como si fuera una figura del pasado. Genevieve, cegada por un rayo, desvió la mirada.


  –Catherine es la razón de que estés aquí, ¿verdad? –insistió él.


  Ella no contestó.


  –Me tomaré tu silencio como una afirmación –dijo Bret con sarcasmo. La hermosura de Genevieve, su delicadeza, su luminosidad y el deseo que despertaba en él, lo cegaban.


  –¿No tienes nada que decirme, Bret?


  Un nuevo rayo iluminó el perfil de Bret.


  –Primero deberías hablar tú. ¿Tienes una relación familiar con Catherine Lytton?


  –Sí –admitió Genevieve, consciente de que era absurdo mentir–. Lo raro es que Liane no lo averiguara. Catherine era la prima carnal de mi abuela.


  Trevelyan frunció el ceño.


  –¿Y te has propuesto averiguar qué le pasó? Murió en un accidente –dijo con animosidad–. No hubo testigos, pero se cayó por un precipicio.


  –¿Todo el mundo sabía que Hester estaba enamorada de ella?


  Trevelyan hizo un gesto cortante con la mano.


  –¡Tonterías!


  –Pregúntaselo. Ella misma lo dice –insistió Genevieve–. No es tan raro, ¿no? Esas historias de amor se han dado toda la vida.


  –¡Por Dios, Genevieve, estás inventándote un bonito romance!


  –¡No pienso escribir sobre ello, Bret! –intentó tranquilizarlo ella–. No pienso incluirlo en el libro si es un tabú.


  –¿No te das cuenta de que eres víctima de tu imaginación? –estalló Bret.


  –Te equivocas –dijo ella, desesperada por que la ayudara–. Mi abuela tenía una carta de Catherine en la que contaba que tu abuelo Geraint y ella estaban enamorados, pero todo el mundo asumía que él se casaría con Patricia. La misma Patricia que se convirtió en tu abuela tras el asesinato de Catherine.


  Trevelyan apretó los labios con fuerza.


  –¿Asesinada? ¿Pero qué dices?


  Genevieve era consciente de que estaba enfurecido y espantado.


  –Eso es todo lo que sé –aunque Bret permanecía inmóvil, se sentía intimidada. Lo amaba y estaba perdiendo cualquier posibilidad de que él la correspondiera–. Sólo supe la historia porque oí una conversación entre mis abuelos. Mi abuela lloraba amargamente. Con el paso de los años, decidí que la muerte de Catherine no podía quedar así. Alguien debía de estar con ella cuando sufrió el accidente. Alguien que quería librarse de ella.


  Bret estaba indignado y frustrado. Quería sacudirla para que recuperara el sentido común, pero sobre todo anhelaba echarla sobre el suelo de arena de la cueva y hacerle el amor.


  –Esa es tu versión, pero mi familia conoce la de verdad.


  –¿Por qué no le preguntas a Hester? –preguntó ella con la respiración agitada–. Está torturada por la culpabilidad y el dolor. ¿Y si se trataba de un triangulo amoroso: Geraint, Patricia y Catherine, al que se incorporó Hester?


  Trevelyan la acorraló contra la pared de la cueva.


  –¿Y quieres que me entere antes de que alguien te empuje a ti por un precipicio?


  Genevieve lo miró con ansiedad.


  –Confío en ti, Bret. Tú tienes poder, ¿y si no fue ninguno de ellos? –por primera vez la asaltó una duda.


  –¡Genevieve, esto es una locura!


  –Pero la historia se acalló –insistió ella–. No hay ni fotografías ni documentos. La que vi fue por casualidad y Hester intentó ocultarla. Tienes que haberte fijado en la actitud posesiva con la que la toma del hombro. La amiga de Catherine era Patricia, no Hester. ¿Nunca oíste a tu padre decir algo al respecto?


  Fuera, la tormenta se alejaba y entraban ráfagas de aire fresco que no llegaba a aliviar el calor.


  –¡Jamás! –dijo él con firmeza.


  –¿Y no te parece extraño?


  –Tú no conocías a mi padre. Era muy severo con todos nosotros, sobre todo desde que mi madre se fue.


  –¿También ella lo encontraba demasiado autoritario?


  –Deja ese tema, Genevieve –una sombra veló los ojos de Bret–. Y no me mires así. Mi padre no compartía con sus hijos ninguna intimidad. Y menos una vieja tragedia.


  –¿Aun cuando implicara a sus padres? Catherine era la mejor amiga de Patricia.


  Trevelyan la tomó por los hombros y la sacudió con suavidad.


  –¿Una amiga que traicionó a Patricia?


  –No estaban oficialmente prometidos –dijo Genevieve, defendiendo a Catherine.


  –Escucha, no quiero seguir hablando de esto. ¿Qué bien puede hacer remover el pasado?


  –Catherine no va a dejar que lo deje.


  –No me hables de fenómenos paranormales –dijo él con frialdad–. Catherine Lytton está muerta. Mis abuelos, también.


  –¡Pero yo quiero saberlo!


  Bret la sacudió con más violencia.


  –¿Acaso quieres que alguien pague por ello?


  Genevieve sintió un vahído. Trevelyan la apretó contra sí.


  –Ya han pagado por ello, Bret –dijo ella, mirándolo–. La culpa es una tortura. Yo solo quiero saber, y Catherine se lo merece. Y creo que el destino me ha traído hasta aquí por algo.


  Bret la soltó y le quitó el broche que le sujetaba el cabello con lentitud.


  –¿Qué te importa más, la conexión que ha habido entre nosotros desde el principio o la necesidad de juntar las piezas del puzle? Me da la sensación que ansías encontrar una prueba que confirme que la muerte de Catherine no fue accidental.


  Catherine estaba al borde de las lágrimas.


  –No puedo dejarlo, Bret, aunque sé que me arriesgo a arruinar lo que hay entre nosotros. Es una vieja historia, pero nadie la ha olvidado. Hester sigue atormentada por ella.


  La intensidad de Genevieve lo inquietó.


  –¿Crees que Hester puede resolver el misterio? ¿Qué esperas, que diga que empujó a Catherine? Esto es una locura.


  –¡Solo quiero saber la verdad! –exclamó ella, sacudiendo la cabeza violentamente.


  –¡Esta es la verdad! –exclamó él irradiando pura tensión sexual–. El aquí y el ahora. La vida es caótica y pasan cosas que están fuera de nuestro control.


  –La vida no es caótica, está regida por el destino –corrigió ella.


  –Está bien, está bien –Bret intentaba dominar sus turbulentas emociones–. Tienes derecho a tu opinión, pero es inaceptable que proyectes la duda sobre mi gente. Es inconcebible que Hester hiciera daño a nadie deliberadamente.


  –¿Entonces esto es una caza de brujas? –dijo ella, jadeante.


  –Tienes que admitir que lo que nos pasa es extraño. Yo solo soy un tipo corriente, Genevieve.


  –¿Corriente? –Genevieve rio–. Eres el señor de Djangala y de un montón de cosas más. Dile a alguien de la calle que eres corriente, a ver qué piensa.


  Bret temió perder los nervios. Estaba poseído por un intenso deseo y tenía que aguantar oír aquello.


  –Calla, Genevieve, por favor. No puedo seguir hablando de esto.


  –Escucha un momento, Bret, por favor. En el sueño de Sondra también aparecía Catherine. Iban del brazo, como amigas.


  Era inconcebible poseer a una mujer contra su voluntad, pero la proximidad de Genevieve y las acusaciones que estaba haciendo estaban poniendo a prueba su dominio de sí mismo. No podía dejar de pensar en ella. Y no era más que un hombre junto a la mujer a la que deseaba desesperadamente.


  –Genevieve, no aguanto más. Lo único que quiero es hacerte el amor.


  La intensidad de su mirada le hizo temblar.


  –Y yo quiero que me hagas el amor –dijo con el alivio de expresar lo que sentía.


  –Entonces para, por favor.


  A ciegas, Bret le besó las sienes, las mejillas, el largo y delicado cuello. Era una mujer extraordinaria y por eso la amaba. Al mismo tiempo, su «don» estaba creando un abismo entre ellos, y no pensaba permitirlo. Quería casarse con ella, que fuera la madre de sus hijos. La abrazó con fuerza.


  –Sé que te parezco extraña –musitó ella.


  –¡Extraña! ¡Genevieve, me tienes subyugado!


  –¿Y no te gusta?


  –Me encanta, pero al mismo tiempo me inquieta, porque no llego a comprenderte.


  Trevelyan le hizo levantar el rostro hacia él; podía notar el palpitar acelerado de su corazón contra la mano que había posado en su seno. Su perfume era embriagador.


  –Creo que Catherine fue atacada –dijo ella sin poder reprimirse–. Ella misma me lo ha dicho.


  El corazón de Bret se encogió. Si de verdad quería conocerla, tenía que aceptarla como era e intentar comprenderla.


  –¿Y crees que eso justifica tus engaños?


  La tensión que se respiraba en el aire no disminuía la fuerza del deseo físico que ambos sentían. La mente no podía dominar a sus cuerpos, y la necesidad que sentían de conocerse mutuamente resultaba extremadamente erótica. Genevieve no se sabía capaz de emociones tan intensas.


  –Tú me has cambiado –susurró.


  Bret la miró fijamente.


  –¿De verdad?


  –Claro que sí. Y lo sabes.


  Genevieve empezó a desabrocharle la camisa lentamente al tiempo que lo miraba con intensidad. Él se sintió hipnotizado por su voz cantarina. Desde la muerte de su padre, no recordaba que se hubieran vivido muchos momentos de felicidad en su familia. Derryl todavía estaba buscando su sitio; afortunadamente, Romayne había encontrado el amor; pero los Trevelyan habían tenido siempre más riqueza que felicidad. Como heredero, había asumido una enorme carga de trabajo y de responsabilidades. Y aunque a veces era más de lo que se creía capaz de soportar, jamás se le había pasado por la cabeza darse por vencido. Sin embargo, necesitaba compartirlo con la mujer adecuada. Y esa mujer era Genevieve, que estaba obsesionada con desentrañar un misterio.


  Cuando su magnífico torso quedó al descubierto, Genevieve lo acarició describiendo pequeños círculos descendentes sobre su piel de bronce hacia su cintura. Su cuerpo le resultaba irresistible, pero temía que la quemara.


  –¿Qué estamos haciendo, Genevieve? –preguntó Trevelyan, ansioso–. Háblame, mírame. No puedes empezar y luego decidir que se ha acabado.


  Genevieve se sentía arder.


  –¿Por qué dejas que una vieja historia se interponga entre nosotros? Puesto que no formabas parte de ella, ¿por qué la temes tanto?


  Trevelyan le tomó las manos para obligarla a detenerse.


  –Aunque parezca mentira, tú eres mi único temor.


  –¿Te haría cambiar de idea saber que te amo?


  Bret tomó aire con fuerza.


  –¿Es verdad? –dijo más como un gemido que como una pregunta. Trevelyan emanaba dolor y Genevieve estaba asombrada de poder ser la causa.


  –Por primera vez en mi vida –susurró ella.


  –¿Quieres derretirme el corazón? –tomándola por la barbilla, Bret la obligó a mirarlo.


  –Sí –musitó ella, mirándola con ojos chispeantes–. Quiero que me hagas el amor.


  Sus palabras parecieron reverberar en las paredes de la cueva como si procedieran del pasado.


  –¿No tienes miedo de las consecuencias? No he traído protección. Hablaba en serio cuando te dije que mi deber era protegerte.


  –Lo sé –dijo ella. Pero al mismo tiempo alzó los labios hacia su cuello para besarlo, y se abrazó a su cintura–. Me siento a salvo porque nunca le he pedido a ningún hombre que me hiciera el amor.


  –¿Ni siquiera al hombre con el que estuviste prometida? –preguntó él, escrutando su rostro.


  –Creo que nunca lo amé –dijo ella, mirándolo con una expresión de total sinceridad en sus preciosos ojos verdes–. Jamás sentí por él nada parecido a lo que siento por ti. Era como si viviera en otra galaxia.


  –Ahora vives en mi mundo –dijo él con vehemencia–. Pero debes saber que cabe la posibilidad de que estemos cometiendo un error, Genevieve.


  Ella sentía el mismo calor en las mejillas que en el resto del cuerpo.


  –Me da lo mismo –había dejado de pensar, solo quería conseguir lo que deseaba.


  –Tengo que reconocer que a mí también.


  El deseo de estar dentro de ella lo estaba consumiendo. Algún día, en un futuro próximo, Genevieve daría a luz a su primer hijo, preferentemente una niña que se pareciera a su madre. Bret había llegado a aceptar que estaba condenado a una vida de responsabilidad y aislamiento. Pero la preciosa Genevieve lo había cambiado todo, y su felicidad era inmensa.


  CAPÍTULO 9


  EL SOL se estaba poniendo mientras Trevelyan descendía por la escarpada ladera en la que Catherine Lytton había encontrado la muerte años atrás. Las ramas de los arbustos le golpeaban el rostro durante la peligrosa bajada, pero estaba decidido ayudar a Genevieve, la mujer a la que amaba.


  Su unión en la cueva había sido pura magia, y el recuerdo de aquellas maravillosas horas no lo abandonaba. Jamás había sentido nada parecido. Genevieve lo había acogido físicamente al tiempo que le entregaba su corazón, y Trevelyan quería darle una prueba de su amor. Hablaría con Hester e intentaría hacerle recordar. Hasta que no lo hiciera, Genevieve y él permanecerían en una especie de limbo.


  Le había sorprendido saber que Catherine había escrito una carta hablando del amor que había surgido entre ella y su abuelo. Si era verdad, Hester debía saberlo. Algo había pasado en su vida al volver de unas vacaciones en Inglaterra lo bastante grave como para que abandonara su prometedora carrera.


  Hester y Geraint habían estado siempre muy unidos. ¿Podía ser cierto que ella amara a la hermosa Catherine, la amiga de Patricia? Si era así, sin duda sabía que su familia nunca aceptaría aquel amor.


  Pero lo que lo guiaba era la intuición y los sueños de Genevieve, para los que estaba decidido a buscar una explicación y así ayudarla a encontrar la paz.


  Hester oyó la llamada a la puerta.


  –Soy yo –dijo Trevelyan–. ¿Puedo pasar?


  Hester fue a abrir con el corazón en un puño. Siempre había sabido que aquel día llegaría. No podía continuar soportando aquel dolor. Recordó el último día de vida de Catherine. Su total desconocimiento respecto a lo que sentía por ella. El anhelo de tomarla en sus brazos y expresarle sus sentimientos.


  Nunca se había sentido querida por su madre, y siempre había intuido que para ella había sido un alivio que se marchara a estudiar a Inglaterra.


  Catherine, con su cálida personalidad y su luminoso carácter, le había robado el corazón.


  Para su sorpresa, Trevelyan estaba acompañado por Genevieve.


  –¿Qué hace ella aquí? –preguntó, mirándolos alarmada.


  –Perdone, Hester, pero Bret ha querido que viniera con él –contestó Genevieve. Bret había insistido a pesar de que ella no quería ser testigo del sufrimiento de la anciana al ser interrogada.


  Hester estaba obviamente angustiada.


  –¿Qué pretendéis?


  –Aclarar algo que no puede esperar más tiempo –Bret entró en la habitación seguido de Genevieve–. No queremos desasosegarte, pero tenemos que hablar de Catherine Lytton.


  –¿Por qué? –Hester los miró de hito en hito–. Es una historia muy vieja.


  –Necesitamos que nos digas lo que sabes –dijo él con tanta firmeza como dulzura–. ¿Podemos sentarnos?


  Hester asintió con la cabeza al tiempo que ocupaba la silla más ornamentada.


  –Fue una muerte accidental. ¿Para qué queréis remover un episodio tan doloroso?


  –Fuiste tú quien lo destapó cuando vimos la fotografía en la que aparecías junto a ella, rodeándole los hombros con el brazo.


  –¿Y? –replicó Hester, como si no tuviera por qué dar explicaciones.


  Bret y Genevieve intercambiaron una mirada.


  –¿Estaba enamorada de ella, Hester? –preguntó Genevieve con delicadeza.


  –No te censuramos –se apresuró a decir Bret–. El amor es así de impredecible. Solo queremos que nos digas lo que recuerdas. Sabemos que es muy doloroso, pero puede que te ayude a borrar los malos recuerdos.


  –¿Sabemos? –los ojos de Hester brillaban como ascuas–. ¿Es que te importa esta joven, Bret? –preguntó con aspereza.


  –Así es –dijo él, tomando la mano de Genevieve.


  –¡Dios mío! –exclamó Hester, entrelazando sus delgados dedos.


  –¿Es posible que estuviera con Catherine cuando cayó por el precipicio? –preguntó Genevieve.


  –De haber estado allí, podría haber intentado salvarla –dijo la anciana con tristeza–. Ella estaba sola y yo donde siempre he dicho que estaba. Nadie lo ha cuestionado nunca.


  –Pero ahora han surgido algunas dudas –dijo Bret–. En realidad, aparte de mi abuela, que estaba con el ama de llaves, nadie sabe dónde estaban los demás. ¿No crees que alguien podía estar con ella?


  Hester movió una mano como ahuyentando la posibilidad.


  –Aquellos días estaba en la casa una amiga mía violinista, Adeline Baker, quien, al igual que yo, abandonó su carrera.


  –¿Todavía vive? –preguntó Trevelyan.


  –Es posible –dijo Hester con indiferencia–. Por aquel entonces éramos muy buenas amigas. Y en una ocasión cometí la estupidez de decirle a Addie lo que sentía por Catherine.


  Bret se quedó en suspenso pensando que se aproximaban a la verdad.


  –¿Cómo reaccionó?


  –Horrorizada –dijo Hester con odio en la mirada–. Jamás olvidaré la forma en que me atacó.


  –¿Y dónde estaba cuando Catherine sufrió el accidente?


  –No lo sé –dijo Hester–. Me había hecho sentir que era una mujer espantosa cuando yo pensaba que amar no podía ser tan malo –se volvió hacia Genevieve–. Nunca pasó nada entre Catherine y yo.


  –¿Y entre Catherine y su hermano, a pesar de que este iba casarse con Patricia? –aprovechó para preguntar Genevieve.


  Hester se secó una lágrima de la mejilla.


  –Estaba tan fascinado con ella como yo –dijo, abatida.


  –¿Quieres decir que se enamoró de ella? –preguntó Bret.


  En lugar de contestar, Hester tomó un pañuelo de papel que Genevieve le ofreció y se sonó la nariz.


  –Pobre Geraint, pobre yo. No puedo seguir hablando, Bret. Es todo lo que sé.


  Genevieve intuyó que mentía y Bret tampoco estaba dispuesto a creerla.


  –Estoy seguro de que sabes dónde estaba Adeline Baker aquel día.


  Hester empezó a toquetear el broche de oro que llevaba en el pecho.


  –Montando. Era una excelente amazona.


  –¿Es la mujer alta de la fotografía que miraba a la distancia? –preguntó Trevelyan.


  –Sí. Me había dicho que odiaba a Catherine, que era una embaucadora; pero era mentira –dijo Hester con voz trémula.


  –Así que tanto Catherine como Adeline habían ido a montar a caballo. ¿Crees que Adeline pudo seguirla para enfrentarse a ella?


  Cuanto más la presionaba, más agitada estaba Hester.


  –¿Por qué me haces esto, Bret?


  –Es necesario. Catherine era la prima de la abuela de Genevieve. Eran muy amigas y Catherine le escribió una carta.


  La reacción de Hester sorprendió tanto a Trevelyan como a Genevieve.


  –¡Sabía que no era quien decía ser! –dijo con rabia–. Ocasionalmente he visto en ella a Catherine y pensaba que me estaba volviendo loca.


  –Pues no es así –dijo Trevelyan con severidad–. Creo que los movimientos de Adeline aquel día debían haberse investigado en más profundidad.


  –Pero si apenas conocía a Catherine –dijo Hester a modo de excusa–. Era una joven de buena familia y nadie quería ponerla en una situación incómoda.


  –¿Y por qué después de tantos años insinúas que podría haber tenido algo que ver en esto? –preguntó Trevelyan, mirándola fijamente.


  Hester sacudió la cabeza.


  –Adeline no habría ido tan lejos.


  –¿Por qué no? –la presionó Bret–. Pudo haber seguido a Catherine hasta el precipicio.


  –¡Eso no la hace culpable de haberla empujado! –protestó Hester.


  La mente de Trevelyan trabajaba frenéticamente para poner orden en la información. La ironía era que probablemente Adeline albergaba sentimientos contradictorios hacia Hester, que por aquel entonces era una mujer hermosa e inteligente.


  –¿No te mantuviste en contacto con ella?


  –Cuando se fue dijo que no quería volver a saber de mí –dijo Hester con amargura.


  –Es posible que sintiera algo por usted –insinuó Genevieve–. El amor y el odio son dos caras de la misma moneda.


  Los ojos de Hester brillaron antes de apagarse de nuevo.


  –¿Y decís que Catherine no descansa en paz?


  –Genevieve siente su presencia y cree que le pide que resuelva el misterio –dijo Bret.


  –A mí me ha obsesionado todos estos años –dijo Hester con un profundo suspiro–. Pero no hay pruebas de lo que pasó verdaderamente.


  –¿Adeline Baker está viva?


  –Será tan vieja como yo –dijo Hester, encogiéndose de hombros.


  –¿Y destrozaríamos lo que le queda de vida si habláramos con ella? –preguntó Genevieve, que por alguna extraña razón, pensaba que Adeline no había hecho nada malo.


  –¿Y si fue ella quien acabó con la vida de Catherine? –presionó Bret.


  –Me cuesta creerlo. Solo sé que Catherine es la única persona, aparte de mi hermano, mi padre y tú, a quien he amado. Perderla me volvió una persona amargada, y aunque no tuve nada que ver con su muerte, siempre me he sentido culpable. Su presencia siempre me ha acosado. Por eso entiendo que Genevieve quiera saber la verdad, pero no puedo decir más porque no sé nada más.


  –Pero durante la investigación no dijiste que Adeline odiaba a Catherine.


  –Estaba desesperada, y temía que Addie contara lo que sabía. He pasado el resto de mi vida pagando mi cobardía.


  Era imposible no creer en el profundo dolor de Hester. Parecía frágil e indefensa.


  Bret la observó detenidamente antes de decir:


  –Creo que ha llegado el momento de que hablemos con ella. Lo haré discretamente.


  –Puede que esté muerta –dijo Hester como si confiara en que fuera así.


  –Si no, debe de haber arrastrado un gran peso toda su vida –dijo Bret. Como su tía.


  Hester lo miró como una mujer condenada.


  –Debía haber hablado hace mucho tiempo. ¿No te das cuenta, Bretton, de que Catherine ha traído aquí a Genevieve? Es la única explicación posible –lanzó a Genevieve una mirada airada–. No podemos seguir con el libro. Su presencia es un recuerdo constante de Catherine. Quiero que se vaya. Bret, te aseguro que te estoy haciendo un favor.


  Trevelyan se enfureció.


  –Genevieve no se va a ir –dijo con rotundidad.


  –Estás loco por ella, ¿verdad? Igual que tu padre por Catherine –dijo ella en tono acusatorio.


  –Estoy enamorado de ella, Hester, y quiero que sea mi mujer. En cuanto la vi, supe que sería mi esposa. Tú deberías entenderme.


  Hester apartó la mirada.


  –Está bien. Lo que tenga que ser, será. No puedo intervenir.


  En el vestíbulo había colgados numerosos cuadros con marcos dorados.


  Trevelyan miró a Genevieve.


  –¿Le has creído?


  Genevieve lo miró fijamente y dijo:


  –No.


  Como de costumbre, Derryl se dedicó a protestar durante toda la cena. Hasta que Trevelyan le paró los pies.


  –Serías más feliz en la ciudad, Derryl.


  –Soy como mamá –contestó este.


  –¿Por qué no vas a verla? –dijo Trevelyan, considerando que era el momento de dejar caer la bomba.


  –¿Qué quieres decir? –balbuceó su hermano.


  –La vida es muy extraña –dijo Trevelyan–. Solo recientemente he descubierto entre los papeles de papá un montón de cartas que mamá nos había escrito y que él nunca nos dio. Mamá nunca se fue con George Melville, sólo eran amigos.


  Derryl estaba pendiente de cada palabra.


  –¿Hablas en serio? –preguntó con incredulidad–. ¿Vas a ponerte en contacto con ella?


  –Estoy intentándolo –Trevelyan miró a Genevieve, que era quien le había dicho que siempre se arrepentiría de no intentarlo.


  –¿Puedo leer las cartas? –preguntó Derryl con gran ansiedad.


  –Claro –dijo Trevelyan–. Y Romayne recibirá las suyas. Papá quiso que creyéramos que nos había abandonado, cuando fue ella quien nos perdió. Fue su castigo por no someterse a la tiránica autoridad de nuestro padre.


  Derryl se puso en pie de un salto.


  –Estoy deseando leerlas.


  –Las encontrarás en el despacho de papá –dijo Trevelyan. Y Derryl se marchó precipitadamente.


  Genevieve y Trevelyan fueron a dar un paseo al jardín. Hacía una noche maravillosa, y la brisa removía el cabello de Genevieve. Cientos de estrellas brillaban en el negro cielo.


  –¿Y ahora qué? –preguntó ella.


  Trevelyan le rodeaba la cintura con el brazo.


  –Tenemos que mirar adelante y aceptar que no podemos averiguar nada más –dijo, estrechándola contra sí.


  –Eso es lo que quiere Hester. Parecía querer culpar a Adeline.


  –Su historia parece plausible si es que Adeline la amaba y si a Hester la aterrorizaba que su amiga sacara a la luz su orientación sexual.


  –Pero por qué no la mencionó nunca.


  –¿Y si temía que Adeline sospechara de ella? –sugirió Trevelyan.


  –Algunas puertas se abren a la vez que otras se cierran –dijo Genevieve con frustración–. Hace tanto tiempo que casi todos los implicados están muertos… Nunca resolveremos el misterio.


  Bret le hizo girarse hacia él.


  –Genevieve, para tu paz interior, quizá debas aceptar que no hubo nunca un misterio, sino un terrible accidente.


  –Sabes que Hester insinuó lo contrario –dijo ella–. Ha insistido en que su sentimiento de culpa no se debía a lo que hizo, sino a lo que no hizo.


  –Precisamente –dijo Trevelyan con una firmeza que la desconcertó–. Yo solo puedo decirte con certeza lo que siento, y es que solo me importas tú. Genevieve, me entristece que este episodio te siga perturbando.


  –¡No puedo evitarlo! –protestó ella–. Intenta comprenderme. ¿Y si Adeline sigue viva?


  –Podemos averiguarlo –dijo él, haciendo un esfuerzo para mantener la calma.


  –Si está viva, quiero ir a verla.


  –¿Para qué? –preguntó él, logrando que sonara como una idea absurda–. ¿Para interrogarla? ¿Y si llama a la policía? Piensa en ello, Genevieve, no hay un final completamente satisfactorio para todo el mundo. Adeline Baker no va admitir nada que la implique en un accidente tan trágico.


  –No fue un accidente, Bret –dijo Genevieve, sacudiendo la cabeza.


  A pesar de las dudas que tuviera, Bret la creyó. La historia de Catherine había adquirido vida propia.


  –¿Y qué me va a pasar a mí? –preguntó Genevieve, alzando el rostro hacia él–. No te conocía, pero ahora te amo. Es como si el pasado nos hubiera obligado a encontrarnos. Incluso antes de llegar sabía que el destino me había traído a Djangala. Pero Hester no va a consentir que me quede.


  Trevelyan dejó escapar un gruñido.


  –Hester no tiene nada que decir. He cuidado de ella lo mejor que he podido a pesar de que no siempre ha sido fácil.


  –¿Tiene dinero propio?


  –Mucho. Podía haber disfrutado de una vida plena, pero lo abandonó todo, su carrera… Pero no quiero hablar de ella, Genevieve, sino de nosotros –tomó el rostro de Genevieve entre sus manos y la besó apasionadamente–. Hester no tiene nada que decir en esto –dijo enfáticamente.


  –Pero no me quiere cerca.


  Trevelyan la estrechó con fuerza.


  –No voy a permitir que interfiera entre nosotros, Genevieve. Tú me has cambiado, y tenemos una vida por delante llena de cosas maravillosas. Dime que me crees.


  –Te amo con toda mi alma, Bret.


  –Entonces tienes que prometer que te casarás conmigo, y pronto –dijo él con ojos brillantes–. No podría soportar que te fueras. Tienes que jurarme que nunca me dejarás.


  –¿Cómo podría dejarte si me haces feliz, si te he entregado mi corazón?


  Trevelyan no creía que fuera posible ser tan feliz como él lo era en aquel instante.


  –Quiero que pases la noche conmigo, mi amor. Sé que hay muchas cosas importantes, pero nada lo es tanto como lo que siento por ti.


  Y siempre sería así.


  EPÍLOGO


  LA MUERTE de la señora Hester Trevelyan en el hospital de fue tratada con enorme respeto y discreción por parte de la prensa. Y con ella fueron enterrados sus secretos.


  Los artículos incluyeron referencias a la lástima de que, por apenas dos semanas, no llegara a conocer a su sobrino bisnieto, el hijo de Bretton Trevelyan y de la hermosa Genevieve Grenville, la famosa autora conocida por el seudónimo Michelle Laurent.


  La boda no se había celebrado con el esplendor que la alta sociedad habría esperado, sino en una ceremonia íntima y privada, a la que solo habían acudido los amigos y familiares más próximos, incluida la madre del novio, que durante años había perdido contacto con sus hijos.


  La primera parte de su luna de miel había transcurrido en Hong Kong, y desde allí habían recorrido Europa, para acabar en Nueva York, donde se encontraban en aquel momento.


  –¿Qué estás pensando, mi amor? –preguntó Genevieve, con un camisón blanco translúcido y bordes plateados, a la vez que se aproximaba a Trevelyan por detrás y apoyaba la cabeza en su espalda.


  Estaba mirando por la ventana de su exclusiva suite en un prestigioso hotel de Nueva York.


  –Que esta ha sido la luna de miel más maravillosa que haya tenido nadie.


  –Lo sé, pero estoy deseando volver a casa –dijo ella con una risita.


  –¿Tú también? –preguntó él, asombrado.


  –Sí –dijo ella con una sonrisa radiante–. Adoro Djangala tanto como a mi marido.


  –¡No sabes lo feliz que eso me hace, Genevieve! –dijo él con un suspiro de satisfacción, al tiempo que tomaba a su mujer en brazos y la llevaba a la cama–. Sabes que te adoro, ¿verdad? –preguntó, inclinándose sobre ella.


  –Claro –dijo ella sensualmente, al tiempo que se abrazaba a su cuello y lo atraía hacia sí–. Ven a la cama conmigo –susurró, cerrando los ojos lánguidamente.


  Aquel era el verdadero legado de Catherine, pensó con el corazón pletórico. A ella le debía haber conocido a su marido, su amante y su mejor amigo.


  Y Bret, que amaba a su mujer por encima de todas las cosas, había decidido que nunca le diría que Hester, cuando la llevaban al quirófano para lo que debía haber sido un pequeña intervención, le había dicho con el rostro lleno de ansiedad: «No fue Addie».
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